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*2 de septiembre

LA FAMILIA (25): EVANGELIZACIÓN*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En este último tramo de nuestro camino de catequesis sobre la familia,
ampliemos la mirada acerca del modo en que ella vive la responsabilidad de comu-
nicar la fe, de transmitir la fe, tanto hacia dentro como hacia fuera.

En un primer momento, nos pueden venir a la mente algunas expresiones
evangélicas que parecen contraponer los vínculos de la familia y el hecho de
seguir a Jesús. Por ejemplo, esas palabras fuertes que todos conocemos y hemos
escuchado: «El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de
mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí; y el que
no carga con su cruz y me sigue, no es digno de mí» (Mt10, 37-38).

Naturalmente, con esto Jesús no quiere cancelar el cuarto mandamiento,
que es el primer gran mandamiento hacia las personas. Los tres primeros son en
relación a Dios, y este en relación a las personas. Y tampoco podemos pensar que
el Señor, tras realizar su milagro para los esposos de Caná, tras haber consagrado
el vínculo conyugal entre el hombre y la mujer, tras haber restituido hijos e hijas
a la vida familiar, nos pida ser insensibles a estos vínculos. Esta no es la explica-
ción. Al contrario, cuando Jesús afirma el primado de la fe en Dios, no encuen-
tra una comparación más significativa que los afectos familiares. Y, por otro lado,
estos mismos vínculos familiares, en el seno de la experiencia de la fe y del amor
de Dios, se transforman, se «llenan» de un sentido más grande y llegan a ser capa-
ces de ir más allá de sí mismos, para crear una paternidad y una maternidad más
amplias, y para acoger como hermanos y hermanas también a los que están al
margen de todo vínculo. Un día, en respuesta a quien le dijo que fuera estaban
su madre y sus hermanos que lo buscaban, Jesús indicó a sus discípulos: «Estos
son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, ese es mi her-
mano y mi hermana y mi madre» (Mc3, 34-35).

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2015 341

IGLESIA UNIVERSAL

AUDIENCIAS GENERALES



IGLESIA UNIVERSAL

342 BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2015

La sabiduría de los afectos que no se compran y no se venden es la mejor
dote del genio familiar. Precisamente en la familia aprendemos a crecer en ese
clima de sabiduría de los afectos. Su «gramática» se aprende allí, de otra manera
es muy difícil aprenderla. Y es precisamente este el lenguaje a través del cual Dios
se hace comprender por todos.

La invitación a poner los vínculos familiares en el ámbito de la obediencia
de la fe y de la alianza con el Señor no los daña; al contrario, los protege, los des-
vincula del egoísmo, los custodia de la degradación, los pone a salvo para la vida
que no muere. La circulación de un estilo familiar en las relaciones humanases
una bendición para los pueblos: vuelve a traer la esperanza a la tierra. Cuando los
afectos familiares se dejan convertir al testimonio del Evangelio, llegan a ser capa-
ces de cosas impensables, que hacen tocar con la mano las obras de Dios, las obras
que Dios realiza en la historia, como las que Jesús hizo para los hombres, las
mujeres y los niños con los que se encontraba. Una sola sonrisa milagrosamente
arrancada a la desesperación de un niño abandonado, que vuelve a vivir, nos
explica el obrar de Dios en el mundo más que mil tratados teológicos. Un solo
hombre y una sola mujer, capaces de arriesgar y sacrificarse por un hijo de otros,
y no sólo por el propio, nos explican cosas del amor que muchos científicos ya no
comprenden. Y donde están estos afectos familiares, nacen esos gestos del cora-
zón que son más elocuentes que las palabras. El gesto del amor... Esto hace pen-
sar.

La familia que responde a la llamada de Jesús vuelve a entregar la dirección
del mundo a la alianza del hombre y de la mujer con Dios. Pensad en el desarrollo
de este testimonio, hoy. Imaginemos que el timón de la historia (de la sociedad,
de la economía, de la política) se entregue —¡por fin!— a la alianza del hombre
y de la mujer, para que lo gobiernen con la mirada dirigida a la generación que
viene. Los temas de la tierra y de la casa, de la economía y del trabajo, tocarían
una música muy distinta.

Si volvemos a dar protagonismo —a partir de la Iglesia— a la familia que
escucha la Palabra de Dios y la pone en práctica, nos convertiremos en el vino
bueno de las bodas de Caná, fermentaremos como la levadura de Dios.

En efecto, la alianza de la familia con Dios está llamada a contrarrestar la
desertificación comunitaria de la ciudad moderna. Pero nuestras ciudades se con-
virtieron en espacios desertificados por falta de amor, por falta de una sonrisa.
Muchas diversiones, muchas cosas para perder tiempo, para hacer reír, pero falta
el amor. La sonrisa de una familia es capaz de vencer esta desertificación de nues-
tras ciudades. Y esta es la victoria del amor de la familia. Ninguna ingeniería eco-
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nómica y política es capaz de sustituir esta aportación de las familias. El proyec-
to de Babel edifica rascacielos sin vida. El Espíritu de Dios, en cambio, hace flo-
recer los desiertos (cf. Is32, 15). Tenemos que salir de las torres y de las habita-
ciones blindadas de las élites, para frecuentar de nuevo las casas y los espacios
abiertos de las multitudes, abiertos al amor de la familia.

La comunión de los carismas —los donados al Sacramento del matrimonio
y los concedidos a la consagración por el reino de Dios— está destinada a trans-
formar la Iglesia en un lugar plenamente familiar para el encuentro con Dios.
Vamos hacia adelante por este camino, no perdamos la esperanza. Donde hay una
familia con amor, esa familia es capaz de caldear el corazón de toda una ciudad
con su testimonio de amor.

Rezad por mí, recemos unos por otros, para que lleguemos a ser capaces de
reconocer y sostener las visitas de Dios. El Espíritu traerá el alegre desorden a las
familias cristianas, y la ciudad del hombre saldrá de la depresión.
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LA FAMILIA (26): COMUNIDAD*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Quiero centrar hoy nuestra atención en el vínculo entre la familia y la comu-
nidad cristiana. Es un vínculo, por decirlo así, «natural», porque la Iglesia es una
familia espiritual y la familia es una pequeña Iglesia (cf. Lumen gentium, 9).

La comunidad cristiana es la casa de quienes creen en Jesús como fuente de
la fraternidad entre todos los hombres. La Iglesia camina en medio de los pueblos,
en la historia de los hombres y las mujeres, de los padres y las madres, de los hijos
y las hijas: esta es la historia que cuenta para el Señor. Los grandes acontecimien-
tos de las potencias mundanas se escriben en los libros de historia, y ahí quedan.
Pero la historia de los afectos humanos se escribe directamente en el corazón de
Dios; y es la historia que permanece para la eternidad. Es este el lugar de la vida y
de la fe. La familia es el ámbito de nuestra iniciación —insustituible, indeleble—
en esta historia. Una historia de vida plena, que terminará en la contemplación de
Dios por toda la eternidad en el cielo, pero comienza en la familia. Este es el moti-
vo por el cual es tan importante la familia. El Hijo de Dios aprendió la historia
humana por esta vía, y la recorrió hasta el final (cf. Hb 2, 18; 5, 8). Es hermoso
volver a contemplar a Jesús y los signos de este vínculo. Él nació en una familia y
allí «conoció el mundo»: un taller, cuatro casas, un pueblito de nada. De este
modo, viviendo durante treinta años esta experiencia, Jesús asimiló la condición
humana, acogiéndola en su comunión con el Padre y en su misma misión apostó-
lica. Luego, cuando dejó Nazaret y comenzó la vida pública, Jesús formó en torno
a sí una comunidad, una «asamblea», es decir una con-vocación de personas.

Este es el significado de la palabra «iglesia».

En los Evangelios, la asamblea de Jesús tiene la forma de una familia y de una
familia acogedora, no de una secta exclusiva, cerrada: en ella encontramos a Pedro
y a Juan, pero también a quien tiene hambre y sed, al extranjero y al perseguido,
la pecadora y el publicano, los fariseos y las multitudes.

Y Jesús no deja de acoger y hablar con todos, también con quien ya no espe-
ra encontrar a Dios en su vida. Es una lección fuerte para la Iglesia. Los discípu-
los mismos fueron elegidos para hacerse cargo de esta asamblea, de esta familia de
los huéspedes de Dios.



Para que esta realidad de la asamblea de Jesús esté viva en el hoy, es indispen-
sable reavivar la alianza entre la familia y la comunidad cristiana. Podríamos decir
que la familia y la parroquia son los dos lugares en los que se realiza esa comunión
de amor que encuentra su fuente última en Dios mismo. Una Iglesia de verdad,
según el Evangelio, no puede más que tener la forma de una casa acogedora, con
las puertas abiertas, siempre. Las iglesias, las parroquias, las instituciones, con las
puertas cerradas no se deben llamar iglesias, se deben llamar museos.

Y hoy, esta es una alianza crucial. «Contra los “centros de poder” ideológicos,
financieros y políticos, pongamos nuestras esperanzas en estos centros del amor
evangelizadores, ricos de calor humano, basados en la solidaridad y la participa-
ción» (Consejo pontificio para la familia, Gli insegnamenti di J.M. Bergoglio - Papa
Francesco sulla famiglia e sulla vita 1999-2014, LEV 2014, 189), y también en el
perdón entre nosotros.

Reforzar el vínculo entre familia y comunidad cristiana es hoy indispensable
y urgente. Cierto, se necesita una fe generosa para volver a encontrar la inteligen-
cia y la valentía para renovar esta alianza. Las familias a veces dan un paso hacia
atrás, diciendo que no están a la altura: «Padre, somos una pobre familia e inclu-
so un poco desquiciada», «No somos capaces de hacerlo», «Ya tenemos tantos pro-
blemas en casa», «No tenemos las fuerzas». Esto es verdad. Pero nadie es digno,
nadie está a la altura, nadie tiene las fuerzas. Sin la gracia de Dios, no podremos
hacer nada. Todo nos viene dado, gratuitamente dado. Y el Señor nunca llega a
una nueva familia sin hacer algún milagro. Recordemos lo que hizo en las bodas
de Caná. Sí, el Señor, si nos ponemos en sus manos, nos hace hacer milagros —
¡pero esos milagros de todos los días!— cuando está el Señor, allí, en esa familia.

Naturalmente, también la comunidad cristiana debe hacer su parte. Por
ejemplo, tratar de superar actitudes demasiado directivas y demasiado funcionales,
favorecer el diálogo interpersonal y el conocimiento y la estima recíprocos. Las
familias tomen la iniciativa y sientan la responsabilidad de aportar sus dones pre-
ciosos para la comunidad.

Todos tenemos que ser conscientes de que la fe cristiana se juega en el campo
abierto de la vida compartida con todos, la familia y la parroquia tienen que hacer
el milagro de una vida más comunitaria para toda la sociedad.

En Caná, estaba la Madre de Jesús, la «madre del buen consejo». Escuchemos
sus palabras: «Haced lo que Él os diga» (cf. Jn 2, 5).

Queridas familias, queridas comunidades parroquiales, dejémonos inspirar
por esta Madre, hagamos todo lo que Jesús nos diga y nos encontraremos ante el
milagro, el milagro de cada día. Gracias.
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LA FAMILIA (27): PUEBLO*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Esta es nuestra reflexión conclusiva sobre el tema del matrimonio y la fami-
lia. Estamos en vísperas de acontecimientos hermosos y arduos, que están direc-
tamente relacionados con este gran tema: el Encuentro mundial de las familias en
Filadelfia y el Sínodo de los obispos aquí, en Roma. Ambos tienen resonancia
mundial, que corresponde a la dimensión universal del cristianismo, pero tam-
bién al alcance universal de esta comunidad humana fundamental e insustituible que
es precisamente la familia.

El paso actual de la civilización parece marcado por los efectos a largo plazo
de una sociedad administrada por la tecnocracia económica. La subordinación de
la ética a la lógica del provecho dispone de medios ingentes y de enorme apoyo
mediático. En este escenario, una nueva alianza del hombre y de la mujer no solo
es necesaria, sino también estratégica para la emancipación de los pueblos de la colo-
nización del dinero. Esta alianza debe volver a orientar la política, la economía y
la convivencia civil. Decide la habitabilidad de la tierra, la transmisión del senti-
miento de la vida, los vínculos de la memoria y de la esperanza. De esta alianza,
la comunidad conyugal-familiar del hombre y de la mujer es la gramática gene-
rativa, podríamos decir, el «lazo de oro». Toma la fe de la sabiduría de la creación
de Dios, que no ha confiado a la familia el cuidado de una intimidad que es fin
en sí misma, sino el emocionante proyecto de hacer «doméstico» el mundo.
Precisamente la familia está al inicio, en la base de esta cultura mundial que nos
salva; nos salva de tantos, tantos ataques, de tantas destrucciones, de tantas colo-
nizaciones, como la del dinero o de las ideologías que amenazan tanto al mundo.
La familia es la base para defenderse.

Precisamente en la Palabra bíblica de la creación hemos tomado nuestra ins-
piración fundamental para nuestras breves meditaciones del miércoles sobre la
familia. A esta Palabra podemos y debemos recurrir nuevamente con amplitud y
profundidad. Es un gran trabajo el que nos espera, pero también muy estimulan-
te. La creación de Dios no es una simple premisa filosófica: es el horizonte uni-
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versal de la vida y de la fe. No hay un designio divino diverso de la creación y de
su salvación. Por la salvación de la criatura —de toda criatura— Dios se hizo
hombre: «Por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación», como dice el
Credo. Y Jesús resucitado es «primogénito de toda criatura» (Col 1, 15). El
mundo creado está confiado al hombre y a la mujer: lo que sucede entre ellos deja
la impronta en todo. Su rechazo de la bendición de Dios desemboca fatalmente
en un delirio de omnipotencia que arruina todas las cosas. Es lo que llamamos
«pecado original». Y todos venimos al mundo con la herencia de esta enfermedad.

No obstante esto, no somos malditos ni estamos abandonados a nosotros
mismos. Al respecto, el antiguo relato del primer amor de Dios por el hombre y
la mujer ya tenía páginas escritas a fuego. «Pongo hostilidad entre ti y la mujer,
entre tu descendencia y su descendencia» (Gn 3, 15 a). Son las palabras que Dios
dirige a la serpiente engañadora, encantadora. Mediante estas palabras Dios
marca a la mujer con una barrera protectora del mal, a la que puede recurrir —
si quiere— para cada generación. Quiere decir que la mujer lleva una bendición
secreta y especial, para la defensa de su criatura del Maligno. Como la Mujer del
Apocalipsis, que corre a esconder al hijo del Dragón. Y Dios la protege (cf. Ap
12, 6).

Pensad qué profundidad se abre aquí. Existen muchos lugares comunes, a
veces incluso ofensivos, sobre la mujer tentadora que inspira el mal. En cambio,
hay espacio para una teología de la mujer que esté a la altura de esta bendición
de Dios para ella y para la generación.

En todo caso, la misericordiosa protección de Dios respecto al hombre y a la
mujer jamás se pierde para ambos. No olvidemos esto. El lenguaje simbólico de
la Biblia nos dice que antes de alejarlos del jardín del Edén, Dios les hizo al hom-
bre y a la mujer túnicas de piel y los vistió (cf. Gn 3, 21). Este gesto de ternura
significa que, incluso en las dolorosas consecuencias de nuestro pecado, Dios no
quiere que permanezcamos desnudos y abandonados a nuestro destino de peca-
dores. Esta ternura divina, esta solicitud por nosotros, la vemos encarnada en
Jesús de Nazaret, Hijo de Dios «nacido de mujer» (Gál 4, 4). Y el mismo san
Pablo dice una vez más: «Siendo nosotros todavía pecadores, Cristo murió por
nosotros» (Rm 5, 8). Cristo, nacido de mujer, de una mujer. Es la caricia de Dios
sobre nuestras llagas, sobre nuestros errores, sobre nuestros pecados. Pero Dios
nos ama como somos y quiere llevarnos adelante con este proyecto, y la mujer es
la más fuerte, la que lleva adelante este proyecto.

La promesa que Dios hace al hombre y a la mujer, en el origen de la histo-
ria, incluye a todos los seres humanos, hasta el fin de la historia. Si tenemos sufi-
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ciente fe, las familias de los pueblos de la tierra se reconocerán en esta bendición. De
todos modos, quienquiera que se deje conmover por esta visión, independiente-
mente del pueblo, la nación o la religión a la que pertenezca, ¡póngase en cami-
no con nosotros! Será nuestro hermano y nuestra hermana, sin hacer proselitis-
mo. Caminemos juntos con esta bendición y con este objetivo de Dios de hacer-
nos a todos hermanos en la vida, en un mundo que va adelante y nace precisa-
mente de la familia, de la unión del hombre y la mujer.

¡Que Dios os bendiga, familias de todos los rincones de la tierra! ¡Que Dios
os bendiga a todos!
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VIAJE APOSTÓLICO A CUBA, ESTADOS UNIDOS

Y LA ONU*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

La audiencia de hoy será en dos sitios: aquí en la plaza y también en el aula
Pablo VI, donde se encuentran numerosos enfermos que la siguen por una pan-
talla gigante. Visto que el tiempo está un poco inestable hemos pensado que ellos
estén protegidos y más tranquilos allí. Unámonos los unos a los otros y saludé-
monos.

Los días pasados realicé el viaje apostólico a Cuba y a Estados Unidos de
América. El mismo surgió de la iniciativa de participar en el Encuentro mundial
de las familias, programado desde hacía tiempo en Filadelfia. Este «núcleo origi-
nario» se amplió a una visita a Estados Unidos de América y a la sede central de
las Naciones Unidas, y luego también a Cuba, que se convirtió en la primera
etapa del itinerario. Expreso nuevamente mi agradecimiento al presidente Castro,
al presidente Obama y al secretario general Ban Ki-moon por la acogida que me
brindaron. Agradezco de corazón a los hermanos obispos y a todos los colabora-
dores el gran trabajo realizado y el amor a la Iglesia que lo animó.

«Misionero de la Misericordia»: así me presenté en Cuba, una tierra rica de
belleza natural, de cultura y de fe. La misericordia de Dios es más grande que toda
herida, que todo conflicto, que toda ideología; y con esa mirada de misericordia
pude abrazar a todo el pueblo cubano, los que están en la patria y los que están
fuera, más allá de toda división. Símbolo de esta unidad profunda del alma cuba-
na es la Virgen de la Caridad del Cobre, que precisamente hace cien años fue pro-
clamada Patrona de Cuba. Fui como peregrino al santuario de esta Madre de
esperanza, Madre que guía en el camino de justicia, paz, libertad y reconciliación.

Pude compartir con el pueblo cubano la esperanza de la realización de la
profecía de san Juan Pablo ii: que Cuba se abra al mundo y que el mundo se abra
a Cuba. No más cerrazones, no más explotación de la pobreza, sino libertad en la
dignidad. Este es el camino que hace vibrar el corazón de tantos jóvenes cubanos:

*30 de septiembre



no una senda de evasión, de ganancias fáciles, sino de responsabilidad, servicio al
prójimo y atención a la fragilidad. Un camino que encuentra su fuerza en las raí-
ces cristianas de ese pueblo, que tanto ha sufrido. Un camino en el que alenté de
modo especial a los sacerdotes y a todos los consagrados, a los estudiantes y a las
familias. Que el Espíritu Santo, con la intercesión de María Santísima, haga cre-
cer las semillas que hemos esparcido.

De Cuba a Estados Unidos de América: fue un paso emblemático, un puen-
te que gracias a Dios se está reconstruyendo. Dios siempre quiere construir puen-
tes; somos nosotros quienes construimos muros. Y los muros se derrumban, siem-
pre.

Y en Estados Unidos realicé tres etapas: Washington, Nueva York y
Filadelfia. En Washington me reuní con las autoridades políticas, la gente senci-
lla, los obispos, sacerdotes y consagrados, los más pobres y marginados. He recor-
dado que la riqueza más grande de ese país y de su gente está en el patrimonio
espiritual y ético. Y así quise animar para que se lleve adelante la construcción
social en la fidelidad a su principio fundamental, es decir que todos los hombres
son creados por Dios iguales y dotados de inalienables derechos, como la vida, la
libertad y la búsqueda de la felicidad. Estos valores, compartidos por todos,
encuentran en el Evangelio su realización plena, como lo puso de relieve la cano-
nización del padre Junípero Serra, franciscano, gran evangelizador de California.
San Junípero muestra el camino de la alegría: ir y compartir con los demás el
amor de Cristo. Este es el camino del cristiano, pero también de cada hombre que
ha conocido el amor: no tenerlo para sí sino compartirlo con los demás. Sobre
esta base religiosa y moral surgieron y crecieron los Estados Unidos de América,
y sobre esta base pueden seguir siendo tierra de libertad y de acogida y cooperar
con un mundo más justo y fraterno.

En Nueva York pude visitar la sede central de la ONU y saludar al personal
que allí trabaja. Mantuve coloquios con el secretario general y los presidentes de
las últimas Asambleas generales y del Consejo de seguridad. Al hablar a los repre-
sentantes de las Naciones, siguiendo los pasos de mis predecesores, renové el
aliento de la Iglesia católica a esa Institución y a su papel en la promoción del des-
arrollo y de la paz, recordando en especial la necesidad del compromiso concor-
de y real para el cuidado de la creación. Recordé también el llamamiento a dete-
ner y prevenir las violencias contra las minorías étnicas y religiosas y contra las
poblaciones civiles.

Por la paz y la fraternidad hemos rezado en el Memorial de la Zona Cero,
juntamente con los representantes de las religiones, los parientes de muchos caí-
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dos y el pueblo de Nueva York, tan rico en diversidad cultural. Y por la paz y la
justicia celebré la Eucaristía en el «Madison Square Garden».

Tanto en Washington como en Nueva York puede reunirme con algunas rea-
lidades caritativas y educativas, emblemáticas en el enorme servicio que las comu-
nidades católicas —sacerdotes, religiosas, religiosos, laicos— ofrecen en estos
ámbitos.

Vértice del viaje fue el Encuentro de las familias en Filadelfia, donde el hori-
zonte se amplió a todo el mundo, a través del «prisma», por así decirlo, de la fami-
lia. La familia, es decir la alianza fecunda entre el hombre y la mujer, es la res-
puesta al gran desafío de nuestro mundo, que es un desafío doble: la fragmenta-
ción y la masificación, dos extremos que conviven y se apoyan mutuamente, y
juntos sostienen el modelo económico consumista. La familia es la respuesta por-
que es la célula de una sociedad que equilibra la dimensión personal y la dimen-
sión comunitaria, y que al mismo tiempo puede ser el modelo de una gestión sos-
tenible de los bienes y de los recursos de la creación. La familia es el sujeto pro-
tagonista de una ecología integral, porque es el sujeto social primario, que con-
tiene en su seno los dos principios-base de la civilización humana sobre la tierra:
el principio de comunión y el principio de fecundidad. El humanismo bíblico
nos presenta este icono: la pareja humana, unida y fecunda, puesta por Dios en
el jardín del mundo, para cultivarlo y custodiarlo.

Deseo dirigir un fraterno y caluroso agradecimiento a monseñor Chaput,
arzobispo de Filadelfia, por su compromiso, piedad, entusiasmo y gran amor a la
familia en la organización de este evento. Viéndolo bien, no es una casualidad
sino que es providencial que el mensaje, es más, el testimonio del Encuentro
mundial de las familias haya surgido en este momento de Estados Unidos de
América, es decir del país que en el siglo pasado alcanzó el máximo desarrollo eco-
nómico y tecnológico sin negar sus raíces religiosas. Ahora estas mismas raíces
piden que se recomience desde la familia para repensar y cambiar el modelo de
desarrollo, para el bien de toda la familia humana.
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*7 de octubre

LA FAMILIA (28): ESPÍRITU FAMILIAR*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hace pocos días comenzó el Sínodo de los obispos sobre el tema «La voca-
ción y la misión de la familia en la Iglesia y en el mundo contemporáneo». La
familia que camina por la vía del Señor es fundamental en el testimonio del
amor de Dios y merece por ello toda la dedicación de la que la Iglesia es capaz.
El Sínodo está llamado a interpretar, hoy, esta atención y este cuidado de la
Iglesia. Acompañemos todo el itinerario sinodal sobre todo con nuestra oración
y nuestra atención. Y en este período las catequesis serán reflexiones inspiradas
por algunos aspectos de la relación —que bien podemos decir indisoluble—
entre la Iglesia y la familia, con el horizonte abierto al bien de la entera comu-
nidad humana. Una mirada atenta a la vida cotidiana de los hombres y muje-
res de hoy muestra inmediatamente la necesidad que hay por todos lados de una
robusta inyección de espíritu familiar. De hecho, el estilo de las relaciones —
civiles, económicas, jurídicas, profesionales, de ciudadanía— aparece muy
racional, formal, organizado, pero también muy «deshidratado», árido, anóni-
mo. A veces se vuelve insoportable. Aún queriendo ser inclusivo en sus formas,
en la realidad abandona a la soledad y al descarte un número cada vez mayor de
personas.

Por esto, la familia abre para toda la sociedad una perspectiva mucho más
humana: abre los ojos de los hijos sobre la vida —y no solo la mirada, sino tam-
bién todos los demás sentidos— representando una visión de la relación huma-
na edificada sobre la libre alianza de amor. La familia introduce a la necesidad
de las uniones de fidelidad, sinceridad, confianza, cooperación, respeto; anima
a proyectar un mundo habitable y a creer en las relaciones de confianza, tam-
bién en condiciones difíciles; enseña a honrar la palabra dada, el respeto por las
personas, el compartir los límites personales y de los demás. Y todos somos
conscientes de lo insustituible de la preocupación familiar por los miembros
más pequeños, más vulnerables, más heridos, e incluso los más desastrosos en
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las conductas de su vida. En la sociedad, quien practica estas actitudes, las ha
asimilado del espíritu familiar, no de la competición y el deseo de autorrealiza-
ción. Ahora bien, aún sabiendo todo esto, no se da a la familia el peso debido
—y reconocimiento, y apoyo— en la organización política y económica de la
sociedad contemporánea. Quisiera decir más: la familia no solo no tiene el reco-
nocimiento adecuado, ¡sino que no genera más aprendizaje! A veces se podría
decir que, con toda su ciencia y su técnica, la sociedad moderna no es capaz
todavía de traducir estos conocimientos en formas mejores de convivencia civil.
No solo la organización de la vida común se topa cada vez más con una buro-
cracia del todo extraña a las uniones humanas fundamentales, sino, incluso, las
costumbres sociales y políticas muestran a menudo signos de degradación —
agresividad, vulgaridad, desprecio…—, que están por debajo del umbral de una
educación familiar también mínima. En esta coyuntura, los extremos opuestos
de este afeamiento de las relaciones —la obtusa tecnocracia y el «familismo»
amoral— se conjugan y se alimentan recíprocamente. Esto es una paradoja. La
Iglesia individua hoy, en este punto exacto, el sentido histórico de su misión
sobre la familia y sobre el auténtico espíritu familiar: comenzando por una aten-
ta revisión de vida, que se refiere a sí misma. Se podría decir que el «espíritu
familiar» es una carta constitucional para la Iglesia: así el cristianismo debe apa-
recer, y así debe ser. Está escrito en letras claras: «Vosotros que un tiempo esta-
bais lejos —dice san Pablo— […] ya no sois extranjeros ni forasteros, sino con-
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios» (Ef 2, 19).

La Iglesia es y debe ser la familia de Dios. Jesús, al llamar a Pedro para
seguirlo, le dijo que le haría «pescador de hombres»; y por esto es necesario un
nuevo tipo de redes. Podríamos decir que hoy las familias son una de las redes
más importantes para la misión de Pedro y de la Iglesia. ¡Esta no es una red que
hace prisioneros! Al contrario, libera de las malas aguas del abandono y la indi-
ferencia, que ahogan a muchos seres humanos en el mar de la soledad y de la
indiferencia. Las familias saben bien qué es la dignidad de sentirse hijos y no
esclavos, o extraños, o solo un número de documento de identidad. Desde aquí,
desde la familia, Jesús comienza de nuevo su paso entre los seres humanos para
persuadirlos que Dios no les ha olvidado. De aquí, Pedro toma fuerzas para su
ministerio. De aquí la Iglesia, obedeciendo a la palabra del Maestro, sale a pes-
car al lago, segura que, si esto sucede, la pesca será milagrosa.

Que el entusiasmo de los padres sinodales, animados por el Espíritu Santo,
pueda fomentar el impulso de una Iglesia que abandona las viejas redes y se



pone a pescar confiando en la palabra de su Señor. ¡Recemos intensamente por
esto! Cristo, por lo demás, prometió y nos tranquiliza: si incluso los malos
padres no niegan el pan a los hijos hambrientos, ¡imaginémonos si Dios no dará
el Espíritu a quienes —aun imperfectos como son— lo piden con apasionada
insistencia (cf. Lc 11, 9-13)!
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*14 de octubre

LA FAMILIA (29): PROMESAS A NIÑOS*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy, como las previsiones del tiempo eran un poco inseguras y se esperaba
la lluvia, esta audiencia se realiza contemporáneamente en dos lugares: nosotros
en la plaza y 700 enfermos en el aula Pablo VI que siguen la audiencia en las pan-
tallas. Todos estamos unidos y los saludamos con un aplauso.

La palabra de Jesús es fuerte hoy: «¡Ay del mundo a causa de los escándalos!».
Jesús es realista y dice: «es inevitable que sucedan los escándalos pero ¡ay del hom-
bre que causa el escándalo!».

Yo quisiera, antes de iniciar la catequesis, en nombre de la Iglesia. pediros
perdón por los escándalos que en estos últimos tiempos han ocurrido tanto en
Roma como en el Vaticano, os pido perdón.

Hoy reflexionaremos sobre un tema muy importante: las promesas que hace-
mos a los niños.

No hablo de las promesas que hacemos aquí o allá, durante el día, para
ponerlos contentos o para hacer que se porten bien (quizá con algún truco ino-
cente: te doy un caramelo y ese tipo de promesas…), para hacer que se esfuercen
en el colegio o para disuadirlos de algún capricho.

Hablo de otras promesas, de las promesas más importantes, decisivas para lo
que esperan de la vida, para su confianza en los seres humanos, para su capacidad
de concebir el nombre de Dios como una bendición. Son promesas que nosotros
les hacemos a ellos.

Nosotros adultos estamos listos para hablar de los niños como una promesa
de la vida.

Todos decimos: los niños son una promesa de la vida. Y también fácilmen-
te nos conmovemos diciendo que los jóvenes sonnuestro futuro, es verdad.

Pero me pregunto, a veces, si somos también serios con su futuro, ¡con el
futuro de los niños, con el futuro de los jóvenes! Una pregunta que deberíamos
hacernos más a menudo es esta: ¿Qué tan leales somos con las promesas que hace-



mos a los niños, trayéndolos a nuestro mundo? Nosotros los hacemos venir al
mundo y esta es una promesa, ¿qué les prometemos?

Acogida y cuidado, cercanía y atención, confianza y esperanza, son también
promesas de base, que se pueden resumir en una sola: amor. Nosotros promete-
mos amor, es decir, el amor que se expresa en la acogida, el cuidado, la cercanía,
la atención, la confianza y la esperanza, pero la gran promesa es el amor. Este es
el modo más adecuado para acoger a un ser humano que viene al mundo, y todos
nosotros lo aprendemos, incluso antes de ser conscientes.

A mí me gusta mucho cuando veo a los papás y mamás, cuando paso entre
vosotros, que me traen a un niño, una niña pequeños, y pregunto: «¿Cuánto
tiempo tiene?» — «Tres semanas, cuatro semanas... pido que el Señor lo bendi-
ga».

Esto también se llama amor. El amor es la promesa que el hombre y la mujer
hacen a cada hijo: desde que es concebido en el pensamiento.

Los niños vienen al mundo y esperan tener confirmación de esta promesa:
lo esperan en modo total, confiado, indefenso.

Basta mirarlos: en todas las etnias, en todas las culturas, ¡en todas las condi-
ciones de vida! Cuando sucede lo contrario, los niños son heridos por un «escán-
dalo», por un escándalo insoportable, más grave, en cuanto no tienen los medios
para descifrarlo. No pueden entender qué cosa sucede. Dios vigila esta promesa,
desde el primer instante. ¿Recodáis qué dice Jesús? Los ángeles de los niños refle-
jan la mirada de Dios, y Dios no pierde nunca de vista a los niños (cf. Mt 18, 10).
¡Ay de aquellos que traicionan su confianza, ay! Su confiado abandono a nuestra
promesa, que nos compromete desde el primer instante, nos juzga.

Y quisiera agregar otra cosa, con mucho respeto por todos, pero también con
mucha franqueza. Su espontánea confianza en Dios nunca debería ser herida,
sobre todo cuando eso ocurre con motivo de una cierta presunción (más o menos
inconsciente) de ocupar el lugar de Dios.

La tierna y misteriosa relación de Dios con el alma de los niños no debería
ser nunca violada. Es una relación real que Dios quiere y Dios la cuida. El niño
está listo desde el nacimiento para sentirse amado por Dios, está listo para esto.
Apenas es capaz de sentirse que es amado por sí mismo, un hijo siente también
que hay un Dios que ama a los niños.

Los niños, apenas nacidos, comienzan a recibir como don, junto a la comi-
da y los cuidados, la confirmación de las cualidades espirituales del amor. Los
actos de amor pasan a través del don del nombre personal, el lenguaje comparti-
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do, las intenciones de las miradas, las iluminaciones de las sonrisas. Aprenden así
que la belleza del vínculo entre los seres humanos apunta a nuestra alma, busca
nuestra libertad, acepta la diversidad del otro, lo reconoce y lo respeta como inter-
locutor.

Un segundo milagro, una segunda promesa: nosotros —papá y mamá—
¡nos donamos a ti, para que tú te dones a ti mismo! Y esto es amor, ¡que trae una
chispa del de Dios! Y vosotros, papás y mamás, tenéis esta chispa de Dios que dais
a los niños, vosotros sois instrumento del amor de Dios y esto es bello, bello,
bello.

Sólo si miramos a los niños con los ojos de Jesús, podemos verdaderamente
entender en qué sentido, defendiendo a la familia, protegemos a la humanidad.

El punto de vista de los niños es el punto de vista del Hijo de Dios.

La Iglesia misma, en el Bautismo, a los niños les hace grandes promesas, con
las que compromete a los padres y a la comunidad cristiana.

Que la santa Madre de Jesús —por medio de la cual el Hijo de Dios llegó a
nosotros, amado y generado como un niño— haga a la Iglesia capaz de seguir el
camino de su maternidad y su fe.

Y que san José —hombre justo, que lo acogió y protegió, honrando valien-
temente la bendición y la promesa de Dios— nos haga a todos capaces y dignos
de hospedar a Jesús en cada niño que Dios manda a la tierra. 
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*21 de octubre

LA FAMILIA (30): FIDELIDAD DEL AMOR*

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

En la meditación pasada reflexionamos sobre las importantes promesas que
los padres hacen a los niños, desde que ellos son pensados en el amor y concebi-
dos en el vientre.

Podemos añadir que, mirando bien, la entera realidad familiar está fundada
sobre la promesa —pensemos bien esto: la identidad familiar está fundada sobre
la promesa—: se puede decir que la familia vive de la promesa de amor y fideli-
dad que el hombre y la mujer se hacen el uno al otro. Esta implica el compromi-
so de acoger y educar a los hijos; pero también se lleva a cabo en el cuidado de
los padres ancianos, en proteger y cuidar a los miembros más débiles de la fami-
lia, en la ayuda recíproca para desarrollar las propias cualidades y aceptar los pro-
pios límites. Y la promesa conyugal se extiende para compartir las alegrías y los
sufrimientos de todos los padres, las madres, los niños, con generosa apertura en
la humana convivencia y el bien común. Una familia que se encierra en sí misma
es como una contradicción, una mortificación de la promesa que la hizo nacer y
la hace vivir. No olvidéis nunca: la identidad de la familia siempre es una prome-
sa que se extiende y se extiende a toda la familia y a toda la humanidad.

En nuestros días, el honor de la fidelidad a la promesa de la vida familiar
aparece muy debilitado. Por un lado, porque un derecho mal entendido de bus-
car la propia satisfacción, a toda costa y en cualquier relación, es exaltado como
un principio no negociable de la libertad. Por otro, porque se confían exclusiva-
mente a la limitación de la ley los vínculos de la vida de relación y del empeño
por el bien común. Pero, en realidad, nadie quiere ser amado solo por sus propios
bienes o por obligación. El amor, así como la amistad, deben su fuerza y su belle-
za a este hecho: que generan un vínculo sin quitar la libertad. El amor es libre, la
promesa de la familia es libre, y esta es la belleza. Sin libertad no hay amistad, sin
libertad no hay amor, sin libertad no hay matrimonio. Por lo tanto, libertad y
fidelidad no se oponen, más bien se sostienen mutuamente, tanto en las relacio-
nes interpersonales, como en las sociales. Efectivamente, pensemos en los daños
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que producen, en la civilización de la comunicación global, la inflación de pro-
mesas incumplidas, en varios campos, ¡y la indulgencia por la infidelidad a la
palabra dada y a los compromisos asumidos!

Si, queridos hermanos y hermanas, la fidelidad es una promesa de compro-
miso que se autocumple, creciendo en la libre obediencia a la palabra dada. La
fidelidad es una confianza que realmente se «quiere» compartir, y una esperanza
que se «quiere» cultivar juntos. Y hablando de fidelidad me viene a la mente lo
que nuestros ancianos, nuestros abuelos cuentan: «Ah, qué tiempos aquellos,
cuando se hacía un acuerdo y un apretón de manos era suficiente», porque había
fidelidad a las promesas. Y este, que es un hecho social, también está en el origen
de la familia, en el apretón de manos de un hombre y una mujer para ir adelan-
te juntos toda la vida.

La fidelidad a las promesas es ¡una verdadera obra de arte de humanidad! Si
nos fijamos en su audaz belleza, nos asustamos, pero si despreciamos su valiente
tenacidad, estamos perdidos. Ninguna relación de amor —ninguna amistad, nin-
guna forma de querer, ninguna felicidad del bien común— alcanza la altura de
nuestro deseo y de nuestra esperanza, si no llega a habitar este milagro del alma.
Y digo «milagro», porque la fuerza y la persuasión de la fidelidad, a pesar de todo,
no terminan de encantarnos y sorprendernos.

El honor a la palabra dada, la fidelidad a la promesa, no se pueden comprar
ni vender. No se pueden imponer con la fuerza, pero tampoco custodiar sin sacri-
ficio. Ninguna otra escuela puede enseñar la verdad del amor, si la familia no lo
hace. Ninguna ley puede imponer la belleza y la herencia de este tesoro de la dig-
nidad humana, si el vínculo personal entre amor y generación no la escribe la ver-
dad del amor en nuestra carne.

Hermanos y hermanas, es necesario restituir el honor social a la fidelidad del
amor: restituir el honor social a la fidelidad del amor. Es necesario sacar de la
clandestinidad el milagro cotidiano de millones de hombres y mujeres que rege-
neran su fundamento familiar, del que toda sociedad vive, sin ser capaz de garan-
tizarlo de ninguna otra manera. No es casualidad que este principio de la fideli-
dad a la promesa del amor y de la generación está escrito en la creación de Dios
como una bendición perenne, a la cual está confiado el mundo.

Si san Pablo puede afirmar que en el vínculo familiar está misteriosamente
revelada una verdad decisiva también para el vínculo del Señor y la Iglesia, quie-
re decir que la Iglesia misma encuentra aquí una bendición que debe cuidar y de
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la cual siempre aprender, antes incluso de enseñarla y disciplinarla. Nuestra fide-
lidad a la promesa está realmente siempre confiada a la gracia y a la misericordia
de Dios. El amor por la familia humana, en las buenas y en las malas, ¡es un
punto de honor para la Iglesia! Que Dios nos conceda estar a la altura de esta pro-
mesa. Y rezamos también por los padres del Sínodo: que el Señor bendiga su tra-
bajo, realizado con fidelidad creativa, en la confianza que Él antes que nadie, el
Señor —Él el primero—, es fiel a sus promesas. Gracias.
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CARTA DEL SANTO PADRE FRANCISCO CON LA QUE

SE CONCEDE LA INDULGENCIA CON OCASIÓN DEL

JUBILEO EXTRAORDINARIO DE LA MISERICORDIA

Al venerado hermano
Monseñor Rino Fisichella
Presidente del Consejo pontificio 
para la promoción de la nueva evangelización

La cercanía del Jubileo extraordinario de la Misericordia me permite centrar
la atención en algunos puntos sobre los que considero importante intervenir para
facilitar que la celebración del Año Santo sea un auténtico momento de encuen-
tro con la misericordia de Dios para todos los creyentes. Es mi deseo, en efecto,
que el Jubileo sea experiencia viva de la cercanía del Padre, como si se quisiese
tocar con la mano su ternura, para que se fortalezca la fe de cada creyente y, así,
el testimonio sea cada vez más eficaz.

Mi pensamiento se dirige, en primer lugar, a todos los fieles que en cada dió-
cesis, o como peregrinos en Roma, vivirán la gracia del Jubileo. Deseo que la
indulgencia jubilar llegue a cada uno como genuina experiencia de la misericor-
dia de Dios, la cual va al encuentro de todos con el rostro del Padre que acoge y
perdona, olvidando completamente el pecado cometido. Para vivir y obtener la
indulgencia los fieles están llamados a realizar una breve peregrinación hacia la
Puerta Santa, abierta en cada catedral o en las iglesias establecidas por el obispo
diocesano y en las cuatro basílicas papales en Roma, como signo del deseo pro-
fundo de auténtica conversión. Igualmente dispongo que se pueda ganar la indul-
gencia en los santuarios donde se abra la Puerta de la Misericordia y en las igle-
sias que tradicionalmente se identifican como Jubilares. Es importante que este
momento esté unido, ante todo, al Sacramento de la Reconciliación y a la cele-
bración de la santa Eucaristía con un reflexión sobre la misericordia. Será necesa-
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rio acompañar estas celebraciones con la profesión de fe y con la oración por mí
y por las intenciones que llevo en el corazón para el bien de la Iglesia y de todo
el mundo.

Pienso, además, en quienes por diversos motivos se verán imposibilitados de
llegar a la Puerta Santa, en primer lugar los enfermos y las personas ancianas y
solas, a menudo en condiciones de no poder salir de casa. Para ellos será de gran
ayuda vivir la enfermedad y el sufrimiento como experiencia de cercanía al Señor
que en el misterio de su pasión, muerte y resurrección indica la vía maestra para
dar sentido al dolor y a la soledad. Vivir con fe y gozosa esperanza este momen-
to de prueba, recibiendo la comunión o participando en la santa misa y en la ora-
ción comunitaria, también a través de los diversos medios de comunicación, será
para ellos el modo de obtener la indulgencia jubilar. Mi pensamiento se dirige
también a los presos, que experimentan la limitación de su libertad. El Jubileo
siempre ha sido la ocasión de una gran amnistía, destinada a hacer partícipes a
muchas personas que, incluso mereciendo una pena, sin embargo han tomado
conciencia de la injusticia cometida y desean sinceramente integrarse de nuevo en
la sociedad dando su contribución honesta. Que a todos ellos llegue realmente la
misericordia del Padre que quiere estar cerca de quien más necesita de su perdón.
En las capillas de las cárceles podrán ganar la indulgencia, y cada vez que atravie-
sen la puerta de su celda, dirigiendo su pensamiento y la oración al Padre, pueda
este gesto ser para ellos el paso de la Puerta Santa, porque la misericordia de Dios,
capaz de convertir los corazones, es también capaz de convertir las rejas en expe-
riencia de libertad.

He pedido que la Iglesia redescubra en este tiempo jubilar la riqueza conte-
nida en las obras de misericordia corporales y espirituales. La experiencia de la
misericordia, en efecto, se hace visible en el testimonio de signos concretos como
Jesús mismo nos enseñó. Cada vez que un fiel viva personalmente una o más de
estas obras obtendrá ciertamente la indulgencia jubilar. De aquí el compromiso a
vivir de la misericordia para obtener la gracia del perdón completo y total por el
poder del amor del Padre que no excluye a nadie. Será, por lo tanto, una indul-
gencia jubilar plena, fruto del acontecimiento mismo que se celebra y se vive con
fe, esperanza y caridad.

La indulgencia jubilar, por último, se puede ganar también para los difun-
tos. A ellos estamos unidos por el testimonio de fe y caridad que nos dejaron. De
igual modo que los recordamos en la celebración eucarística, también podemos,
en el gran misterio de la comunión de los santos, rezar por ellos para que el ros-
tro misericordioso del Padre los libere de todo residuo de culpa y pueda abrazar-
los en la bienaventuranza que no tiene fin.
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Uno de los graves problemas de nuestro tiempo es, ciertamente, la modifi-
cación de la relación con la vida. Una mentalidad muy generalizada que ya ha
provocado una pérdida de la debida sensibilidad personal y social hacia la acogi-
da de una nueva vida. Algunos viven el drama del aborto con una consciencia
superficial, casi sin darse cuenta del gravísimo mal que comporta un acto de ese
tipo. Muchos otros, en cambio, incluso viviendo ese momento como una derro-
ta, consideran no tener otro camino por donde ir. Pienso, de forma especial, en
todas las mujeres que han recurrido al aborto. Conozco bien los condicionamien-
tos que las condujeron a esa decisión. Sé que es un drama existencial y moral. He
encontrado a muchas mujeres que llevaban en su corazón una cicatriz por esa
elección sufrida y dolorosa. Lo sucedido es profundamente injusto; sin embargo,
sólo el hecho de comprenderlo en su verdad puede consentir no perder la espe-
ranza. El perdón de Dios no se puede negar a todo el que se haya arrepentido,
sobre todo cuando con corazón sincero se acerca al Sacramento de la Confesión
para obtener la reconciliación con el Padre. También por este motivo he decidi-
do conceder a todos los sacerdotes para el Año jubilar, no obstante cualquier cues-
tión contraria, la facultad de absolver del pecado del aborto a quienes lo han prac-
ticado y arrepentidos de corazón piden por ello perdón. Los sacerdotes se deben
preparar para esta gran tarea sabiendo conjugar palabras de genuina acogida con
una reflexión que ayude a comprender el pecado cometido, e indicar un itinera-
rio de conversión verdadera para llegar a acoger el auténtico y generoso perdón
del Padre que todo lo renueva con su presencia.

Una última consideración se dirige a los fieles que por diversos motivos fre-
cuentan las iglesias donde celebran los sacerdotes de la Fraternidad de San Pío X.
Este Año jubilar de la Misericordia no excluye a nadie. Desde diversos lugares,
algunos hermanos obispos me han hablado de su buena fe y práctica sacramen-
tal, unida, sin embargo, a la dificultad de vivir una condición pastoralmente difí-
cil. Confío que en el futuro próximo se puedan encontrar soluciones para recu-
perar la plena comunión con los sacerdotes y los superiores de la Fraternidad. Al
mismo tiempo, movido por la exigencia de corresponder al bien de estos fieles,
por una disposición mía establezco que quienes durante el Año Santo de la
Misericordia se acerquen a los sacerdotes de la Fraternidad San Pío X para cele-
brar el Sacramento de la Reconciliación, recibirán válida y lícitamente la absolu-
ción de sus pecados.

Confiando en la intercesión de la Madre de la Misericordia, encomiendo a
su protección la preparación de este Jubileo extraordinario.

Vaticano, 1 de septiembre de 2015.
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*Plaza de la Revolución, Holguín, 21 de septiembre

VIAJE APOSTÓLICO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A CUBA,
ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA Y VISITA A LA SEDE DE LA

ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS

SANTA MISA*

Celebramos la fiesta del apóstol y evangelista san Mateo. Celebramos la his-
toria de una conversión. Él mismo, en su evangelio, nos cuenta cómo fue el
encuentro que marcó su vida, él nos introduce en un «juego de miradas» que es
capaz de transformar la historia.

Un día, como otro cualquiera, mientras estaba sentado en la mesa de recau-
dación de los impuestos, Jesús pasaba, lo vio, se acercó y le dijo: «“Sígueme”. Y
él, levantándose, lo siguió».

Jesús lo miró. Qué fuerza de amor tuvo la mirada de Jesús para movilizar a
Mateo como lo hizo; qué fuerza han de haber tenido esos ojos para levantarlo.
Sabemos que Mateo era un publicano, es decir, recaudaba impuestos de los judí-
os para dárselos a los romanos. Los publicanos eran mal vistos, incluso conside-
rados pecadores, y por eso vivían apartados y despreciados de los demás. Con
ellos no se podía comer, ni hablar, ni orar. Eran traidores para el pueblo: le saca-
ban a su gente para dárselo a otros. Los publicanos pertenecían a esta categoría
social.

Y Jesús se detuvo, no pasó de largo precipitadamente, lo miró sin prisa, lo
miró con paz. Lo miró con ojos de misericordia; lo miró como nadie lo había
mirado antes. Y esa mirada abrió su corazón, lo hizo libre, lo sanó, le dio una
esperanza, una nueva vida como a Zaqueo, a Bartimeo, a María Magdalena, a
Pedro y también a cada uno de nosotros. Aunque no nos atrevemos a levantar los
ojos al Señor, Él siempre nos mira primero. Es nuestra historia personal; al igual
que muchos otros, cada uno de nosotros puede decir: yo también soy un pecador
en el que Jesús puso su mirada. Los invito, que hoy en sus casas, o en la iglesia,
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cuando estén tranquilos, solos, hagan un momento de silencio para recordar con
gratitud y alegría aquellas circunstancias, aquel momento en que la mirada mise-
ricordiosa de Dios se posó en nuestra vida.

Su amor nos precede, su mirada se adelanta a nuestra necesidad. Él sabe ver
más allá de las apariencias, más allá del pecado, más allá del fracaso o de la indig-
nidad. Sabe ver más allá de la categoría social a la que podemos pertenecer. Él ve
más allá de todo eso. Él ve esa dignidad de hijo, que todos tenemos, tal vez ensu-
ciada por el pecado, pero siempre presente en el fondo de nuestra alma. Es nues-
tra dignidad de hijo. Él ha venido precisamente a buscar a todos aquellos que se
sienten indignos de Dios, indignos de los demás. Dejémonos mirar por Jesús,
dejemos que su mirada recorra nuestras calles, dejemos que su mirada nos devuel-
va la alegría, la esperanza, el gozo de la vida.

Después de mirarlo con misericordia, el Señor le dijo a Mateo: «Sígueme».
Y Mateo se levantó y lo siguió. Después de la mirada, la palabra. Tras el amor, la
misión. Mateo ya no es el mismo; interiormente ha cambiado. El encuentro con
Jesús, con su amor misericordioso, lo transformó. Y allá atrás quedó el banco de
los impuestos, el dinero, su exclusión. Antes él esperaba sentado para recaudar,
para sacarle a los otros, ahora con Jesús tiene que levantarse para dar, para entre-
gar, para entregarse a los demás. Jesús lo miró y Mateo encontró la alegría en el
servicio. Para Mateo, y para todo el que sintió la mirada de Jesús, sus conciuda-
danos no son aquellos a los que «se vive», se usa, se abusa. La mirada de Jesús
genera una actividad misionera, de servicio, de entrega. Sus conciudadanos son
aquellos a quien Él sirve. Su amor cura nuestras miopías y nos estimula a mirar
más allá, a no quedarnos en las apariencias o en lo políticamente correcto.

Jesús va delante, nos precede, abre el camino y nos invita a seguirlo. Nos
invita a ir lentamente superando nuestros preconceptos, nuestras resistencias al
cambio de los demás e incluso de nosotros mismos. Nos desafía día a día con una
pregunta: ¿Crees? ¿Crees que es posible que un recaudador se transforme en ser-
vidor? ¿Crees que es posible que un traidor se vuelva un amigo? ¿Crees que es
posible que el hijo de un carpintero sea el Hijo de Dios? Su mirada transforma
nuestras miradas, su corazón transforma nuestro corazón. Dios es Padre que
busca la salvación de todos sus hijos.

Dejémonos mirar por el Señor en la oración, en la Eucaristía, en la
Confesión, en nuestros hermanos, especialmente en aquellos que se sienten deja-
dos, más solos. Y aprendamos a mirar como Él nos mira. Compartamos su ter-
nura y su misericordia con los enfermos, los presos, los ancianos, las familias en
dificultad. Una y otra vez somos llamados a aprender de Jesús que mira siempre
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lo más auténtico que vive en cada persona, que es precisamente la imagen de su
Padre.

Sé con qué esfuerzo y sacrificio la Iglesia en Cuba trabaja para llevar a todos,
aun en los sitios más apartados, la palabra y la presencia de Cristo. Una mención
especial merecen las llamadas «casas de misión» que, ante la escasez de templos y
de sacerdotes, permiten a tantas personas poder tener un espacio de oración, de
escucha de la Palabra, de catequesis, de vida de comunidad. Son pequeños signos
de la presencia de Dios en nuestros barrios y una ayuda cotidiana para hacer vivas
las palabras del apóstol Pablo: «Les ruego que anden como pide la vocación a la
que han sido convocados. Sean siempre humildes y amables, sean comprensivos,
sobrellevándose mutuamente con amor; esfuércense en mantener la unidad del
Espíritu con el vínculo de la paz» (Ef 4,2).

Deseo dirigir ahora la mirada a la Virgen María, Virgen de la Caridad del
Cobre, a quien Cuba acogió en sus brazos y le abrió sus puertas para siempre, y
a Ella le pido que mantenga sobre todos y cada uno de los hijos de esta noble
nación su mirada maternal y que esos «sus ojos misericordiosos» estén siempre
atentos a cada uno de ustedes, sus hogares, sus familias, a las personas que pue-
den estar sintiendo que para ellos no hay lugar. Que ella nos guarde a todos como
cuidó a Jesús en su amor. Y que Ella nos enseñe a mirar a los demás como Jesús
nos miró a cada uno de nosotros.
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*Catedral de Nuestra Señora de la Asunción; Santiago de Cuba, 22 de septiembre

ENCUENTRO CON LAS FAMILIAS*

Estamos en familia. Y cuando uno está en familia se siente en casa. Gracias
a ustedes, familias cubanas, gracias cubanos por hacerme sentir todos estos días
en familia, por hacerme sentir en casa. Gracias por todo esto. Este encuentro con
ustedes viene a ser como «la frutilla de la torta». Terminar mi visita viviendo este
encuentro en familia es un motivo para dar gracias a Dios por el «calor» que brota
de gente que sabe recibir, que sabe acoger, que sabe hacer sentir en casa. Gracias
a todos los cubanos.

Agradezco a Mons. Dionisio García, Arzobispo de Santiago, el saludo que
me ha dirigido en nombre de todos y al matrimonio que ha tenido la valentía de
compartir con todos nosotros sus anhelos, sus esfuerzos, por vivir el hogar como
una «iglesia doméstica».

El Evangelio de Juan nos presenta como primer acontecimiento público de
Jesús las Bodas de Caná, en la fiesta de una familia. Ahí está con María su madre
y algunos de sus discípulos. Compartían la fiesta familiar.

Las bodas son momentos especiales en la vida de muchos. Para los «más
veteranos», padres, abuelos, es una oportunidad para recoger el fruto de la siem-
bra. Da alegría al alma ver a los hijos crecer y que puedan formar su hogar. Es la
oportunidad de ver, por un instante, que todo por lo que se ha luchado valió la
pena. Acompañar a los hijos, sostenerlos, estimularlos para que puedan animarse
a construir sus vidas, a formar sus familias, es un gran desafío para los padres. A
su vez, la alegría de los jóvenes esposos. Todo un futuro que comienza. Y todo
tiene «sabor» a casa nueva, a esperanza. En las bodas, siempre se une el pasado
que heredamos y el futuro que nos espera. Hay memoria y esperanza. Siempre se
abre la oportunidad para agradecer todo lo que nos permitió llegar hasta el hoy
con el mismo amor que hemos recibido.

Y Jesús comienza su vida pública precisamente en una boda. Se introduce en
esa historia de siembras y cosechas, de sueños y búsquedas, de esfuerzos y com-
promisos, de arduos trabajos que araron la tierra para que esta dé su fruto. Jesús
comienza su vida en el interior de una familia, en el seno de un hogar. Y es pre-
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cisamente en el seno de nuestros hogares donde continuamente él se sigue intro-
duciendo, él sigue siendo parte. Le gusta meterse en la familia.

Es interesante observar cómo Jesús se manifiesta también en las comidas, en
las cenas. Comer con diferentes personas, visitar diferentes casas fue un lugar pri-
vilegiado por Jesús para dar a conocer el proyecto de Dios. Él va a la casa de sus
amigos –Marta y María–, pero no es selectivo, ¿eh?, no le importa si hay publi-
canos o pecadores, como Zaqueo. Va a la casa de Zaqueo. No sólo él actuaba así,
sino que cuando envió a sus discípulos a anunciar la buena noticia del Reino de
Dios, les dijo: «Quédense en la casa que los reciba, coman y beban lo que ellos
tengan» (Lc 10,7). Bodas, visitas a los hogares, cenas, algo de «especial» tendrán
estos momentos en la vida de las personas para que Jesús elija manifestarse allí.

Recuerdo en mi diócesis anterior que muchas familias me comentaban que
el único momento que tenían para estar juntos era normalmente en la cena, a la
noche, cuando se volvía de trabajar, donde los más chicos terminaban la tarea de
la escuela. Era un momento especial de vida familiar. Se comentaba el día, lo que
cada uno había hecho, se ordenaba el hogar, se acomodaba la ropa, se organiza-
ban tareas fundamentales para los demás días, los chicos se peleaban, pero era el
momento. Son momentos en los que uno llega también cansado y alguna que
otra discusión, alguna que otra «pelea» entre marido y mujer aparece, pero no hay
que tenerles miedo… yo le tengo más miedo a los matrimonios que me dicen que
nunca, nunca, tuvieron una discusión. Raro, es raro. Jesús elije estos momentos
para mostrarnos el amor de Dios, Jesús elije estos espacios para entrar en nuestras
casas y ayudarnos a descubrir el Espíritu vivo y actuando en nuestras casas y en
nuestras cosas cotidianas. Es en casa donde aprendemos la fraternidad, donde
aprendemos la solidaridad, donde aprendemos a no ser avasalladores. Es en casa
donde aprendemos a recibir y a agradecer la vida como una bendición y que cada
uno necesita a los demás para salir adelante. Es en casa donde experimentamos el
perdón, y estamos invitados continuamente a perdonar, a dejarnos transformar.
Es curioso, en casa no hay lugar para las «caretas», somos lo que somos y de una
u otra manera estamos invitados a buscar lo mejor para los demás.

Por eso la comunidad cristiana llama a las familias con el nombre de iglesias
domésticas, porque en el calor del hogar es donde la fe empapa cada rincón, ilu-
mina cada espacio, construye comunidad. Porque en momentos así es como las
personas iban aprendiendo a descubrir el amor concreto y el amor operante de
Dios.

En muchas culturas hoy en día van despareciendo estos espacios, van des-
apareciendo estos momentos familiares, poco a poco todo lleva a separarse, aislar-
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se; escasean momentos en común, para estar juntos, para estar en familia.
Entonces no se sabe esperar, no se sabe pedir permiso, no se sabe pedir perdón,
no se sabe dar gracias, porque la casa va quedando vacía, no de gente, sino vacía
de relaciones, vacía de contactos humanos, vacía de encuentros, entre padres,
hijos, abuelos, nietos, hermanos. Hace poco, una persona que trabaja conmigo
me contaba que su esposa e hijos se habían ido de vacaciones y él se había que-
dado solo porque le tocaba trabajar esos días. El primer día, la casa estaba toda en
silencio, «en paz», estaba feliz, nada estaba desordenado. Al tercer día, cuando le
pregunto cómo estaba, me dice: quiero que vengan ya de vuelta todos. Sentía que
no podía vivir sin su esposa y sus hijos. Y eso es lindo. Eso es lindo.

Sin familia, sin el calor del hogar, la vida se vuelve vacía, comienzan a faltar
las redes que nos sostienen en la adversidad, las redes que nos alimentan en la
cotidianidad y motivan la lucha para la prosperidad. La familia nos salva de dos
fenómenos actuales, dos cosas que suceden hoy día: la fragmentación, es decir, la
división, y la masificación. En ambos casos, las personas se transforman en indi-
viduos aislados fáciles de manipular, de gobernar. Y entonces encontramos en el
mundo sociedades divididas, rotas, separadas o altamente masificadas, que son
consecuencia de la ruptura de los lazos familiares, cuando se pierden las relacio-
nes que nos constituyen como personas, que nos enseñan a ser personas. Y bueno,
uno se olvida de cómo se dice papá, mamá, hijo, hija, abuelo, abuela… se van
como olvidando esas relaciones que son el fundamento. Son el fundamento del
nombre que tenemos.

La familia es escuela de humanidad, escuela que enseña a poner el corazón
en las necesidades de los otros, a estar atento a la vida de los demás. Cuando vivi-
mos bien en familia, los egoísmos quedan chiquitos –existen porque todos tene-
mos algo de egoísta–, pero cuando no se vive una vida de familia se van engen-
drando esas personalidades que las podemos llamar así: “yo, me, mi, conmigo,
para mí”, totalmente centradas en sí mismos, que no saben de solidaridad, de fra-
ternidad, de trabajo en común, de amor, de discusión entre hermanos. No saben.
A pesar de tantas dificultades como las que aquejan hoy a nuestras familias en el
mundo, no nos olvidemos de algo, por favor: las familias no son un problema,
son principalmente una oportunidad. Una oportunidad que tenemos que cuidar,
proteger y acompañar. Es una manera de decir que son una bendición. Cuando
vos empezás a vivir la familia como un problema, te estancás, no caminás, por-
que estás muy centrado en vos mismo.

Se discute mucho hoy sobre el futuro, sobre qué mundo queremos dejarle a
nuestros hijos, qué sociedad queremos para ellos. Creo que una de las posibles
respuestas se encuentra en mirarlos a ustedes –esta familia que habló–, a cada uno
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de ustedes: dejemos un mundo con familias. Es la mejor herencia. Dejemos un
mundo con familias. Es cierto que no existe la familia perfecta, no existen espo-
sos perfectos, padres perfectos ni hijos perfectos, y si no se enoja –yo diría–, sue-
gra perfecta. No existen. No existen, pero eso no impide que no sean la respues-
ta para el mañana. Dios nos estimula al amor y el amor siempre se compromete
con las personas que ama. El amor siempre se compromete con las personas que
ama. Por eso, cuidemos a nuestras familias, verdaderas escuelas del mañana.
Cuidemos a nuestras familias, verdaderos espacios de libertad. Cuidemos a nues-
tras familias, verdaderos centros de humanidad. Y aquí me viene una imagen:
cuando, en las Audiencias de los miércoles, paso a saludar a la gente, y tantas, tan-
tas mujeres me muestran la panza y me dicen Padre: “¿Me lo bendice?”. Yo les voy
a proponer algo a todas aquellas mujeres que están “embarazadas de esperanza”,
porque un hijo es una esperanza: que en este momento se toquen la panza. Si hay
alguna acá, que lo haga acá. O las que están escuchando por  radio o televisión.
Y yo a cada una de ellas, a cada chico o chica que está ahí adentro esperando, le
doy la bendición. Así que cada una se toca la panza y yo le doy la bendición, en
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Y deseo que venga sanito,
que crezca bien, que lo pueda criar lindo. Acaricien al hijo que están esperando.

No quiero terminar sin hacer mención a la Eucaristía. Se habrán dado cuen-
ta que Jesús quiere utilizar como espacio de su memorial una cena. Elige como
espacio de su presencia entre nosotros un momento concreto en la vida familiar.
Un momento vivido y entendible por todos, la cena.

Y la Eucaristía es la cena de la familia de Jesús, que a lo largo y ancho de la
tierra se reúne para escuchar su Palabra y alimentarse con su Cuerpo. Jesús es el
Pan de Vida de nuestras familias, él quiere estar siempre presente alimentándo-
nos con su amor, sosteniéndonos con su fe, ayudándonos a caminar con su espe-
ranza, para que en todas las circunstancias podamos experimentar que él es el ver-
dadero Pan del cielo.

En unos días participaré junto a las familias del mundo en el Encuentro
Mundial de las Familias y en menos de un mes en el Sínodo de los Obispos, que
tiene como tema la Familia. Los invito a rezar. Les pido, por favor, que recen por
estas dos instancias, para que sepamos entre todos ayudarnos a cuidar la familia,
para que sepamos seguir descubriendo al Emmanuel, es decir, al Dios que vive en
medio de su Pueblo haciendo de cada familia, y de todas las familias, su hogar.
Cuento con la oración de ustedes. Gracias.

Saludo final del Papa desde la terraza

(Los saludo. Les agradezco … la acogida… la calidez… gracias) Los cuba-
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nos realmente son amables, bondadosos y hacen sentir a uno como en casa.
Muchas gracias. Y quiero decir una palabra de esperanza. Una palabra de espe-
ranza que quizás nos haga girar la cabeza hacia atrás y hacia adelante. Mirando
hacia atrás, memoria. Memoria de aquellos que nos fueron trayendo a la vida y,
en especial, memoria a los abuelos. Un gran saludo a los abuelos. No descuide-
mos a los abuelos. Los abuelos son nuestra memoria viva. Y mirando hacia ade-
lante, los niños y los jóvenes, que son la fuerza de un pueblo. Un pueblo que
cuida a sus abuelos y que cuida a sus chicos y a sus jóvenes, tiene el triunfo ase-
gurado. Que Dios los bendiga y permítanme que les dé la bendición, pero con
una condición. Van a tener que pagar algo. Les pido que recen por mí. Esa es la
condición. Los bendiga Dios Todopoderoso, el Padre y el Hijo y el Espíritu
Santo. Adiós y gracias.
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*22 de septiembre

RUEDA DE PRENSA DURANTE EL VUELO DE SANTIAGO

DE CUBA A WASHINGTON D.C.*

(Padre Lombardi)

Santo Padre, gracias por estar aquí con nosotros en este vuelo intermedio.
Así tenemos una conversación con usted para reflexionar un poco sobre esta pri-
mera etapa del viaje a Cuba, que ha sido muy bella y comprometida.

Tenemos una lista de los colegas que han preparado algunas preguntas. Se
harán en español o en italiano, y le piden que responda en español a nuestra
amiga cubana, que será la primera en intervenir; pero hay otros que pedían si era
posible usar también el italiano, porque, en general, lo entienden mejor […] Esta
vez, el guaraní lo dejamos…

La primera pregunta la hace nuestra amiga Rosa Miriam Elizalde, del
Cubadebate:

(Rosa Miriam Elizalde)

Gracias, Santidad: Ha sido verdaderamente un honor y un placer acompa-
ñarle en este viaje, y también una gran alegría. Creo que mi pregunta es un poco
previsible: Me gustaría saber sus criterios sobre el embargo de los Estados Unidos
a Cuba, y si hablará de esto ante el Congreso de los Estados Unidos.

(Papa Francisco)

El problema del bloqueo es parte de las negociaciones. Esto es público, ¿no
es cierto? Ambos presidentes se han referido a eso, o sea, que es una cosa pública
que va en camino de las buenas relaciones que se están buscando. Mi deseo es que
se llegue a buen término en eso, que se llegue a un acuerdo que satisfaga las par-
tes. Un acuerdo, ¿cierto?. Respecto a la postura de la Santa Sede sobre los blo-
queos, los Papas anteriores han hablado de eso. No sólo de este. De otros casos
de bloqueo. O sea, hay doctrina social de la Iglesia al respecto. Yo me refiero a
esa, que es bien precisa y bien justa. Y respecto al Congreso de los Estados
Unidos, el discurso lo tengo hecho. Así que no puedo decir… Pero estoy pensan-
do bien lo que voy a decir al respecto. Pero no específicamente de ese tema, más
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bien, en general, el tema de los acuerdos binacionales o multinacionales, como
signos de progreso en la convivencia, va por ese lado. Pero el tema en concreto –y
ustedes tienen la memoria, no quiero decir “macanas”–, pero el tema en concre-
to no está mencionado, casi seguro que no.

(Padre Lombardi)

Ahora damos la palabra a otra Rosa: hemos comenzado con dos señoras que
se llaman Rosa: es una buena señal. Rosa Flores, de la CNN: a usted la palabra.
¿Puede hacerla en italiano, posiblemente? O en español..., el Papa responde en
italiano:

(Rosa Flores)

Santo Padre, buenas tardes. Soy Rosa Flores de la CNN. Hemos oído que
más de 50 disidentes han sido arrestados fuera de la Nunciatura porque trataban
de tener un encuentro con usted. La primera pregunta es: ¿Le gustaría encontrar-
se con los disidentes? Y si tuviera lugar dicho encuentro, ¿qué les diría?

(Papa Francisco)

Primero, no tengo noticias de que haya sucedido eso. No tengo ninguna
noticia, lo cual quiere decir, ¿sí?, ¿no?, no sé. Directamente, no sé. Y sus dos pre-
guntas son futuribles. ¿Me gustaría… qué sucediera? A mí me gusta encontrarme
con toda la gente porque considero que, primero, toda persona es hijo de Dios,
tiene derecho. Y segundo, siempre un trato con otra persona enriquece. O sea,
que al futurible lo respondo así. Me gustaría encontrar con todo eso. Si usted
quiere que hable algo más de los disidentes, le puedo decir algo, sí, bien concre-
to: de la Nunciatura, primero, estaba bien claro que yo no iba a dar audiencia,
porque se pidieron audiencias, no sólo los disidentes, sino también audiencias de
otros sectores, incluso de algún Jefe de Estado distinto. Yo estoy en una visita en
un país y solamente a eso. O sea que no había prevista ninguna audiencia ni con
los disidentes ni con otros. Y, segundo, de la Nunciatura se hicieron llamados
telefónicos a algunas personas que están en esos grupos disidentes. El encargo del
Nuncio era comunicarles que yo, con gusto, cuando llegara a la Catedral para el
encuentro con los consagrados, saludaría a los que estaban allí. Un saludo. Eso sí
existió. Ahora bien, como ninguno se identificó en el saludo, yo no sé si estaban
o no estaban. Yo saludé sobre todo a los enfermos, a los que iban en silla de rue-
das… Pero ninguno se ha identificado como disidente. Desde la Nunciatura se
han hecho algunas llamadas para invitarles a un saludo de pasada…

(Rosa Flores)

Pero, ¿qué les diría?…

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Septiembre - Octubre 2015382

IGLESIA UNIVERSAL



(Papa Francisco)

Ah, hija, no sé lo que les diría. Les desearía cosas buenas a todo el mundo,
pero lo que uno dice le viene en el momento.

(Padre Lombardi)

Ahora tenemos a Silvia Poggioli, de la National Public Radio de los Estados
Unidos, que es una gran radio de los Estados Unidos.

(Silvia Poggioli)

Perdone, quisiera preguntarle: En los decenios en que Fidel Castro ha esta-
do en el poder, la Iglesia católica en Cuba ha sufrido mucho. Usted, en su encuen-
tro con Fidel, ¿ha tenido la sensación de que él tal vez estaba un poco arrepenti-
do?

(Papa Francisco)

El arrepentimiento es algo muy íntimo, una cuestión de conciencia. En el
encuentro con Fidel he hablado de historias de los jesuitas conocidos, porque le
he llevado como regalo también un libro del padre Llorente, muy amigo suyo, un
jesuita, y también un CD con las conferencias del padre Llorente; y le he regala-
do también dos libros del padre Pronzato, que seguramente él apreciará. Hemos
hablado de estas cosas. Hemos hablado mucho de la encíclica Laudato si’, porque
él está muy interesado en este tema de la ecología. Ha sido un encuentro no tanto
formal, sino espontáneo; estaba presente también la familia, mis acompañantes,
mi chófer; pero nosotros estábamos un poco separados, con la mujer y él, y los
otros no podían escuchar, pero estaban en el mismo ambiente. Hemos hablado
de estas cosas. Mucho sobre la encíclica, porque él está muy preocupado por esto.
No hemos hablado del pasado. Algo del pasado sí: del colegio de los jesuitas, de
cómo eran los jesuitas, de cómo le hacían trabajar, de todo esto sí.

(Padre Lombardi)

Ahora damos la palabra a Gian Guido Vecchi, que creo que usted conoce,
del Corriere della Sera, italiano:

(Gian Guido Vecchi)

Santidad, sus reflexiones, y también sus denuncias, sobre la iniquidad del sis-
tema económico mundial, el riesgo de autodestrucción del planeta, el tráfico de
armas, son también denuncias incómodas, en el sentido de que afectan a intere-
ses muy fuertes. En la vigilia de este viaje se han hecho consideraciones bastante
extravagantes –que han sido recogidas por medios muy importantes en el
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mundo– de sectores de la sociedad americana también, que llegaban a preguntar-
se si el Papa era católico… Y había habido discusiones de los que hablaban del
“Papa comunista”; ahora, nada menos que si “el Papa es católico”. Ante estas con-
sideraciones, ¿qué piensa usted?

(Papa Francisco)

Un amigo cardenal me ha contado que una señora, muy preocupada, muy
católica, un poco rígida la señora, pero buena, buena, católica, fue a preguntarle
si era verdad que en la Biblia se habla de un anticristo. Y él le explicó: “Está tam-
bién en el Apocalipsis, ¿no?” Y siguió preguntando si era verdad que se habla de
un antipapa... “Pero ¿por qué me pregunta eso?, dijo el cardenal. “Porque yo estoy
segura de que el Papa Francisco es el antipapa”. “Y por qué –preguntó él–, por
qué tiene esa idea? “Eh, porque no usa los zapatos rojos”. Es así, histórico… Los
motivos para pensar si uno es comunista o no es comunista... Yo estoy seguro de
que no he dicho una palabra más de lo que está en la Doctrina social de la Iglesia.
En el otro vuelo [de retorno del viaje a América Latina], una colega suya –no sé
si está aquí, me corrija– me dijo, a propósito de cuando fui a hablar a los
Movimientos populares, dijo: “Usted ha tendido la mano a este Movimiento
popular –así decía más o menos–, pero la Iglesia, ¿le seguirá?” Y yo le dije: “Soy
yo quien sigue a la Iglesia”, y en esto creo que no me equivoco, creo que no he
dicho nada que no esté en la Doctrina social de la Iglesia. Las cosas se pueden
explicar. Tal vez una explicación ha dado la impresión de ser un poco más
“izquierdosa”, pero sería un error de explicación. No. Mi doctrina sobre todo
esto, sobre la Laudato si’, sobre el imperialismo económico y todo eso, es la de la
Doctrina social de la Iglesia. Y si es necesario que yo recite el Credo, estoy dispues-
to a hacerlo.

(Padre Lombardi)

Damos la palabra a Jean-Louis de la Vaissiere, de la agencia “France Presse”:

(Jean-Louis de la Vaissiere)

Buenas tardes, Santo Padre. Gracias por este viaje, siempre interesante. En el
último viaje a América Latina ha criticado duramente el sistema capitalista libe-
ral. En Cuba parece que sus críticas del sistema comunista no han sido tan seve-
ras, eran mucho mássoft. ¿Por qué estas diferencias?

(Papa Francisco)

En los discursos que he pronunciado en Cuba, siempre he aludido a la
Doctrina social de la Iglesia. Las cosas que se han de corregir las he dicho clara-
mente, no “perfumadamente”, “soft”. Pero respecto a la primera parte de su pre-
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gunta: no he dicho más de lo que he escrito duramente, de lo que he escrito en
la Encíclica, y también en la Evangelii gaudium, sobre el capitalismo salvaje o
liberal: todo está escrito allí. No recuerdo haber dicho nada más que eso. No sé
si usted se acuerda, me lo recuerde… He dicho aquello que he escrito, que es bas-
tante, es bastante, es bastante. Y, además, es casi lo mismo que he dicho a su cole-
ga: todo esto está en la Doctrina. Pero aquí, en Cuba –esto aclarará tal vez un
poco su pregunta– el viaje ha sido un viaje muy pastoral con la comunidad cató-
lica, con los cristianos, también con los hombres de buena voluntad, y por eso
mis intervenciones han sido homilías... También con los jóvenes –que eran jóve-
nes creyentes y no creyentes y, entre los creyentes, de diversas religiones– ha sido
un discurso de esperanza y también de ánimo al diálogo entre ellos, a caminar
juntos, a buscar aquello que nos acomuna y no lo que nos divide, a construir
puentes… Ha sido un lenguaje más pastoral. Sin embargo, en la Encíclica se
debían tratar cuestiones más técnicas, incluidas las que usted ha mencionado.
Pero si usted recuerda algo que dije en el otro viaje, ánimo, dígamelo, porque ver-
daderamente no me acuerdo.

(Padre Lombardi)

Ahora damos la palabra a un viejo conocido, Nelson Castro, de “Radio
Continental”, que viene de Argentina…

(Papa Francisco)

…y que es un buen médico…

(Nelson Castro)

Buenas tardes, Santo Padre. La pregunta vuelve sobre el tema de la disiden-
cia, en dos aspectos: ¿Por qué se ha decidido no recibir a los disidentes? Y segun-
do: Ha habido uno que se le ha acercado y que ha sido apartado y arrestado… La
pregunta es: ¿Desempeñará la Iglesia católica un papel en la búsqueda de una
apertura a las libertades políticas, visto el papel desempeñado en el restableci-
miento de las relaciones entre Cuba y los Estados Unidos? Este tema de las liber-
tades, que es un problema para quienes piensan diversamente en Cuba, ¿será un
una tarea en la que la Santa Sede piensa para la Iglesia católica en el futuro de
Cuba?

(Papa Francesco)

Primero, “los”, no “recibirlos”. No, no recibí ninguna audiencia privada. Eso
para todos. Y hubo una de un Jefe de Estado y se le dijo que no, y no tenía nada
que ver con los disidentes. O sea, el trato con los disidentes fue el que expliqué.
La Iglesia acá, la Iglesia de Cuba, hizo un trabajo de listas de indultos. Fueron
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indultados 3.500 por ahí –la cifra me la dijo el Presidente de la Conferencia
Episcopal–… sí, más de tres mil. Y todavía hay casos en estudio. Y la Iglesia aquí,
en Cuba, está trabajando para conseguir indultos. Por ejemplo, alguno me ha
dicho: “Sería bonito terminar con la prisión de por vida, la cadena perpetua”.
Hablando claramente, la cadena perpetua es casi una pena de muerte disimula-
da. Esto lo he dicho públicamente en un discurso a los juristas europeos. Tú estás
ahí, muriendo cada día sin esperanza de liberación. Es una hipótesis. Otra hipó-
tesis es que se otorguen indultos generales cada uno o dos años… Pero la Iglesia
está trabajando, ha trabajado… No digo que estos más de tres mil hayan sido
liberados por las listas de la Iglesia, no. La Iglesia ha elaborado una lista –no sé de
cuantas personas–, ha pedido oficialmente indultos y seguirá haciéndolo.

(Padre Lombardi)

El último de nuestra lista para esta conferencia es Rogelio Mora, de
“Telemundo”:

(Rogelio Mora)

Santo Padre, un médico visita a un enfermo, no a uno sano: en menos de 20
años, tres Papas han visitado Cuba. Cuba, ¿tiene algún mal?

(Papa Francisco)

No entiendo la pregunta.

(Rogelio Mora)

Si la visita de tres Papas en menos de 20 años a la isla de Cuba se puede
interpretar como si hubiera una enfermedad en la isla, que la isla sufre por algu-
na causa…

(Papa Francisco)

Ah, ahora te entiendo. No, no. El primero fue san Juan Pablo II –histórica
primera visita–, lo que era normal: él visitó muchos países, incluso países agresi-
vos contra la Iglesia, ¿no? El segundo fue el Papa Benedicto. También estaría den-
tro de lo normal. Y la mía fue un poco casual porque yo pensaba entrar en los
Estados Unidos por México. Al principio, la primera idea, era por Ciudad Juárez,
o sea, el límite. Pero ir a México sin ir a la Guadalupana hubiera sido una bofe-
tada, ¿no? Pero eso ya pasó. Fue una cosa que pasó. El 17 de diciembre pasado se
anunció lo que estaba más o menos reservado, un proceso de casi un año. Y
entonces, dije: “Voy a entrar a Estados Unidos por Cuba”. Y la elegí por este
motivo. Pero no porque tenga un mal especial que no tengan otros países, no. O
sea que yo no interpretaría así las tres visitas. Más aún, hay varios países que los
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dos Papas anteriores han visitado –incluso yo he visitado algunos–, Brasil, por
ejemplo: Juan Pablo II la visitó tres o cuatro veces, y en Brasil no había un mal
especial, ¿no? Estoy contento de haber encontrado al pueblo cubano, a la comu-
nidad cristiana cubanas, hoy el encuentro con las familias fue muy lindo, fue muy
hermoso. Les agradezco por el trabajo que los espera, que será intenso, porque
tres ciudades… Eran veinticuatro discursos, y en Cuba he pronunciado ocho…
Gracias por su trabajo. Y recen por mí.

(Padre Lombardi)

Muchas gracias, Santidad, de verdad. Y le deseamos lo mejor, porque si nos-
otros tenemos que trabajar, usted tiene más trabajo que nosotros. Le expresamos
los mejores deseos  y continuaremos a colaborar como comunicadores para que
lo que usted dice sirva verdaderamente para toda la humanidad y para la paz,
como usted dijo al comienzo. Gracias
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*Washington D.C., 23 de septiembre

SANTA MISA Y CANONIZACIÓN DEL BEATO JUNÍPERO

SERRA*

«Alégrense siempre en el Señor. Repito: Alégrense» (Flp 4,4). Una invitación
que golpea fuerte nuestra vida. «Alégrense» nos dice Pablo con una fuerza casi
imperativa.  Una invitación que se hace eco del deseo que todos experimentamos
de una vida plena, una vida con sentido, una vida con alegría. Es como si Pablo
tuviera la capacidad de escuchar cada uno de nuestros corazones y pusiera voz a
lo que sentimos y vivimos. Hay algo dentro de nosotros que nos invita a la ale-
gría y a no conformarnos con placebos que siempre quieren contentarnos.

Pero a su vez, vivimos las tensiones de la vida cotidiana. Son muchas las
situaciones que parecen poner en duda esta invitación. La propia dinámica a la
que muchas veces nos vemos sometidos parece conducirnos a una resignación
triste que poco a poco se va transformando en acostumbramiento, con una con-
secuencia letal: anestesiarnos el corazón.

No queremos que la resignación sea el motor de nuestra vida, ¿o lo quere-
mos?; no queremos que el acostumbramiento se apodere de nuestros días, ¿o sí?.
Por eso podemos preguntarnos, ¿cómo hacer para que no se nos anestesie el cora-
zón? ¿Cómo profundizar la alegría del Evangelio en las diferentes situaciones de
nuestra vida?

Jesús lo dijo a los discípulos de ayer y nos lo dice a nosotros: ¡vayan!, ¡anun-
cien! La alegría del evangelio se experimenta, se conoce y se vive solamente dán-
dola, dándose.

El espíritu del mundo nos invita al conformismo, a la comodidad; frente a
este espíritu humano «hace falta volver a sentir que nos necesitamos unos a otros,
que tenemos una responsabilidad por los demás y por el mundo» (Laudato si’,
229). Tenemos la responsabilidad de anunciar el mensaje de Jesús. Porque la
fuente de nuestra alegría «nace de ese deseo inagotable de brindar misericordia,
fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Padre y su fuerza difu-
siva» (Evangelii gaudium, 24). Vayan a todos a anunciar ungiendo y a ungir
anunciando.



A esto el Señor nos invita hoy y nos dice: La alegría el cristiano la experi-
menta en la misión: «Vayan a las gentes de todas las naciones» (Mt 28,19).

La alegría el cristiano la encuentra en una invitación: Vayan y anuncien.

La alegría el cristiano la renueva, la actualiza con una llamada: Vayan y
unjan.

Jesús los envía a todas las naciones. A todas las gentes. Y en ese «todos» de
hace dos mil años estábamos también nosotros. Jesús no da una lista selectiva de
quién sí y quién no, de quiénes son dignos o no de recibir su mensaje y su pre-
sencia. Por el contrario, abrazó siempre la vida tal cual se le presentaba. Con ros-
tro de dolor, hambre, enfermedad, pecado. Con rostro de heridas, de sed, de can-
sancio. Con rostro de dudas y de piedad. Lejos de esperar una vida maquillada,
decorada, trucada, la abrazó como venía a su encuentro. Aunque fuera una vida
que muchas veces se presenta derrotada, sucia, destruida. A «todos» dijo Jesús, a
todos, vayan y anuncien; a toda esa vida como es y no como nos gustaría que
fuese, vayan y abracen en mi nombre. Vayan al cruce de los caminos, vayan… a
anunciar sin miedo, sin prejuicios, sin superioridad, sin purismos a todo aquel
que ha perdido la alegría de vivir, vayan a anunciar el abrazo misericordioso del
Padre. Vayan a aquellos que viven con el peso del dolor, del fracaso, del sentir una
vida truncada y anuncien la locura de un Padre que busca ungirlos con el óleo de
la esperanza, de la salvación. Vayan a anunciar que el error, las ilusiones engaño-
sas, las equivocaciones, no tienen la última palabra en la vida de una persona.
Vayan con el óleo que calma las heridas y restaura el corazón.

La misión no nace nunca de un proyecto perfectamente elaborado o de un
manual muy bien estructurado y planificado; la misión siempre nace de una vida
que se sintió buscada y sanada, encontrada y perdonada. La misión nace de expe-
rimentar una y otra vez la unción misericordiosa de Dios.

La Iglesia, el Pueblo santo de Dios, sabe transitar los caminos polvorientos
de la historia atravesados tantas veces por conflictos, injusticias y violencia para ir
a encontrar a sus hijos y hermanos. El santo Pueblo fiel de Dios, no teme al error;
teme al encierro, a la cristalización en elites, al aferrarse a las propias seguridades.
Sabe que el encierro en sus múltiples formas es la causa de tantas resignaciones.

Por eso, «salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo»
(Evangelii gaudium, 49). El Pueblo de Dios sabe involucrarse porque es discípu-
lo de Aquel que se puso de rodillas ante los suyos para lavarles los pies (cf. ibíd.,
24).

Hoy estamos aquí, podemos estar aquí, porque hubo muchos que se anima-
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ron a responder esta llamada, muchos que creyeron que «la vida se acrecienta dán-
dola y se debilita en el aislamiento y la comodidad» (Documento de Aparecida,
360). Somos hijos de la audacia misionera de tantos que prefirieron no encerrar-
se «en las estructuras que nos dan una falsa contención… en las costumbres
donde nos sentimos tranquilos, mientras afuera hay una multitud hambrienta»
(Evangelii gaudium, 49). Somos deudores de una tradición, de una cadena de tes-
tigos que han hecho posible que la Buena Nueva del Evangelio siga siendo gene-
ración tras generación Nueva y Buena.

Y hoy recordamos a uno de esos testigos que supo testimoniar en estas tie-
rras la alegría del Evangelio, Fray Junípero Serra. Supo vivir lo que es «la Iglesia
en salida», esta Iglesia que sabe salir e ir por los caminos, para compartir la ternu-
ra reconciliadora de Dios. Supo dejar su tierra, sus costumbres, se animó a abrir
caminos, supo salir al encuentro de tantos aprendiendo a respetar sus costumbres
y peculiaridades. Aprendió a gestar y a acompañar la vida de Dios en los rostros
de los que iba encontrando haciéndolos sus hermanos. Junípero buscó defender
la dignidad de la comunidad nativa, protegiéndola de cuantos la habían abusado.
Abusos que hoy nos siguen provocando desagrado, especialmente por el dolor
que causan en la vida de tantos.

Tuvo un lema que inspiró sus pasos y plasmó su vida: supo decir, pero sobre
todo supo vivir diciendo: «siempre adelante». Esta fue la forma que Junípero
encontró para vivir la alegría del Evangelio, para que no se le anestesiara el cora-
zón. Fue siempre adelante, porque el Señor espera; siempre adelante, porque el
hermano espera; siempre adelante, por todo lo que aún le quedaba por vivir; fue
siempre adelante. Que, como él ayer, hoy nosotros podamos decir: «siempre ade-
lante».
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VISITA AL CONGRESO DE LOS ESTADOS UNIDOS

DE AMÉRICA

Señor Vicepresidente,
Señor Presidente,
Distinguidos Miembros del Congreso,
Queridos amigos:

Les agradezco la invitación que me han hecho a que les dirija la palabra en
esta sesión conjunta del Congreso en «la tierra de los libres y en la patria de los
valientes». Me gustaría pensar que lo han hecho porque también yo soy un hijo
de este gran continente, del que todos nosotros hemos recibido tanto y con el
que tenemos una responsabilidad común.

Cada hijo o hija de un país tiene una misión, una responsabilidad personal
y social. La de ustedes como Miembros del Congreso, por medio de la actividad
legislativa, consiste en hacer que este País crezca como Nación. Ustedes son el
rostro de su pueblo, sus representantes. Y están llamados a defender y custodiar
la dignidad de sus conciudadanos en la búsqueda constante y exigente del bien
común, pues éste es el principal desvelo de la política. La sociedad política per-
dura si se plantea, como vocación, satisfacer las necesidades comunes favorecien-
do el crecimiento de todos sus miembros, especialmente de los que están en
situación de mayor vulnerabilidad o riesgo. La actividad legislativa siempre está
basada en la atención al pueblo. A eso han sido invitados, llamados, convocados
por las urnas.

Se trata de una tarea que me recuerda la figura de Moisés en una doble pers-
pectiva. Por un lado, el Patriarca y legislador del Pueblo de Israel simboliza la
necesidad que tienen los pueblos de mantener la conciencia de unidad por
medio de una legislación justa. Por otra parte, la figura de Moisés nos remite
directamente a Dios y por lo tanto a la dignidad trascendente del ser humano.
Moisés nos ofrece una buena síntesis de su labor: ustedes están invitados a pro-
teger, por medio de la ley, la imagen y semejanza plasmada por Dios en cada ros-
tro.

En esta perspectiva quisiera hoy no sólo dirigirme a ustedes, sino con uste-



des y en ustedes a todo el pueblo de los Estados Unidos. Aquí junto con sus
Representantes, quisiera tener la oportunidad de dialogar con miles de hombres
y mujeres que luchan cada día para trabajar honradamente, para llevar el pan a
su casa, para ahorrar y –poco a poco– conseguir una vida mejor para los suyos.
Que no se resignan solamente a pagar sus impuestos, sino que –con su servicio
silencioso– sostienen la convivencia. Que crean lazos de solidaridad por medio
de iniciativas espontáneas pero también a través de organizaciones que buscan
paliar el dolor de los más necesitados.

Me gustaría dialogar con tantos abuelos que atesoran la sabiduría forjada
por los años e intentan de muchas maneras, especialmente a través del volunta-
riado, compartir sus experiencias y conocimientos. Sé que son muchos los que
se jubilan pero no se retiran; siguen activos construyendo esta tierra. Me gusta-
ría dialogar con todos esos jóvenes que luchan por sus deseos nobles y altos, que
no se dejan atomizar por las ofertas fáciles, que saben enfrentar situaciones difí-
ciles, fruto muchas veces de la inmadurez de los adultos. Con todos ustedes qui-
siera dialogar y me gustaría hacerlo a partir de la memoria de su pueblo.

Mi visita tiene lugar en un momento en que los hombres y mujeres de
buena voluntad conmemoran el aniversario de algunos ilustres norteamericanos.
Salvando los vaivenes de la historia y las ambigüedades propias de los seres
humanos, con sus muchas diferencias y límites, estos hombres y mujeres aposta-
ron, con trabajo, abnegación y hasta con su propia sangre, por forjar un futuro
mejor. Con su vida plasmaron valores fundantes que viven para siempre en el
alma de todo el pueblo. Un pueblo con alma puede pasar por muchas encruci-
jadas, tensiones y conflictos, pero logra siempre encontrar los recursos para salir
adelante y hacerlo con dignidad. Estos hombres y mujeres nos aportan una her-
menéutica, una manera de ver y analizar la realidad. Honrar su memoria, en
medio de los conflictos, nos ayuda a recuperar, en el hoy de cada día, nuestras
reservas culturales.

Me limito a mencionar cuatro de estos ciudadanos: Abraham Lincoln,
Martin Luther King, Dorothy Day y Thomas Merton.

Estamos en el  ciento cincuenta aniversario del asesinato del Presidente
Abraham Lincoln, el defensor de la libertad, que ha trabajado incansablemente
para que «esta Nación, por la gracia de Dios, tenga una nueva aurora de liber-
tad». Construir un futuro de libertad exige amor al bien común y colaboración
con un espíritu de subsidiaridad y solidaridad.
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Todos conocemos y estamos sumamente preocupados por la inquietante
situación social y política de nuestro tiempo. El mundo es cada vez más un lugar
de conflictos violentos, de odio nocivo, de sangrienta atrocidad, cometida inclu-
so en el nombre de Dios y de la religión. Somos conscientes de que ninguna reli-
gión es inmune a diversas formas de aberración individual o de extremismo ide-
ológico. Esto nos urge a estar atentos frente a cualquier tipo de fundamentalis-
mo de índole religiosa o del tipo que fuere. Combatir la violencia perpetrada
bajo el nombre de una religión, una ideología, o un sistema económico y, al
mismo tiempo, proteger la libertad de las religiones, de las ideas, de las personas
requiere un delicado equilibrio en el que tenemos que trabajar. Y, por otra parte,
puede generarse una tentación a la que hemos de prestar especial atención: el
reduccionismo simplista que divide la realidad en buenos y malos; permítanme
usar la expresión: en justos y pecadores. El mundo contemporáneo con sus heri-
das, que sangran en tantos hermanos nuestros, nos convoca a afrontar todas las
polarizaciones que pretenden dividirlo en dos bandos. Sabemos que en el afán
de querer liberarnos del enemigo exterior podemos caer en la tentación de ir ali-
mentando el enemigo interior. Copiar el odio y la violencia del tirano y del ase-
sino es la mejor manera de ocupar su lugar. A eso este pueblo dice: No.

Nuestra respuesta, en cambio, es de esperanza y de reconciliación, de paz y
de justicia. Se nos pide tener el coraje y usar nuestra inteligencia para resolver las
crisis geopolíticas y económicas que abundan hoy. También en el mundo des-
arrollado las consecuencias de estructuras y acciones injustas aparecen con
mucha evidencia. Nuestro trabajo se centra en devolver la esperanza, corregir las
injusticias, mantener la fe en los compromisos, promoviendo así la recuperación
de las personas y de los pueblos. Ir hacia delante juntos, en un renovado espíri-
tu de fraternidad y solidaridad, cooperando con entusiasmo al bien común.

El reto que tenemos que afrontar hoy nos pide una renovación del espíritu
de colaboración que ha producido tanto bien a lo largo de la historia de los
Estados Unidos. La complejidad, la gravedad y la urgencia de tal desafío exige
poner en común los recursos y los talentos que poseemos y empeñarnos en sos-
tenernos mutuamente, respetando las diferencias y las convicciones de concien-
cia.

En estas tierras, las diversas comunidades religiosas han ofrecido una gran
ayuda para construir y reforzar la sociedad. Es importante, hoy como en el pasa-
do, que la voz de la fe, que es una voz de fraternidad y de amor, que busca sacar
lo mejor de cada persona y de cada sociedad, pueda seguir siendo escuchada. Tal
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cooperación es un potente instrumento en la lucha por erradicar las nuevas for-
mas mundiales de esclavitud, que son fruto de grandes injusticias que pueden ser
superadas sólo con nuevas políticas y consensos sociales.

Apelo aquí a la historia política de los Estados Unidos, donde la democra-
cia está radicada en la mente del Pueblo. Toda actividad política debe servir y
promover el bien de la persona humana y estar fundada en el respeto de su dig-
nidad. «Sostenemos como evidentes estas verdades: que todos los hombres son
creados iguales; que han sido dotados por el Creador de ciertos derechos inalie-
nables; que entre estos está la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad»
(Declaración de Independencia, 4 julio 1776). Si es verdad que la política debe
servir a la persona humana, se sigue que no puede ser esclava de la economía y
de las finanzas. La política responde a la necesidad imperiosa de convivir para
construir juntos el bien común posible, el de una comunidad que resigna inte-
reses particulares para poder compartir, con justicia y paz, sus bienes, sus intere-
ses, su vida social. No subestimo la dificultad que esto conlleva, pero los aliento
en este esfuerzo.

En esta sede quiero recordar también la marcha que, cincuenta años atrás,
Martin Luther King encabezó desde Selma a Montgomery, en la campaña por
realizar el «sueño» de plenos derechos civiles y políticos para los afro-americanos.
Su sueño sigue resonando en nuestros corazones. Me alegro de que Estados
Unidos siga siendo para muchos la tierra de los «sueños». Sueños que movilizan
a la acción, a la participación, al compromiso. Sueños que despiertan lo que de
más profundo y auténtico hay en los pueblos.

En los últimos siglos, millones de personas han alcanzado esta tierra persi-
guiendo el sueño de poder construir su propio futuro en libertad. Nosotros, per-
tenecientes a este continente, no nos asustamos de los extranjeros, porque
muchos de nosotros hace tiempo fuimos extranjeros. Les hablo como hijo de
inmigrantes, como muchos de ustedes que son descendientes de inmigrantes.
Trágicamente, los derechos de cuantos vivieron aquí mucho antes que nosotros
no siempre fueron respetados. A estos pueblos y a sus naciones, desde el corazón
de la democracia norteamericana, deseo reafirmarles mi más alta estima y reco-
nocimiento. Aquellos primeros contactos fueron bastantes convulsos y sangrien-
tos, pero es difícil enjuiciar el pasado con los criterios del presente. Sin embar-
go, cuando el extranjero nos interpela, no podemos cometer los pecados y los
errores del pasado. Debemos elegir la posibilidad de vivir ahora en el mundo más
noble y justo posible, mientras formamos las nuevas generaciones, con una edu-
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cación que no puede dar nunca la espalda a los «vecinos», a todo lo que nos
rodea. Construir una nación nos lleva a pensarnos siempre en relación con otros,
saliendo de la lógica de enemigo para pasar a la lógica de la recíproca subsidiari-
dad, dando lo mejor de nosotros. Confío que lo haremos.

Nuestro mundo está afrontando una crisis de refugiados sin precedentes
desde los tiempos de la II Guerra Mundial. Lo que representa grandes desafíos y
decisiones difíciles de tomar. A lo que se suma, en este continente, las miles de
personas que se ven obligadas a viajar hacia el norte en búsqueda de una vida
mejor para sí y para sus seres queridos, en un anhelo de vida con mayores opor-
tunidades. ¿Acaso no es lo que nosotros queremos para nuestros hijos? No debe-
mos dejarnos intimidar por los números, más bien mirar a las personas, sus ros-
tros, escuchar sus historias mientras luchamos por asegurarles nuestra mejor res-
puesta a su situación. Una respuesta que siempre será humana, justa y fraterna.
Cuidémonos de una tentación contemporánea: descartar todo lo que moleste.
Recordemos la regla de oro: «Hagan ustedes con los demás como quieran que los
demás hagan con ustedes» (Mt 7,12).

Esta regla nos da un parámetro de acción bien preciso: tratemos a los demás
con la misma pasión y compasión con la que queremos ser tratados. Busquemos
para los demás las mismas posibilidades que deseamos para nosotros.
Acompañemos el crecimiento de los otros como queremos ser acompañados. En
definitiva: queremos seguridad, demos seguridad; queremos vida, demos vida;
queremos oportunidades, brindemos oportunidades. El parámetro que usemos
para los demás será el parámetro que el tiempo usará con nosotros. La regla de
oro nos recuerda la responsabilidad que tenemos de custodiar y defender la vida
humana en todas las etapas de su desarrollo.

Esta certeza es la que me ha llevado, desde el principio de mi ministerio, a
trabajar en diferentes niveles para solicitar la abolición mundial de la pena de
muerte. Estoy convencido que este es el mejor camino, porque cada vida es
sagrada, cada persona humana está dotada de una dignidad inalienable y la socie-
dad sólo puede  beneficiarse en la rehabilitación de aquellos que han cometido
algún delito. Recientemente, mis hermanos Obispos aquí, en los Estados
Unidos, han renovado el llamamiento para la abolición de la pena capital. No
sólo me uno con mi apoyo, sino que animo y aliento a cuantos están convenci-
dos de que una pena justa y necesaria nunca debe excluir la dimensión de la espe-
ranza y el objetivo de la rehabilitación.

En estos tiempos en que las cuestiones sociales son tan importantes, no
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puedo dejar de nombrar a la Sierva de Dios Dorothy Day, fundadora del
Movimiento del trabajador católico. Su activismo social, su pasión por la justi-
cia y la causa de los oprimidos estaban inspirados en el Evangelio, en su fe y en
el ejemplo de los santos.

¡Cuánto se ha progresado, en este sentido, en tantas partes del mundo!
¡Cuánto se viene trabajando en estos primeros años del tercer milenio para sacar
a las personas de la extrema pobreza! Sé que comparten mi convicción de que
todavía se debe hacer mucho más y que, en momentos de crisis y de dificultad
económica, no se puede perder el espíritu de solidaridad internacional. Al
mismo tiempo, quiero alentarlos a recordar cuán cercanos a nosotros son hoy los
prisioneros de la trampa de la pobreza. También a estas personas debemos ofre-
cerles esperanza. La lucha contra la pobreza y el hambre ha de ser combatida
constantemente, en sus muchos frentes, especialmente en las causas que las pro-
vocan. Sé que gran parte del pueblo norteamericano hoy, como ha sucedido en
el pasado, está haciéndole frente a este problema.

No es necesario repetir que parte de este gran trabajo está constituido por
la creación y distribución de la riqueza. El justo uso de los recursos naturales, la
aplicación de soluciones tecnológicas y la guía del espíritu emprendedor son
parte indispensable de una economía que busca ser moderna pero especialmen-
te solidaria y sustentable. «La actividad empresarial, que es una noble vocación
orientada a producir riqueza y a mejorar el mundo para todos, puede ser una
manera muy fecunda de promover la región donde instala sus emprendimientos,
sobre todo si entiende que la creación de puestos de trabajo es parte ineludible
de su servicio al bien común» (Laudato si’, 129). Y este bien común incluye tam-
bién la tierra, tema central de la Encíclica que he escrito recientemente para
«entrar en diálogo con todos acerca de nuestra casa común» (ibíd., 3).
«Necesitamos una conversación que nos una a todos, porque el desafío ambien-
tal que vivimos, y sus raíces humanas, nos interesan y nos impactan a todos»
(ibíd., 14).

En Laudato si’, aliento el esfuerzo valiente y responsable para «reorientar el
rumbo» (N. 61) y para evitar las más grandes consecuencias que surgen del
degrado ambiental provocado por la actividad humana. Estoy convencido de
que podemos marcar la diferencia y no tengo alguna duda de que los Estados
Unidos –y este Congreso– están llamados a tener un papel importante. Ahora es
el tiempo de acciones valientes y de estrategias para implementar una «cultura
del cuidado» (ibíd., 231) y una «aproximación integral para combatir la pobre-
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za, para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar la
naturaleza» (ibíd., 139). La libertad humana es capaz de limitar la técnica (cf.
ibíd., 112); de interpelar «nuestra inteligencia para reconocer cómo deberíamos
orientar, cultivar y limitar nuestro poder» (ibíd., 78); de poner la técnica al «ser-
vicio de otro tipo de progreso más sano, más humano, más social, más integral»
(ibíd., 112). Sé y confío que sus excelentes instituciones académicas y de inves-
tigación pueden hacer una contribución vital en los próximos años.

Un siglo atrás, al inicio de la Gran Guerra, «masacre inútil», en palabras del
Papa Benedicto XV, nace otro gran norteamericano, el monje cisterciense
Thomas Merton. Él sigue siendo fuente de inspiración espiritual y guía para
muchos. En su autobiografía escribió: «Aunque libre por naturaleza y a imagen
de Dios, con todo, y a imagen del mundo al cual había venido, también fui pri-
sionero de mi propia violencia y egoísmo. El mundo era trasunto del infierno,
abarrotado de hombres como yo, que le amaban y también le aborrecían.
Habían nacido para amarle y, sin embargo, vivían con temor y ansias desespera-
das y enfrentadas». Merton fue sobre todo un hombre de oración, un pensador
que desafió las certezas de su tiempo y abrió horizontes nuevos para las almas y
para la Iglesia; fue también un hombre de diálogo, un promotor de la paz entre
pueblos y religiones.

En tal perspectiva de diálogo, deseo reconocer los esfuerzos que se han rea-
lizado en los últimos meses y que ayudan a superar las históricas diferencias liga-
das a dolorosos episodios del pasado. Es mi deber construir puentes y ayudar lo
más posible a que todos los hombres y mujeres puedan hacerlo. Cuando países
que han estado en conflicto retoman el camino del diálogo, que podría haber
estado interrumpido por motivos legítimos, se abren nuevos horizontes para
todos. Esto ha requerido y requiere coraje, audacia, lo cual no significa falta de
responsabilidad. Un buen político es aquel que, teniendo en mente los intereses
de todos, toma el momento con un espíritu abierto y pragmático. Un buen polí-
tico opta siempre por generar procesos más que por ocupar espacios (cf.
Evangelii gaudium, 222-223).

Igualmente, ser un agente de diálogo y de paz significa estar verdaderamen-
te determinado a atenuar y, en último término, a acabar con los muchos conflic-
tos armados que afligen nuestro mundo. Y sobre esto hemos de ponernos un
interrogante: ¿por qué las armas letales son vendidas a aquellos que pretenden
infligir un sufrimiento indecible sobre los individuos y la sociedad? Tristemente,
la respuesta, que todos conocemos, es simplemente por dinero; un dinero
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impregnado de sangre, y muchas veces de sangre inocente. Frente al silencio ver-
gonzoso y cómplice, es nuestro deber afrontar el problema y acabar con el tráfi-
co de armas.

Tres hijos y una hija de esta tierra, cuatro personas, cuatro sueños: Abraham
Lincoln, la libertad; Martin Luther King, una libertad que se vive en la plurali-
dad y la no exclusión; Dorothy Day, la justicia social y los derechos de las per-
sonas; y Thomas Merton, la capacidad de diálogo y la apertura a Dios.

Cuatro representantes del pueblo norteamericano.

Terminaré mi visita a su País en Filadelfia, donde participaré en el
Encuentro Mundial de las Familias. He querido que en todo este Viaje
Apostólico la familia fuese un tema recurrente. Cuán fundamental ha sido la
familia en la construcción de este País. Y cuán digna sigue siendo de nuestro
apoyo y aliento. No puedo esconder mi preocupación por la familia, que está
amenazada, quizás como nunca, desde el interior y desde el exterior. Las relacio-
nes fundamentales son puestas en duda, como el mismo fundamento del matri-
monio y de la familia. No puedo más que confirmar no sólo la importancia, sino
por sobre todo, la riqueza y la belleza de vivir en familia.

De modo particular quisiera llamar su atención sobre aquellos componen-
tes de la familia que parecen ser los más vulnerables, es decir, los jóvenes.
Muchos tienen delante un futuro lleno de innumerables posibilidades, muchos
otros parecen desorientados y sin sentido, prisioneros en un laberinto de violen-
cia, de abuso y desesperación. Sus problemas son nuestros problemas. No nos es
posible eludirlos. Hay que afrontarlos juntos, hablar y buscar soluciones más allá
del simple tratamiento nominal de las cuestiones. Aun a riesgo de simplificar,
podríamos decir que existe una cultura tal que empuja a muchos jóvenes a no
poder formar una familia porque están privados de oportunidades de futuro. Sin
embargo, esa misma cultura concede a muchos otros, por el contrario, tantas
oportunidades, que también ellos se ven disuadidos de formar una familia.

Una Nación es considerada grande cuando defiende la libertad, como hizo
Abraham Lincoln; cuando genera una cultura que permita a sus hombres
«soñar» con plenitud de derechos para sus hermanos y hermanas, como intentó
hacer Martin Luther King; cuando lucha por la justicia y la causa de los oprimi-
dos, como hizo Dorothy Day en su incesante trabajo; siendo fruto de una fe que
se hace diálogo y siembra paz, al estilo contemplativo de Merton.

Me he animado a esbozar algunas de las riquezas de su patrimonio cultural,
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del alma de su pueblo. Me gustaría que esta alma siga tomando forma y crezca,
para que los jóvenes puedan heredar y vivir en una tierra que ha permitido a
muchos soñar. Que Dios bendiga a América.

Palabras improvisadas por el Papa en al terraza del Congreso

Buenos días a todos Ustedes. Les agradezco su acogida y su presencia.
Agradezco los personajes más importantes que hay aquí: los niños. Quiero pedir-
le a Dios que los bendiga. Señor, Padre nuestro de todos, bendice a este pueblo,
bendice a cada uno de ellos, bendice a sus familias, dales lo que más necesiten.
Y les pido, por favor, a Ustedes, que recen por mí. Y, si entre ustedes hay algu-
nos que no creen, o no pueden rezar, les pido, por favor, que me deseen cosas
buenas. Thank you. Thank you very much. And God bless America.
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*25 de septiembre

VISITA A LA ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS

DISCURSO DEL SANTO PADRE*

Señor Presidente,
Señoras y Señores: Buenos días.

Una vez más, siguiendo una tradición de la que me siento honrado, el
Secretario General de las Naciones Unidas ha invitado al Papa a dirigirse a esta
honorable Asamblea de las Naciones. En nombre propio y en el de toda la comu-
nidad católica, Señor Ban Ki-moon, quiero expresarle el más sincero y cordial
agradecimiento. Agradezco también sus amables palabras. Saludo asimismo a los
Jefes de Estado y de Gobierno aquí presentes, a los Embajadores, diplomáticos y
funcionarios políticos y técnicos que los acompañan, al personal de las Naciones
Unidas empeñado en esta 70ª Sesión de la Asamblea General, al personal de
todos los programas y agencias de la familia de la ONU, y a todos los que de un
modo u otro participan de esta reunión. Por medio de ustedes saludo también a
los ciudadanos de todas las naciones representadas en este encuentro. Gracias por
los esfuerzos de todos y de cada uno en bien de la humanidad.

Esta es la quinta vez que un Papa visita las Naciones Unidas. Lo hicieron mis
predecesores Pablo VI en 1965, Juan Pablo II en 1979 y 1995 y, mi más recien-
te predecesor, hoy el Papa emérito Benedicto XVI, en 2008. Todos ellos no aho-
rraron expresiones de reconocimiento para la Organización, considerándola la
respuesta jurídica y política adecuada al momento histórico, caracterizado por la
superación tecnológica de las distancias y fronteras y, aparentemente, de cualquier
límite natural a la afirmación del poder. Una respuesta imprescindible ya que el
poder tecnológico, en manos de ideologías nacionalistas o falsamente universalis-
tas, es capaz de producir tremendas atrocidades. No puedo menos que asociarme
al aprecio de mis predecesores, reafirmando la importancia que la Iglesia Católica
concede a esta institución y las esperanzas que pone en sus actividades.

La historia de la comunidad organizada de los Estados, representada por las
Naciones Unidas, que festeja en estos días su 70 aniversario, es una historia de
importantes éxitos comunes, en un período de inusitada aceleración de los acon-
tecimientos. Sin pretensión de exhaustividad, se puede mencionar la codificación



y el desarrollo del derecho internacional, la construcción de la normativa inter-
nacional de derechos humanos, el perfeccionamiento del derecho humanitario, la
solución de muchos conflictos y operaciones de paz y reconciliación, y tantos
otros logros en todos los campos de la proyección internacional del quehacer
humano. Todas estas realizaciones son luces que contrastan la oscuridad del des-
orden causado por las ambiciones descontroladas y por los egoísmos colectivos.
Es cierto que aún son muchos los graves problemas no resueltos, pero también es
evidente que, si hubiera faltado toda esta actividad internacional, la humanidad
podría no haber sobrevivido al uso descontrolado de sus propias potencialidades.
Cada uno de estos progresos políticos, jurídicos y técnicos son un camino de con-
creción del ideal de la fraternidad humana y un medio para su mayor realización.

Rindo pues homenaje a todos los hombres y mujeres que han servido leal y
sacrificadamente a toda la humanidad en estos 70 años. En particular, quiero
recordar hoy a los que han dado su vida por la paz y la reconciliación de los pue-
blos, desde Dag Hammarskjöld hasta los muchísimos funcionarios de todos los
niveles, fallecidos en las misiones humanitarias, de paz y reconciliación.

La experiencia de estos 70 años, más allá de todo lo conseguido, muestra que
la reforma y la adaptación a los tiempos siempre es necesaria, progresando hacia
el objetivo último de conceder a todos los países, sin excepción, una participación
y una incidencia real y equitativa en las decisiones. Esta necesidad de una mayor
equidad, vale especialmente para los cuerpos con efectiva capacidad ejecutiva,
como es el caso del Consejo de Seguridad, los organismos financieros y los gru-
pos o mecanismos especialmente creados para afrontar las crisis económicas. Esto
ayudará a limitar todo tipo de abuso o usura sobre todo con los países en vías de
desarrollo. Los organismos financieros internacionales han de velar por el desarro-
llo sostenible de los países y la no sumisión asfixiante de éstos a sistemas crediti-
cios que, lejos de promover el progreso, someten a las poblaciones a mecanismos
de mayor pobreza, exclusión y dependencia.

La labor de las Naciones Unidas, a partir de los postulados del Preámbulo y
de los primeros artículos de su Carta Constitucional, puede ser vista como el des-
arrollo y la promoción de la soberanía del derecho, sabiendo que la justicia es
requisito indispensable para obtener el ideal de la fraternidad universal. En este
contexto, cabe recordar que la limitación del poder es una idea implícita en el
concepto de derecho. Dar a cada uno lo suyo, siguiendo la definición clásica de
justicia, significa que ningún individuo o grupo humano se puede considerar
omnipotente, autorizado a pasar por encima de la dignidad y de los derechos de
las otras personas singulares o de sus agrupaciones sociales. La distribución fácti-
ca del poder (político, económico, de defensa, tecnológico, etc.) entre una plura-
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lidad de sujetos y la creación de un sistema jurídico de regulación de las preten-
siones e intereses, concreta la limitación del poder. El panorama mundial hoy nos
presenta, sin embargo, muchos falsos derechos, y –a la vez– grandes sectores inde-
fensos, víctimas más bien de un mal ejercicio del poder:  el ambiente natural y el
vasto mundo de mujeres y hombres excluidos. Dos sectores íntimamente unidos
entre sí, que las relaciones políticas y económicas preponderantes han convertido
en partes frágiles de la realidad. Por eso hay que afirmar con fuerza sus derechos,
consolidando la protección del ambiente y acabando con la exclusión.

Ante todo, hay que afirmar que existe un verdadero «derecho del ambiente»
por un doble motivo. Primero, porque los seres humanos somos parte del
ambiente. Vivimos en comunión con él, porque el mismo ambiente comporta
límites éticos que la acción humana debe reconocer y respetar. El hombre, aun
cuando está dotado de «capacidades inéditas» que «muestran una singularidad
que trasciende el ámbito físico y biológico» (Laudato si’, 81), es al mismo tiem-
po una porción de ese ambiente. Tiene un cuerpo formado por elementos físicos,
químicos y biológicos, y solo puede sobrevivir y desarrollarse si el ambiente eco-
lógico le es favorable. Cualquier daño al ambiente, por tanto, es un daño a la
humanidad. Segundo, porque cada una de las creaturas, especialmente las vivien-
tes, tiene un valor en sí misma, de existencia, de vida, de belleza y de interdepen-
dencia con las demás creaturas. Los cristianos, junto con las otras religiones
monoteístas, creemos que el universo proviene de una decisión de amor del
Creador, que permite al hombre servirse respetuosamente de la creación para el
bien de sus semejantes y para gloria del Creador, pero que no puede abusar de ella
y mucho menos está autorizado a destruirla. Para todas las creencias religiosas, el
ambiente es un bien fundamental (cf. ibíd., 81).

El abuso y la destrucción del ambiente, al mismo tiempo, van acompañados
por un imparable proceso de exclusión. En efecto, un afán egoísta e ilimitado de
poder y de bienestar material lleva tanto a abusar de los recursos materiales dis-
ponibles como a excluir a los débiles y con menos habilidades, ya sea por tener
capacidades diferentes (discapacitados) o porque están privados de los conoci-
mientos e instrumentos técnicos adecuados o poseen insuficiente capacidad de
decisión política. La exclusión económica y social es una negación total de la fra-
ternidad humana y un gravísimo atentado a los derechos humanos y al ambien-
te. Los más pobres son los que más sufren estos atentados por un triple grave
motivo: son descartados por la sociedad, son al mismo tiempo obligados a vivir
del descarte y deben injustamente sufrir las consecuencias del abuso del ambien-
te. Estos fenómenos conforman la hoy tan difundida e inconscientemente conso-
lidada «cultura del descarte».
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Lo dramático de toda esta situación de exclusión e inequidad, con sus claras
consecuencias, me lleva junto a todo el pueblo cristiano y a tantos otros a tomar
conciencia también de mi grave responsabilidad al respecto, por lo cual alzo mi
voz, junto a la de todos aquellos que anhelan soluciones urgentes y efectivas. La
adopción de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible en la Cumbre mundial
que iniciará hoy mismo, es una importante señal de esperanza. Confío también
que la Conferencia de París sobre el cambio climático logre acuerdos fundamenta-
les y eficaces.

No bastan, sin embargo, los compromisos asumidos solemnemente, aunque
constituyen ciertamente un paso necesario para las soluciones. La definición clá-
sica de justicia a que aludí anteriormente contiene como elemento esencial una
voluntad constante y perpetua: Iustitia est constans et perpetua voluntas ius suum
cuique tribuendi. El mundo reclama de todos los gobernantes una voluntad efec-
tiva, práctica, constante, de pasos concretos y medidas inmediatas, para preservar
y mejorar el ambiente natural y vencer cuanto antes el fenómeno de la exclusión
social y económica, con sus tristes consecuencias de trata de seres humanos,
comercio de órganos y tejidos humanos, explotación sexual de niños y niñas, tra-
bajo esclavo, incluyendo la prostitución, tráfico de drogas y de armas, terrorismo
y crimen internacional organizado. Es tal la magnitud de estas situaciones y el
grado de vidas inocentes que va cobrando, que hemos de evitar toda tentación de
caer en un nominalismo declaracionista con efecto tranquilizador en las concien-
cias. Debemos cuidar que nuestras instituciones sean realmente efectivas en la
lucha contra todos estos flagelos.

La multiplicidad y complejidad de los problemas exige contar con instru-
mentos técnicos de medida. Esto, empero, comporta un doble peligro: limitarse
al ejercicio burocrático de redactar largas enumeraciones de buenos propósitos
–metas, objetivos e indicaciones estadísticas–, o creer que una única solución teó-
rica y apriorística dará respuesta a todos los desafíos. No hay que perder de vista,
en ningún momento, que la acción política y económica, solo es eficaz cuando se
la entiende como una actividad prudencial, guiada por un concepto perenne de
justicia y que no pierde de vista en ningún momento que, antes y más allá de los
planes y programas, hay mujeres y hombres concretos, iguales a los gobernantes,
que viven, luchan y sufren, y que muchas veces se ven obligados a vivir misera-
blemente, privados de cualquier derecho.

Para que estos hombres y mujeres concretos puedan escapar de la pobreza
extrema, hay que permitirles ser dignos actores de su propio destino. El desarro-
llo humano integral y el pleno ejercicio de la dignidad humana no pueden ser
impuestos. Deben ser edificados y desplegados por cada uno, por cada familia, en
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comunión con los demás hombres y en una justa relación con todos los círculos
en los que se desarrolla la socialidad humana –amigos, comunidades, aldeas
municipios, escuelas, empresas y sindicatos, provincias, naciones–. Esto supone y
exige el derecho a la educación –también para las niñas, excluidas en algunas par-
tes–, que se asegura en primer lugar respetando y reforzando el derecho primario
de las familias a educar, y el derecho de las Iglesias y de las agrupaciones sociales
a sostener y colaborar con las familias en la formación de sus hijas e hijos. La edu-
cación, así concebida, es la base para la realización de la Agenda 2030 y para recu-
perar el ambiente.

Al mismo tiempo, los gobernantes han de hacer todo lo posible a fin de que
todos puedan tener la mínima base material y espiritual para ejercer su dignidad
y para formar y mantener una familia, que es la célula primaria de cualquier des-
arrollo social. Este mínimo absoluto tiene en lo material tres nombres: techo, tra-
bajo y tierra; y un nombre en lo espiritual: libertad de espíritu, que comprende
la libertad religiosa, el derecho a la educación y todos los otros derechos cívicos. 

Por todo esto, la medida y el indicador más simple y adecuado del cumpli-
miento de la nueva Agenda para el desarrollo será el acceso efectivo, práctico e
inmediato, para todos, a los bienes materiales y espirituales indispensables:
vivienda propia, trabajo digno y debidamente remunerado, alimentación adecua-
da y agua potable; libertad religiosa, y más en general libertad de espíritu y edu-
cación. Al mismo tiempo, estos pilares del desarrollo humano integral tienen un
fundamento común, que es el derecho a la vida y, más en general, lo que podrí-
amos llamar el derecho a la existencia de la misma naturaleza humana.

La crisis ecológica, junto con la destrucción de buena parte de la biodiversi-
dad, puede poner en peligro la existencia misma de la especie humana. Las nefas-
tas consecuencias de un irresponsable desgobierno de la economía mundial, guia-
do solo por la ambición de lucro y de poder, deben ser un llamado a una severa
reflexión sobre el hombre:«El hombre no es solamente una libertad que él se crea
por sí solo. El hombre no se crea a sí mismo. Es espíritu y voluntad, pero tam-
bién naturaleza» (Benedicto XVI, Discurso al Parlamento Federal de Alemania,
22 septiembre 2011; citado en Laudato si’, 6). La creación se ve perjudicada
«donde nosotros mismos somos las últimas instancias [...] El derroche de la crea-
ción comienza donde no reconocemos ya ninguna instancia por encima de nos-
otros, sino que solo nos vemos a nosotros mismos» (Id., Discurso al Clero de la
Diócesis de Bolzano-Bressanone, 6 agosto 2008; citado ibíd.). Por eso, la defen-
sa del ambiente y la lucha contra la exclusión exigen el reconocimiento de una ley
moral inscrita en la propia naturaleza humana, que comprende la distinción
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natural entre hombre y mujer (Laudato si’, 155), y el absoluto respeto de la vida
en todas sus etapas y dimensiones (cf. ibíd., 123; 136).

Sin el reconocimiento de unos límites éticos naturales insalvables y sin la
actuación inmediata de aquellos pilares del desarrollo humano integral, el ideal
de «salvar las futuras generaciones del flagelo de la guerra» (Carta de las Naciones
Unidas, Preámbulo) y de «promover el progreso social y un más elevado nivel de
vida en una más amplia libertad» (ibíd.) corre el riesgo de convertirse en un espe-
jismo inalcanzable o, peor aún, en palabras vacías que sirven de excusa para cual-
quier abuso y corrupción, o para promover una colonización ideológica a través
de la imposición de modelos y estilos de vida anómalos, extraños a la identidad
de los pueblos y, en último término, irresponsables.

La guerra es la negación de todos los derechos y una dramática agresión al
ambiente. Si se quiere un verdadero desarrollo humano integral para todos, se
debe continuar incansablemente con la tarea de evitar la guerra entre las naciones
y los pueblos.

Para tal fin hay que asegurar el imperio incontestado del derecho y el infati-
gable recurso a la negociación, a los buenos oficios y al arbitraje, como propone
la Carta de las Naciones Unidas, verdadera norma jurídica fundamental. La expe-
riencia de los 70 años de existencia de las Naciones Unidas, en general, y en par-
ticular la experiencia de los primeros 15 años del tercer milenio, muestran tanto
la eficacia de la plena aplicación de las normas internacionales como la ineficacia
de su incumplimiento. Si se respeta y aplica la Carta de las Naciones Unidas con
transparencia y sinceridad, sin segundas intenciones, como un punto de referen-
cia obligatorio de justicia y no como un instrumento para disfrazar intenciones
espurias, se alcanzan resultados de paz. Cuando, en cambio, se confunde la
norma con un simple instrumento, para utilizar cuando resulta favorable y para
eludir cuando no lo es, se abre una verdadera caja de Pandora de fuerzas incon-
trolables, que dañan gravemente las poblaciones inermes, el ambiente cultural e
incluso el ambiente biológico.

El Preámbulo y el primer artículo de la Carta de las Naciones Unidas indican
los cimientos de la construcción jurídica internacional: la paz, la solución pacífi-
ca de las controversias y el desarrollo de relaciones de amistad entre las naciones.
Contrasta fuertemente con estas afirmaciones, y las niega en la práctica, la ten-
dencia siempre presente a la proliferación de las armas, especialmente las de des-
trucción masiva como pueden ser las nucleares. Una ética y un derecho basados
en la amenaza de destrucción mutua –y posiblemente de toda la humanidad– son
contradictorios y constituyen un fraude a toda la construcción de las Naciones
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Unidas, que pasarían a ser «Naciones unidas por el miedo y la desconfianza». Hay
que empeñarse por un mundo sin armas nucleares, aplicando plenamente el
Tratado de no proliferación, en la letra y en el espíritu, hacia una total prohibi-
ción de estos instrumentos.

El reciente acuerdo sobre la cuestión nuclear en una región sensible de Asia
y Oriente Medio es una prueba de las posibilidades de la buena voluntad políti-
ca y del derecho, ejercitados con sinceridad, paciencia y constancia. Hago votos
para que este acuerdo sea duradero y eficaz y dé los frutos deseados con la cola-
boración de todas las partes implicadas.

En ese sentido, no faltan duras pruebas de las consecuencias negativas de las
intervenciones políticas y militares no coordinadas entre los miembros de la
comunidad internacional. Por eso, aun deseando no tener la necesidad de hacer-
lo, no puedo dejar de reiterar mis repetidos llamamientos en relación con la dolo-
rosa situación de todo el Oriente Medio, del norte de África y de otros países afri-
canos, donde los cristianos, junto con otros grupos culturales o étnicos e incluso
junto con aquella parte de los miembros de la religión mayoritaria que no quie-
re dejarse envolver por el odio y la locura, han sido obligados a ser testigos de la
destrucción de sus lugares de culto, de su patrimonio cultural y religioso, de sus
casas y haberes y han sido puestos en la disyuntiva de huir o de pagar su adhesión
al bien y a la paz con la propia vida o con la esclavitud.

Estas realidades deben constituir un serio llamado a un examen de concien-
cia de los que están a cargo de la conducción de los asuntos internacionales. No
solo en los casos de persecución religiosa o cultural, sino en cada situación de
conflicto, como Ucrania, Siria, Irak, en Libia, en Sudán del Sur y en la región de
los Grandes Lagos, hay rostros concretos antes que intereses de parte, por legíti-
mos que sean. En las guerras y conflictos hay seres humanos singulares, herma-
nos y hermanas nuestros, hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, niños y niñas,
que lloran, sufren y mueren. Seres humanos que se convierten en material de des-
carte cuando la actividad consiste sólo en enumerar problemas, estrategias y dis-
cusiones.

Como pedía al Secretario General de las Naciones Unidas en mi carta del 9
de agosto de 2014, «la más elemental comprensión de la dignidad humana [obli-
ga] a la comunidad internacional, en particular a través de las normas y los meca-
nismos del derecho internacional, a hacer todo lo posible para detener y prevenir
ulteriores violencias sistemáticas contra las minorías étnicas y religiosas» y para
proteger a las poblaciones inocentes.
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En esta misma línea quisiera hacer mención a otro tipo de conflictividad no
siempre tan explicitada pero que silenciosamente viene cobrando la muerte de
millones de personas. Otra clase de guerra que viven muchas de nuestras socieda-
des con el fenómeno del narcotráfico. Una guerra «asumida» y pobremente com-
batida. El narcotráfico por su propia dinámica va acompañado de la trata de per-
sonas, del lavado de activos, del tráfico de armas, de la explotación infantil y de
otras formas de corrupción. Corrupción que ha penetrado los distintos niveles de
la vida social, política, militar, artística y religiosa, generando, en muchos casos,
una estructura paralela que pone en riesgo la credibilidad de nuestras institucio-
nes.

Comencé esta intervención recordando las visitas de mis predecesores.
Quisiera ahora que mis palabras fueran especialmente como una continuación de
las palabras finales del discurso de Pablo VI, pronunciado hace casi exactamente
50 años, pero de valor perenne, cito: «Ha llegado la hora en que se impone una
pausa, un momento de recogimiento, de reflexión, casi de oración: volver a pen-
sar en nuestro común origen, en nuestra historia, en nuestro destino común.
Nunca, como hoy, [...] ha sido tan necesaria la conciencia moral del hombre, por-
que el peligro no viene ni del progreso ni de la ciencia, que, bien utilizados,
podrán [...] resolver muchos de los graves problemas que afligen a la humanidad»
(Discurso a los Representantes de los Estados, 4 de octubre de 1965). Entre otras
cosas, sin duda, la genialidad humana, bien aplicada, ayudará a resolver los gra-
ves desafíos de la degradación ecológica y de la exclusión. Continúo con Pablo
VI: «El verdadero peligro está en el hombre, que dispone de instrumentos cada
vez más poderosos, capaces de llevar tanto a la ruina como a las más altas con-
quistas» (ibíd.). Hasta aquí Pablo VI.

La casa común de todos los hombres debe continuar levantándose sobre una
recta comprensión de la fraternidad universal  y sobre el respeto de la sacralidad
de cada vida humana, de cada hombre y cada mujer; de los pobres, de los ancia-
nos, de los niños, de los enfermos, de los no nacidos, de los desocupados, de los
abandonados, de los que se juzgan descartables porque no se los considera más
que números de una u otra estadística. La casa común de todos los hombres debe
también edificarse sobre la comprensión de una cierta sacralidad de la naturaleza
creada.

Tal comprensión y respeto exigen un grado superior de sabiduría, que acep-
te la trascendencia, la de uno mismo, renuncie a la construcción de una elite
omnipotente, y comprenda que el sentido pleno de la vida singular y colectiva se
da en el servicio abnegado de los demás y en el uso prudente y respetuoso de la
creación para el bien común. Repitiendo las palabras de Pablo VI, «el edificio de
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la civilización moderna debe levantarse sobre principios espirituales, los únicos
capaces no sólo de sostenerlo, sino también de iluminarlo» (ibíd.).

El gaucho Martín Fierro, un clásico de la literatura de mi tierra natal, canta:
«Los hermanos sean unidos porque esa es la ley primera. Tengan unión verdade-
ra en cualquier tiempo que sea, porque si entre ellos pelean, los devoran los de
afuera».

El mundo contemporáneo, aparentemente conexo, experimenta una cre-
ciente y sostenida fragmentación social que pone en riesgo «todo fundamento de
la vida social» y por lo tanto «termina por enfrentarnos unos con otros para pre-
servar los propios intereses» (Laudato si’, 229).

El tiempo presente nos invita a privilegiar acciones que generen dinamismos
nuevos en la sociedad hasta que fructifiquen en importantes y positivos aconteci-
mientos históricos (cf.  Evangelii gaudium, 223). No podemos permitirnos pos-
tergar «algunas agendas» para el futuro. El futuro nos pide decisiones críticas y
globales de cara a los conflictos mundiales que aumentan el número de excluidos
y necesitados.

La loable construcción jurídica internacional de la Organización de las
Naciones Unidas y de todas sus realizaciones, perfeccionable como cualquier otra
obra humana y, al mismo tiempo, necesaria, puede ser prenda de un futuro segu-
ro y feliz para las generaciones futuras. Y lo será si los representantes de los
Estados sabrán dejar de lado intereses sectoriales e ideologías, y buscar sincera-
mente el servicio del bien común. Pido a Dios Todopoderoso que así sea, y les
aseguro mi apoyo, mi oración y el apoyo y las oraciones de todos los fieles de la
Iglesia Católica, para que esta Institución, todos sus Estados miembros y cada
uno de sus funcionarios, rinda siempre un servicio eficaz a la humanidad, un ser-
vicio respetuoso de la diversidad y que sepa potenciar, para el bien común, lo
mejor de cada pueblo y de cada ciudadano. Que Dios los bendiga a todos.
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*Madison Square Garden, Nueva York, 25 de septiembre

HOMILÍA DEL SANTO PADRE*

Estamos en el Madison Square Garden, lugar emblemático de esta ciudad,
sede de importantes encuentros deportivos, artísticos, musicales, que logra con-
gregar a personas provenientes de distintas partes, no solo de esta ciudad, sino del
mundo entero. En este lugar que representa las distintas facetas de la vida de los
ciudadanos que se congregan por intereses comunes, hemos escuchado: «El pue-
blo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz» (Is 9,1). El pueblo que cami-
naba, el pueblo en medio de sus actividades, de sus rutinas; el pueblo que cami-
naba cargando sobre sí sus aciertos y sus equivocaciones, sus miedos y sus opor-
tunidades. Ese pueblo ha visto una gran luz. El pueblo que caminaba con sus ale-
grías y esperanzas, con sus desilusiones y amarguras, ese pueblo ha visto una gran
luz.

El Pueblo de Dios es invitado en cada época histórica a contemplar esta luz.
Luz que quiere iluminar a las naciones. Así, lleno de júbilo, lo expresaba el ancia-
no Simeón. Luz que quiere llegar a cada rincón de esta ciudad, a nuestros con-
ciudadanos, a cada espacio de nuestra vida.

«El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz». Una de las par-
ticularidades del pueblo creyente pasa por su capacidad de ver, de contemplar en
medio de sus «oscuridades» la luz que Cristo viene a traer. Ese pueblo creyente
que sabe mirar, que saber discernir, que sabe contemplar la presencia viva de Dios
en medio de su vida, en medio de su ciudad. Con el profeta hoy podemos decir:
el pueblo que camina, respira, vive entre el «smog», ha visto una gran luz, ha expe-
rimentado un aire de vida.

Vivir en una ciudad es algo bastante complejo: contexto pluricultural con
grandes desafíos no fáciles de resolver. Las grandes ciudades son recuerdo de la
riqueza que esconde nuestro mundo: la diversidad de culturas, tradiciones e his-
torias. La variedad de lenguas, de vestidos, de alimentos. Las grandes ciudades se
vuelven polos que parecen presentar la pluralidad de maneras que los seres huma-
nos hemos encontrado de responder al sentido de la vida en las circunstancias
donde nos encontrábamos. A su vez, las grandes ciudades esconden el rostro de
tantos que parecen no tener ciudadanía o ser ciudadanos de segunda categoría.



En las grandes ciudades, bajo el ruido del tránsito, bajo «el ritmo del cambio»,
quedan silenciados tantos rostros por no tener «derecho» a ciudadanía, no tener
derecho a ser parte de la ciudad –los extranjeros, sus hijos (y no solo) que no
logran la escolarización, los privados de seguro médico, los sin techo, los ancia-
nos solos–, quedando al borde de nuestras calles, en nuestras veredas, en un ano-
nimato ensordecedor. Y se convierten en parte de un paisaje urbano que lenta-
mente se va naturalizando ante nuestros ojos y especialmente en nuestro corazón.

Saber que Jesús sigue caminando en nuestras calles, mezclándose vitalmente
con su pueblo, implicándose e implicando a las personas en una única historia de
salvación, nos llena de esperanza, una esperanza que nos libera de esa fuerza que
nos empuja a aislarnos, a desentendernos de la vida de los demás, de la vida de
nuestra ciudad. Una esperanza que nos libra de «conexiones» vacías, de los análi-
sis abstractos o de rutinas sensacionalistas. Una esperanza que no tiene miedo a
involucrarse actuando como fermento en los rincones donde nos toque vivir y
actuar. Una esperanza que nos invita a ver en medio del «smog» la presencia de
Dios que sigue caminando en nuestra ciudad. Porque Dios está en la ciudad.

¿Cómo es esta luz que transita nuestras calles? ¿Cómo encontrar a Dios que
vive con nosotros en medio del «smog» de nuestras ciudades? ¿Cómo encontrar-
nos con Jesús vivo y actuante en el hoy de nuestras ciudades pluriculturales?

El profeta Isaías nos hará de guía en este «aprender a mirar». Habló de la luz,
que es Jesús. Y ahora nos presenta a Jesús como «Consejero maravilloso, Dios
fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la paz» (9,5-6). De esta manera, nos intro-
duce en la vida del Hijo para que también esa sea nuestra vida.

«Consejero maravilloso». Los Evangelios nos narran cómo muchos van a
preguntarle: «Maestro, ¿qué debemos hacer?». El primer movimiento que Jesús
genera con su respuesta es proponer, incitar, motivar. Propone siempre a sus dis-
cípulos ir, salir. Los empuja a ir al encuentro de los otros, donde realmente están
y no donde nos gustarían que estuviesen. Vayan, una y otra vez, vayan sin miedo,
vayan sin asco, vayan y anuncien esta alegría que es para todo el pueblo.

«Dios fuerte». En Jesús Dios se hizo el Emmanuel, el Dios-con-nosotros, el
Dios que camina a nuestro lado, que se ha mezclado en nuestras cosas, en nues-
tras casas, en nuestras «ollas», como le gustaba decir a santa Teresa de Jesús.

«Padre para siempre». Nada ni nadie podrá apartarnos de su Amor. Vayan y
anuncien, vayan y vivan que Dios está en medio de ustedes como un Padre mise-
ricordioso que sale todas las mañanas y todas las tardes para ver si su hijo vuelve
a casa, y apenas lo ve venir corre a abrazarlo. Esto es lindo. Un abrazo que busca
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asumir, busca purificar y elevar la dignidad de sus hijos. Padre que, en su abrazo,
es «buena noticia a los pobres, alivio de los afligidos, libertad a los oprimidos,
consuelo para los tristes» (Is61,1).

«Príncipe de la paz». El andar hacia los otros para compartir la buena nueva
que Dios es nuestro Padre, que camina a nuestro lado, nos libera del anonimato,
de una vida sin rostros, una vida vacía y nos introduce en la escuela del encuen-
tro. Nos libera de la guerra de la competencia, de la autorreferencialidad, para
abrirnos al camino de la paz. Esa paz que nace del reconocimiento del otro, esa
paz que surge en el corazón al mirar especialmente al más necesitado como a un
hermano.

Dios vive en nuestras ciudades, la Iglesia vive en nuestras ciudades. Y Dios
y la Iglesia, que viven en nuestras ciudades, quieren ser fermento en la masa, quie-
ren mezclarse con todos, acompañando a todos, anunciando las maravillas de
Aquel que es Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de
la paz.

«El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz» y nosotros, cris-
tianos, somos testigos.
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*26 de septiembre

FIESTA DE LAS FAMILIAS Y VIGILIA DE ORACIÓN*

Queridos hermanos y hermanas,
Queridas familias:

Gracias a quienes han dado testimonio. Gracias a quienes nos alegraron con
el arte, con la belleza, que es el camino para llegar a Dios. La belleza nos lleva a
Dios. Y un testimonio verdadero nos lleva a Dios porque Dios también es la ver-
dad. Es la belleza y es la verdad. Y un testimonio dado para servir es bueno, nos
hace buenos, porque Dios es bondad. Nos lleva a Dios. Todo lo bueno, todo lo
verdadero y todo lo bello nos lleva Dios. Porque Dios es bueno, Dios es bello,
Dios es verdad.

Gracias a todos. A los que nos dieron un mensaje aquí y a la presencia de
ustedes, que también es un testimonio. Un verdadero testimonio de que vale la
pena la vida en familia. De que una sociedad crece fuerte, crece buena, crece her-
mosa y crece verdadera si se edifica sobre la base de la familia.

Una vez, un chico me preguntó –ustedes saben que los chicos preguntan
cosas difíciles–: «Padre, ¿qué hacía Dios antes de crear el mundo?». Les aseguro
que me costó contestar. Y le dije lo que les digo ahora a ustedes: Antes de crear el
mundo, Dios amaba porque Dios es amor, pero era tal el amor que tenía en sí
mismo, ese amor entre el Padre y el Hijo, en el Espíritu Santo, era tan grande, tan
desbordante… –esto no sé si es muy teológico, pero lo van a entender–, era tan
grande que no podía ser egoísta. Tenía que salir de sí mismo para tener a quien
amar fuera de sí. Y ahí, Dios creó el mundo. Ahí, Dios hizo esta maravilla en la
que vivimos. Y que, como estamos un poquito mareados, la estamos destruyen-
do. Pero lo más lindo que hizo Dios –dice la Biblia– fue la familia. Creó al hom-
bre y a la mujer; y les entregó todo; les entregó el mundo: «Crezcan, multiplí-
quense, cultiven la tierra, háganla producir, háganla crecer». Todo el amor que
hizo en esa Creación maravillosa se lo entregó a una familia.

Volvemos atrás un poquito. Todo el amor que Dios tiene en sí, toda la belle-
za que Dios tiene en sí, toda la verdad que Dios tiene en sí, la entrega a la fami-



lia. Y una familia es verdaderamente familia cuando es capaz de abrir los brazos
y recibir todo ese amor. Por supuesto, que el paraíso terrenal no está más acá, que
la vida tiene sus problemas, que los hombres, por la astucia del demonio, apren-
dieron a dividirse. Y todo ese amor que Dios nos dio, casi se pierde. Y al poqui-
to tiempo, el primer crimen, el primer fratricidio. Un hermano mata a otro her-
mano: la guerra. El amor, la belleza y la verdad de Dios, y la destrucción de la
guerra. Y entre esas dos posiciones caminamos nosotros hoy. Nos toca a nosotros
elegir, nos toca a nosotros decidir el camino para andar.

Pero volvamos para atrás. Cuando el hombre y su esposa se equivocaron y se
alejaron de Dios, Dios no los dejó solos. Tanto el amor…, tanto el amor, que
empezó a caminar con la humanidad, empezó a caminar con su pueblo, hasta que
llegó el momento maduro y le dio la muestra de amor más grande: su Hijo. ¿Y a
Su Hijo dónde lo mandó? ¿A un palacio, a una ciudad, a hacer una empresa? Lo
mandó a una familia. Dios entró al mundo en una familia. Y pudo hacerlo por-
que esa familia era una familia que tenía el corazón abierto al amor, que tenía las
puertas abiertas. Pensemos en María, jovencita. No lo podía creer: «¿Cómo puede
suceder esto?». Y cuando le explicaron, obedeció. Pensemos en José, lleno de ilu-
siones de formar un hogar, y se encuentra con esta sorpresa que no entiende.
Acepta, obedece. Y en la obediencia de amor de esta mujer, María, y de este hom-
bre, José, se da una familia en la que viene Dios. Dios siempre golpea las puertas
de los corazones. Le gusta hacerlo. Le sale de adentro. ¿Pero saben qué es lo que
más le gusta? Golpear las puertas de las familias. Y encontrar las familias unidas,
encontrar las familias que se quieren, encontrar las familias que hacen crecer a sus
hijos y los educan, y que los llevan adelante, y que crean una sociedad de bon-
dad, de verdad y de belleza.

Estamos en la fiesta de las familias. La familia tiene carta de ciudadanía divi-
na. ¿Está claro? La carta de ciudadanía que tiene la familia se la dio Dios, para
que en su seno creciera cada vez más la verdad, el amor y la belleza. Claro, algu-
nos de ustedes me pueden decir: «Padre, usted habla así porque es soltero». En la
familia hay dificultades. En las familias discutimos. En las familias a veces vuelan
los platos. En las familias los hijos traen dolores de cabeza. No voy a hablar de las
suegras. Pero en las familias siempre, siempre, hay cruz; siempre. Porque el amor
de Dios, el Hijo de Dios, nos abrió también ese camino. Pero en las familias tam-
bién, después de la cruz, hay resurrección, porque el Hijo de Dios nos abrió ese
camino. Por eso la familia es –perdónenme la palabra– una fábrica de esperanza,
de esperanza de vida y resurrección, pues Dios fue el que abrió ese camino. Y los
hijos. Los hijos dan trabajo. Nosotros como hijos dimos trabajo. A veces, en casa
veo algunos de mis colaboradores que vienen a trabajar con ojeras. Tienen un
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bebé de un mes, dos meses. Y les pregunto: «¿No dormiste?». Y él: «No, lloró toda
la noche». En la familia hay dificultades, pero esas dificultades se superan con
amor. El odio no supera ninguna dificultad. La división de los corazones no supe-
ra ninguna dificultad. Solamente el amor es capaz de superar la dificultad. El
amor es fiesta, el amor es gozo, el amor es seguir adelante.

Y no quiero seguir hablando porque se hace demasiado largo, pero quisiera
marcar dos puntitos de la familia en los que quisiera que se tuviera un especial
cuidado. No sólo quisiera, tenemos que tener un especial cuidado. Los niños y los
abuelos. Los niños y los jóvenes son el futuro, son la fuerza, los que llevan ade-
lante. Son aquellos en los que ponemos esperanza. Los abuelos son la memoria
de la familia. Son los que nos dieron la fe, nos transmitieron la fe. Cuidar a los
abuelos y cuidar a los niños es la muestra de amor –no sé si más grande, pero yo
diría– más promisoria de la familia, porque promete el futuro. Un pueblo que no
saber cuidar a los niños y un pueblo que no sabe cuidar a los abuelos, es un pue-
blo sin futuro, porque no tiene la fuerza y no tiene la memoria que lo lleve ade-
lante. La familia es bella, pero cuesta, trae problemas. En la familia a veces hay
enemistades. El marido se pelea con la mujer, o se miran mal, o los hijos con el
padre. Les sugiero un consejo: Nunca terminen el día sin hacer la paz en la fami-
lia. En una familia no se puede terminar el día en guerra. Que Dios los bendiga.
Que Dios les dé fuerzas. Que Dios los anime a seguir adelante. Cuidemos la fami-
lia. Defendamos la familia porque ahí se juega nuestro futuro. Gracias. Que Dios
los bendiga y recen por mí, por favor.

Queridos hermanos y hermanas,
Queridas familias:

Quiero agradecerle, en primer lugar, a las familias que se han animado a
compartir con nosotros su vida, gracias por su testimonio. Siempre es un regalo
poder escuchar a las familias compartir sus experiencias de vida; eso toca el cora-
zón. Sentimos que ellas nos hablan de cosas verdaderamente personales y únicas
que en cierta medida nos involucran a todos. Al escuchar sus vivencias podemos
sentirnos implicados, interpelados como matrimonios, como padres, como hijos,
hermanos, abuelos.

Mientras los escuchaba pensaba cuán importante es compartir la vida de
nuestros hogares y ayudarnos a crecer en esta hermosa y desafiante tarea de «ser
familia».
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Estar con ustedes me hace pensar en uno de los misterios más hermosos del
cristianismo. Dios no quiso venir al mundo de otra forma que no sea por medio
de una familia. Dios no quiso acercarse a la humanidad sino por medio de un
hogar. Dios no quiso otro nombre para sí que llamarse Enmanuel (Mt 1,23), es
el Dios-con-nosotros. Y este ha sido desde el comienzo su sueño, su búsqueda, su
lucha incansable por decirnos: «Yo soy el Dios con ustedes, el Dios para ustedes».
Es el Dios que, desde el principio de la creación, dijo: «No es bueno que el hom-
bre esté solo» (Gn 2,18a), y nosotros podemos seguir diciendo: No es bueno que
la mujer esté sola, no es bueno que el niño, el anciano, el joven estén solos; no es
bueno. Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y
los dos no serán sino una sola carne (cf. Gn 2,24). Los dos no serán sino un hogar,
una familia.

Y así desde tiempos inmemorables, en lo profundo del corazón, escuchamos
esas palabras que golpean con fuerza en nuestro interior: No es bueno que estés
solo. La familia es el gran don, el gran regalo de este «Dios-con-nosotros», que no
ha querido abandonarnos a la soledad de vivir sin nadie, sin desafíos, sin hogar.

Dios no sueña solo, busca hacerlo todo «con nosotros». El sueño de Dios se
sigue realizando en los sueños de muchas parejas que se animan a hacer de su vida
una familia.

Por eso, la familia es el símbolo vivo del proyecto amoroso que un día el
Padre soñó. Querer formar una familia es animarse a ser parte del sueño de Dios,
es animarse a soñar con Él, es animarse a construir con Él, es animarse a jugarse
con Él esta historia de construir un mundo donde nadie se sienta solo, que nadie
sienta que sobra o que no tiene un lugar.

Los cristianos admiramos la belleza y cada momento familiar como el lugar
donde de manera gradual aprendemos el significado y el valor de las relaciones
humanas. «Aprendemos que amar a alguien no es meramente un sentimiento
poderoso, es una decisión, es un juicio, es una promesa» (Erich Fromm, El arte
de amar). Aprendemos a jugárnosla por alguien y que esto vale la pena.

Jesús no fue un «solterón», todo lo contrario. Él ha desposado a la Iglesia, la
ha hecho su pueblo. Él se jugó la vida por los que ama dando todo de sí, para que
su esposa, la Iglesia, pudiera siempre experimentar que Él es el Dios con nosotros,
con su pueblo, su familia. No podemos comprender a Cristo sin su Iglesia, como
no podemos comprender la Iglesia sin su esposo, Cristo-Jesús, quien se entregó
por amor y nos mostró que vale la pena hacerlo.

Jugársela por amor, no es algo de por sí fácil. Al igual que para el Maestro,
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hay momentos que este «jugársela» pasa por situaciones de cruz. Momentos
donde parece que todo se vuelve cuesta arriba. Pienso en tantos padres, en tantas
familias, a las que les falta el trabajo o poseen un trabajo sin derechos que se vuel-
ve un verdadero calvario. Cuánto sacrificio para poder conseguir el pan cotidia-
no. Lógicamente, estos padres, al llegar a su hogar, no pueden darle lo mejor de
sí a sus hijos por el cansancio que llevan sobre sus «hombros».

Pienso en tantas familias que no poseen un techo sobre el que cobijarse o
viven en situaciones de hacinamiento. Que no poseen el mínimo para poder
construir vínculos de intimidad, de seguridad, de protección frente a tanto tipo
de inclemencias.

Pienso en tantas familias que no pueden acceder a los servicios sanitarios
mínimos. Que, frente a problemas de salud, especialmente de los hijos o de los
ancianos, dependen de un sistema que no logra tomarlos con seriedad, postergan-
do el dolor y sometiendo a estas familias a grandes sacrificios para poder respon-
der a sus problemas sanitarios.

No podemos pensar en una sociedad sana que no le dé espacio concreto a la
vida familiar. No podemos pensar en una sociedad con futuro que no encuentre
una legislación capaz de defender y asegurar las condiciones mínimas y necesarias
para que las familias, especialmente las que están comenzando, puedan desarro-
llarse. Cuántos problemas se revertirían si nuestras sociedades protegieran y ase-
guraran que el espacio familiar, sobre todo el de los jóvenes esposos, encontrara
la posibilidad de tener un trabajo digno, un techo seguro, un servicio de salud
que acompañe la gestación familiar en todas las etapas de la vida.

El sueño de Dios sigue irrevocable, sigue intacto y nos invita a nosotros a
trabajar, a comprometernos en una sociedad pro familia. Una sociedad, donde «el
pan, fruto de la tierra y el trabajo de los hombres» (Misal Romano), siga siendo
ofrecido en todo techo alimentando la esperanza de sus hijos.

Ayudémonos a que este «jugársela por amor» siga siendo posible.
Ayudémonos los unos a los otros, en los momentos de dificultad, a aliviar las car-
gas. Seamos los unos apoyo de los otros, seamos las familias apoyo de otras fami-
lias.

No existen familias perfectas y esto no nos tiene que desanimar. Por el con-
trario, el amor se aprende, el amor se vive, el amor crece «trabajándolo» según las
circunstancias de la vida por la que atraviesa cada familia concreta. El amor nace
y se desarrolla siempre entre luces y sombras. El amor es posible en hombres y
mujeres concretos que buscan no hacer de los conflictos la última palabra, sino
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una oportunidad. Oportunidad para pedir ayuda, oportunidad para preguntarse
en qué tenemos que mejorar, oportunidad para poder descubrir al Dios con nos-
otros que nunca nos abandona. Este es un gran legado que le podemos dejar a
nuestros hijos, una muy buena enseñanza: nos equivocamos, sí; tenemos proble-
mas, sí; pero sabemos que eso no es lo definitivo. Sabemos que los errores, los
problemas, los conflictos son una oportunidad para acercarnos a los demás, a
Dios.

Esta noche nos encontramos para rezar, para hacerlo en familia, para hacer
de nuestros hogares el rostro sonriente de la Iglesia. Para encontrarnos con el Dios
que no quiso venir al mundo de otra forma que no sea por medio de una fami-
lia. Para encontrarnos con el Dios con nosotros, el Dios que está siempre entre
nosotros.
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*27 de septiembre

SANTA MISA DE CLAUSURA DEL VIII ENCUENTRO

MUNDIAL DE LAS FAMILIAS*

Hoy la Palabra de Dios nos sorprende con un lenguaje alegórico fuerte que
nos hace pensar. Un lenguaje alegórico que nos desafía pero también estimula
nuestro entusiasmo.

En la primera lectura, Josué dice a Moisés que dos miembros del pueblo
están profetizando, proclamando la Palabra de Dios sin un mandato. En el
Evangelio, Juan dice a Jesús que los discípulos le han impedido a un hombre sacar
espíritus inmundos en su nombre. Y aquí viene la sorpresa: Moisés y Jesús repren-
den a estos colaboradores por ser tan estrechos de mente. ¡Ojalá fueran todos pro-
fetas de la Palabra de Dios! ¡Ojalá que cada uno pudiera obrar milagros en el
nombre del Señor!

Jesús encuentra, en cambio, hostilidad en la gente que no había aceptado
cuanto dijo e hizo. Para ellos, la apertura de Jesús a la fe honesta y sincera de
muchas personas que no formaban parte del pueblo elegido de Dios, les parecía
intolerable. Los discípulos, por su parte, actuaron de buena fe, pero la tentación
de ser escandalizados por la libertad de Dios que hace llover sobre «justos e injus-
tos» (Mt 5,45), saltándose la burocracia, el oficialismo y los círculos íntimos,
amenaza la autenticidad de la fe y, por tanto, tiene que ser vigorosamente recha-
zada.

Cuando nos damos cuenta de esto, podemos entender por qué las palabras
de Jesús sobre el escándalo son tan duras. Para Jesús, el escándalo intolerable es
todo lo que destruye y corrompe nuestra confianza en este modo de actuar del
Espíritu.

Nuestro Padre no se deja ganar en generosidad y siembra. Siembra su pre-
sencia en nuestro mundo, ya que «el amor no consiste en que nosotros hayamos
amado primero a Dios, sino en que Él nos amó primero» (1Jn 4,10). Amor que
nos da la certeza honda: somos buscados por Él, somos esperados por Él. Esa con-
fianza es la que lleva al discípulo a estimular, acompañar y hacer crecer todas las



buenas iniciativas que existen a su alrededor. Dios quiere que todos sus hijos par-
ticipen de la fiesta del Evangelio. No impidan todo lo bueno, dice Jesús, por el
contrario, ayúdenlo a crecer. Poner en duda la obra del Espíritu, dar la impresión
que la misma no tiene nada que ver con aquellos que «no son parte de nuestro
grupo», que no son «como nosotros», es una tentación peligrosa. No bloquea
solamente la conversión a la fe, sino que constituye una perversión de la fe.

La fe abre la «ventana» a la presencia actuante del Espíritu y nos muestra
que, como la felicidad, la santidad está siempre ligada a los pequeños gestos. «El
que les dé a beber un vaso de agua en mi nombre –dice Jesús, pequeño gesto– no
se quedará sin recompensa» (Mc 9,41). Son gestos mínimos que uno aprende en
el hogar; gestos de familia que se pierden en el anonimato de la cotidianidad pero
que hacen diferente cada jornada. Son gestos de madre, de abuela, de padre, de
abuelo, de hijo, de hermanos. Son gestos de ternura, de cariño, de compasión.
Son gestos del plato caliente de quien espera a cenar, del desayuno temprano del
que sabe acompañar a madrugar. Son gestos de hogar. Es la bendición antes de
dormir y el abrazo al regresar de una larga jornada de trabajo. El amor se mani-
fiesta en pequeñas cosas, en la atención mínima a lo cotidiano que hace que la
vida siempre tenga sabor a hogar. La fe crece con la práctica y es plasmada por el
amor. Por eso, nuestras familias, nuestros hogares, son verdaderas Iglesias domés-
ticas. Es el lugar propio donde la fe se hace vida y la vida crece en la fe.

Jesús nos invita a no impedir esos pequeños gestos milagrosos, por el con-
trario, quiere que los provoquemos, que los hagamos crecer, que acompañemos la
vida como se nos presenta, ayudando a despertar todos los pequeños gestos de
amor, signos de su presencia viva y actuante en nuestro mundo.

Esta actitud a la que somos invitados nos lleva a preguntarnos, hoy, aquí, en
el final de esta fiesta: ¿Cómo estamos trabajando para vivir esta lógica en nuestros
hogares, en nuestras sociedades? ¿Qué tipo de mundo queremos dejarle a nues-
tros hijos? (cf.Laudato si’, 160). Pregunta que no podemos responder sólo nos-
otros. Es el Espíritu que nos invita y desafía a responderla con la gran familia
humana. Nuestra casa común no tolera más divisiones estériles. El desafío urgen-
te de proteger nuestra casa incluye la preocupación de unir a toda la familia
humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral, porque sabemos
que las cosas pueden cambiar (cf. ibid., 13). Que nuestros hijos encuentren en
nosotros referentes de comunión, no de división. Que nuestros hijos encuentren
en nosotros hombres y mujeres capaces de unirse a los demás para hacer germi-
nar todo lo bueno que el Padre sembró.

De manera directa, pero con afecto, Jesús dice: «Si ustedes, pues, que son
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malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el
Espíritu Santo a los que se lo piden?» (Lc 11,13) Cuánta sabiduría hay en estas
palabras. Es verdad que en cuanto a bondad y pureza de corazón nosotros, seres
humanos, no tenemos mucho de qué vanagloriarnos. Pero Jesús sabe que, en lo
que se refiere a los niños, somos capaces de una generosidad infinita. Por eso nos
alienta: si tenemos fe, el Padre nos dará su Espíritu.

Nosotros los cristianos, discípulos del Señor, pedimos a las familias del
mundo que nos ayuden. Somos muchos los que participamos en esta celebración
y esto es ya en sí mismo algo profético, una especie de milagro en el mundo de
hoy, que está cansado de inventar nuevas divisiones, nuevos quebrantos, nuevos
desastres. Ojalá todos fuéramos profetas. Ojalá cada uno de nosotros se abriera a
los milagros del amor para el bien de su propia familia y de todas las familias del
mundo –y estoy hablando de milagros de amor-, y poder así superar el escánda-
lo de un amor mezquino y desconfiado, encerrado en sí mismo e impaciente con
los demás. Les dejo como pregunta para que cada uno responda –porque dije la
palabra “impaciente”-: ¿En mi casa se grita o se habla con amor y ternura? Es una
buena manera de medir nuestro amor.

Qué bonito sería si en todas partes, y también más allá de nuestras fronte-
ras, pudiéramos alentar y valorar esta profecía y este milagro. Renovemos nuestra
fe en la palabra del Señor que invita a nuestras familias a esta apertura; que invi-
ta a todos a participar de la profecía de la alianza entre un hombre y una mujer,
que genera vida y revela a Dios. Que nos ayude a participar de la profecía de la
paz, de la ternura y del cariño familiar. Que nos ayude a participar del gesto pro-
fético de cuidar con ternura, con paciencia y con amor a nuestros niños y a nues-
tros abuelos.

Todo el que quiera traer a este mundo una familia, que enseñe a los niños a
alegrarse por cada acción que tenga como propósito vencer el mal –una familia
que muestra que el Espíritu está vivo y actuante– y encontrará gratitud y estima,
no importando el pueblo o la religión, o la región, a la que pertenezca.

Que Dios nos conceda a todos ser profetas del gozo del Evangelio, del
Evangelio de la familia, del amor de la familia, ser profetas como discípulos del
Señor, y nos conceda la gracia de ser dignos de esta pureza de corazón que no se
escandaliza del Evangelio. Que así sea.
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*27 de septiembre

CONFERENCIA DE PRENSA DURANTE EL VUELO DE

REGRESO A ROMA*

(Padre Lombardi)

Santidad, bienvenido entre nosotros. Gracias por concedernos este tiempo
tras un viaje tan intenso y fatigoso.

Comencemos inmediatamente a hacerle preguntas. La primera la hace esta
muchacha aquí, que ha escrito el número del “Times” sobre usted y, por tanto, se
ha preparado muy bien sobre su viaje en América. Ella pegunta en inglés y Mateo
la traduce al italiano, así la podrá entender bien.

(Papa Francisco)

Buenas tardes a todos y muchas gracias por el trabajo, porque ustedes anda-
ban de un lado para otro, ¿eh? Yo iba en auto, pero ustedes... Muchas gracias.

(Elisabetta Dias, corresponsal del “Time Magazine”)

Muchas gracias, Santo Padre: soy Elisabetta Dias, corresponsal del “Time
Magazine”. Estamos curiosos por saber. Esta ha sido su primera visita a los
Estados Unidos. ¿Qué le ha sorprendido de los Estados Unidos y qué le ha resul-
tado diverso respecto a sus expectativas?

(Papa Francisco)

Sí, era la primera visita, nunca había estado aquí. Me ha sorprendido “the
warmth”, el calor de la gente, muy amable. Algo muy bello y también diferente.
En Washington, una acogida calurosa pero un poco más formal; en Nueva York
un poco extralimitada y en Filadelfia muy expresiva. Tres modalidades, pero de la
misma acogida. Me ha impresionado mucho la bondad, la acogida, las ceremo-
nias religiosas y también la piedad, la religiosidad. Se veía rezar a la gente, y esto
me ha impresionado mucho, mucho. Es hermoso.

(Elisabetta Dias)

¿Ha encontrado un reto por parte de los Estados Unidos que no se espera-
ba? ¿Alguna provocación?



(Papa Francisco)

No, gracias a Dios no. No. Todo bien. Ninguna provocación. No challenge,
no provocation. No, no. Todos educados… ningún insulto, ningún gesto feo. No,
no. Pero debemos seguir trabajando con este pueblo creyente como han trabaja-
do hasta ahora,  acompañando al pueblo en el crecimiento, en sus cosas buenas y
en sus dificultades; acompañando al pueblo en las alegrías y en los momentos
malos de dificultad, cuando no hay trabajo, cuando hay enfermedad... El desafío
de la Iglesia hoy es ser como ha sido siempre: cercana a la gente, cercana al pue-
blo de los Estados Unidos, con cercanía. No una Iglesia separada del pueblo, no.
Cercana, cercana. Y esto es un desafío que la Iglesia en los Estados Unidos ha
entendido bien. La ha entendido, Y quiero hacerla.

(Padre Lombardi)

Ahora hacemos la segunda pregunta de David O’Reilly del “Philadelphia
Inquirer”: es uno de los grandes periódicos de Filadelfia, donde hemos estado
estos días.

(David O’Reilly, “Philadelphia Inquirer”)

Santo Padre, Filadelfia –come usted sabe– ha pasado un mal período con los
abusos sexuales: todavía es una herida abierta en Filadelfia. Sé que muchos en
Filadelfia se han sorprendido porque en su alocución a los obispos en Washington
les ha ofrecido consolación y conforto. Creo que muchos en Filadelfia querrían
preguntarle: “¿Por qué ha sentido la necesidad de ofrecer consolación y conforto
a los obispos?”.

(Papa Francisco)

En Washington he hablado a todos los obispos de los Estados Unidos:
Estaban todos, ¿no?, de todo el País. He sentido la necesidad de expresar compa-
sión porque ha ocurrido algo muy feo, y muchos de ellos han sufrido tanto por-
que no lo sabían, o porque cuando explotó el asunto han sufrido mucho: hom-
bres de Iglesia, de oración, auténticos pastores… Y yo he dicho que sabía que
ellos –y he usado una palabra de la Biblia, del Apocalipsis– “ustedes vienen de la
gran tribulación”: esto es lo que ha sucedido y ha sido una gran tribulación. Pero
no sólo el sufrimiento afectivo: es lo que hoy he dicho al grupo de personas que
han sufrido abusos. Ha sido... no digo “apostasía”, pero sí casi un sacrilegio.
Sabemos que los abusos se dan por doquier: en el ámbito familiar, en el ámbito
vecinal, en las escuelas, en los gimnasios, en todas partes. Pero cuando un sacer-
dote comete un abuso, es gravísimo, perché la vocación del sacerdote es hacer que
ese niño, esa muchacha crezca hacia lo alto, hacia el amor de Dios, hacia la madu-
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rez afectiva, hacia el bien… Y en lugar de hacer esto el mal lo ha destrozado, la
ha machacado. Y por esto es casi un sacrilegio. Y él ha traicionado la vocación, la
llamada del Señor. Por eso, en este momento, la Iglesia es fuerte en esto; tampo-
co se debe encubrir: también son culpables los que han encubierto estas cosas.
También algunos obispos que han encubierto esto. Es algo muy feo. Y las pala-
bras de conforto no quieren decir: “Esté tranquilo, no es nada; no, no. Las cosas
han sido así, pero “han sido tan feas, y yo me imagino que ustedes han llorado
mucho”: ese es el sentido de las palabras. Y hoy he hablado duramente.

(Padre Lombardi)

Muchas gracias. Ahora pido a Maria Antonietta Collins y a Andrés Beltramo
Álvarez que se acerquen para las siguientes preguntas.

(Maria Antonietta Collins)

Santo Padre, usted ha hablado mucho del perdón, que Dios nos perdona y
que muchas veces quienes pedimos perdón somos nosotros. Le quisiera pregun-
tar, al verle hoy en el Seminario: ¿Hay muchos sacerdotes que han cometido abu-
sos sexuales con menores y no han pedido perdón a sus víctimas? ¿Usted los per-
dona? Y, por otro lado, ¿usted comprende a las víctimas y a las familias que no
consiguen perdonar, o que no quieren perdonar?

(Papa Francisco)

Si una persona ha hecho mal, es consciente de lo que ha hecho y no pide
perdón, yo le pido a Dios que lo tenga en cuenta. Yo lo perdono, pero él no reci-
be el perdón, está cerrado al perdón. O sea, una cosa es dar el perdón –todos esta-
mos obligados a perdonar, porque todos fuimos perdonados–, pero otra cosa es
recibir el perdón. Y si ese sacerdote está cerrado al perdón, no lo recibe, porque
él cerró la puerta con la llave desde adentro. Y lo que queda es rezar para que el
Señor le abra esa puerta. O sea, dar el perdón –hay que estar dispuestos–, pero no
todos lo pueden recibir, no lo saben recibir, o no están dispuestos a recibirlo. Es
duro lo que estoy diciendo. Y así se explica que haya gente que termine su vida
de modo dura, mal, sin recibir la caricia de Dios. ¿La segunda pregunta era?

(Maria Antonietta Collins)

Si usted comprende a las víctimas y a las familias no han conseguido perdo-
nar o que no quieren perdonar.

(Papa Francisco)

Sí, los comprendo. Los comprendo, rezo por ellos y no los juzgo. No los
juzgo, rezo por ellos. Una vez, en una de estas reuniones, me encontré con varias
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personas y una mujer me dijo: “Cuando mi madre se enteró de que me habían
abusado, blasfemó contra Dios, perdió la fe y murió atea”. Yo comprendo a esa
mujer. La comprendo. Y Dios, que es más bueno que yo, la comprende. Y estoy
seguro que esa mujer Dios la ha recibido. Porque lo que fue manoseado, lo que
fue destrozado era su propia carne, la carne de su hija. Yo la comprendo. Yo no
juzgo a alguien que no puede perdonar. Rezo y le pido a Dios –porque Dios es
un campeón en buscar caminos de solución–, pido que lo arregle.

(Padre Lombardi)

Andrés Beltramo, di Notimex, que pregunta en italiano, así nos ayuda todos

(Andrés Beltramo de Notimex)

Padre, gracias ante todo por este momento. Todos le hemos oído hablar
mucho del proceso de paz en Colombia entre las farc y el gobierno. Hay un
acuerdo histórico. ¿Se siente usted un poco parte de este acuerdo? Y usted había
dicho que pensaba ir a Colombia cuando se produjera el acuerdo: ahora hay
muchos colombianos que le están esperando… Y otra pequeña pregunta: ¿Que
siente usted tras haber vivido un viaje tan intenso y el avión parte? Gracias, Padre.

(Papa Francisco)

La primera: Cuando he recibido la noticia de que en marzo se firmaría el
acuerdo, he dicho al Señor: “Pero Señor, haz que lleguemos a marzo con esta bella
intención”, porque faltan pequeños detalles, pero la voluntad está ahí. Por ambas
partes. La hay. También la hay por parte del pequeño grupo: todos, los tres están
de acuerdo. Debemos llegar a marzo, al acuerdo definitivo. Que el punto de la
justicia internacional, usted lo conoce... He quedado muy contento. Y me he
considerado parte en el sentido de que yo siempre he querido esto, y he hablado
dos veces con el presidente Santos del problema, y la Santa Sede –no sólo yo–, la
Santa Sede está muy abierta a ayudar en lo que pueda.

La otra pregunta: Esto es un poco personal, debo ser sincero. Cuando parte
el avión después de una visita, me viene a la mente la mirada de tanta gente y
siento el deseo de rezar por ellos y decir al Señor: “Yo he venido aquí para hacer
algo, para hacer el bien. Quizás he hecho el mal: Perdóname. Pero guarda a toda
esa gente que me ha mirado, que ha pensado las cosas que he dicho, que ha escu-
chado, incluidos los que me han criticado, a todos”. Siento esto. No sé. Me viene
así. Pero es un poco –me perdone–, es un poco personal: esto no se puede decir
en los periódicos…
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(Padre Lombardi)

Muchas gracias. Thomas Jansen del Cic, es decir, la Agencia Católica
Alemana.

(Thomas Jansen)

Santo Padre, quisiera preguntarle algo sobre la crisis migratoria en Europa:
muchos países están construyendo nuevas barreras con alambre de púas. ¿Qué
dice de esta situación?

(Papa Francisco)

Usted ha usado una palabra: “crisis”. Se produce un estado de crisis después
de un largo proceso. Así es: estalló un proceso desde hace años, porque las gue-
rras de las que toda esa gente se va, huye, son guerras desde hace años. El ham-
bre: el hambre es hambre desde hace años… Cuando pienso en África –esto es
algo simplista, ¿eh?, pero lo pongo como ejemplo– me hace pensar en África,
como el continente explotado. Se iba allí a capturar esclavos y, además, los gran-
des recursos... El continente explotado. Y ahora las guerras, tribales o no tribales,
tienen tras de sí intereses económicos… Pienso que en lugar de explotar un con-
tinente o un país o una tierra, habría que hacer inversiones para que aquella gente
tenga trabajo; así se evitaría esta crisis. Es verdad: como dije en el Congreso, se
trata de una crisis de refugiados jamás vista desde la última guerra mundial, es la
más grande. Usted me pregunta sobre las barreras. ¿Sabe usted cómo terminan los
muros? Todos, todos los muros se derrumban: hoy, mañana o dentro de 100 años.
Pero todos se derrumbarán. No es una solución. El muro no es una solución. En
este momento, Europa se encuentra en dificultad: es verdad. Debemos ser inteli-
gentes, porque viene toda esa oleada migratoria y no es fácil encontrar solucio-
nes. Pero con el diálogo entre los países, deben encontrarlas. Los muros nunca
son una solución; en cambio los puentes sí, siempre, siempre. No sé: lo que pien-
so acerca de los muros, de las barreras es que duran poco tiempo, mucho tiempo,
pero no son una solución. El problema persiste, persiste aún con más odio. Eso
es lo que pienso.

(Padre Lombardi)

Jean-Marie Guénois, de “Figaro”, del grupo francés.

(Jean-Marie Guénois)

Santo Padre, usted obviamente no puede anticipar los debates de los Padres
Sinodales: lo sabemos perfectamente. Pero quisiéramos saber, naturalmente, antes
del Sínodo, si su corazón de pastor quiere de verdad una solución para los divor-
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ciados vueltos a casar. Quisiéramos saber también si su Motu proprio sobre la faci-
litación de las causas de nulidad ha cerrado –según usted– este debate. Y por últi-
mo, qué responde a aquellos que temen, con esta reforma, la creación de hecho
del así llamado “divorcio católico”. Gracias.

(Papa Francisco)

Comienzo con la última. En la reforma de los procesos, de su modalidad, he
cerrado la puerta a la vía administrativa, que era la vía por la cual podía entrar el
divorcio. Y se puede decir que aquellos que piensan en un “divorcio católico” se
equivocan porque este último documento ha cerrado la puerta al divorcio que
podía entrar –habría sido más fácil– por la vía administrativa. Quedará siempre
sólo la vía judicial. Luego, pasemos a la tercera: el documento. No recuerdo si era
la tercera, si no corríjame usted…

(Jean-Marie Guénois)

Sí: la pregunta era sobre la noción de “divorcio católico” y si el Motu proprio
ha cerrado el debate que sobre este tema estaría previsto en el Sínodo.

(Papa Francisco)

Esto ha sido pedido por la mayoría de los Padres sinodales en el Sínodo del
año pasado: agilizar los procesos, porque hay procesos que duran ya 10-15 años.
Una sentencia, y después otra sentencia y ulteriormente si hay apelación, la ape-
lación, y de nuevo otra apelación… y no se termina nunca. La doble sentencia,
cuando era válida, y no existía la apelación, fue introducida por el Papa
Lambertini, Benedicto XIV, porque en Europa Central –no digo el país– había
algunos abusos, y para detenerlos, él introdujo esto. Pero no se trata de una cosa
esencial para el proceso. Los procesos cambian, la jurisprudencia cambia para
mejorarse: sí, mejora siempre. En aquel momento ese cambio era urgente. Luego,
Pío X quiso agilizar la cuestión y algo hizo, pero no tuvo el tiempo ni la posibi-
lidad de hacerlo todo. Los Padres sinodales han pedido esto: la agilización de los
procesos de nulidad matrimonial. Y aquí me detengo. Este documento, este Motu
proprio, facilita los procesos en cuanto al tiempo, pero no se trata de un divorcio,
porque el matrimonio es indisoluble cuando es sacramento, y esto la Iglesia no,
no lo puede cambiar. Es doctrina. El matrimonio es un sacramento indisoluble.
El procedimiento legal sirve para probar que aquello que parecía un sacramento
no había sido un sacramento: por falta de libertad, por ejemplo, o por falta de
madurez, o por enfermedad mental… son tantos los motivos que llevan, después
de un estudio, de una investigación, a decir: “No, allí no ha habido sacramento,
por ejemplo, porque aquella persona no era libre”. Un ejemplo: ahora no es muy
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común, pero en ciertos sectores de la sociedad sí es común –al menos en Buenos
Aires lo era– los matrimonios cuando la novia quedaba encinta. “Se tiene que
casar”. Yo en Buenos Aires aconsejaba a los sacerdotes que se negaran a casarlos,
casi les prohibía celebrar el matrimonio en esas condiciones. Nosotros lo llama-
mos “matrimonio de prisa”, sólo para salvar todas las apariencias. Nace el niño y
a algunas parejas les va bien, pero no hay libertad. Luego, les va mal, se separan…
y dicen “yo fui obligado a casarme porque tenía que reparar esa situación”: esta
sería una causa de nulidad. Las causas de nulidad son muchas, las pueden encon-
trar en internet, ahí están todas. Luego, el problema de las segundas nupcias, de
divorciados que contraen una nueva unión. Lean lo que tienen en el
Instrumentum laboris, lo que se pone en discusión. A mí me parece un poco sim-
plista decir que el Sínodo..., que la solución para esa gente es que puedan recibir
la comunión. Esta no es la única solución, no. Lo que el Instrumentum laboris
propone es mucho más. El problema de las nuevas uniones de los divorciados no
es el único problema. En el Instrumentum laboris hay muchos más. Por ejemplo:
los jóvenes no se casan, no quieren casarse. Es un problema pastoral para la
Iglesia. Otro problema: la madurez afectiva para el matrimonio. Otro problema:
la fe. ¿Yo creo que esto es “para siempre”? Sí, sí, lo creo. ¿Pero lo creo de verdad?
La preparación para el matrimonio..., pienso en ello tantas veces: para ser sacer-
dote hay una preparación de ocho años; y luego, como no es definitivo, la Iglesia
me puede quitar el estado clerical. Pero para casarse, que es para toda la vida, se
siguen cuatro cursos, cuatro veces… Ahí hay algo que no funciona. El Sínodo
tiene que pensar bien cómo hacer la preparación para el matrimonio; es una de
las cosas más difíciles. Y hay tantos problemas... Pero todos están mencionados
en el Instrumentum laboris. Me agrada que usted me haya hecho la pregunta
sobre el “divorcio católico”: no, eso no existe. O nunca hubo matrimonio –y esto
es la nulidad, porque no existió– o si existió, es indisoluble. Esto queda claro.
Gracias

(Padre Lombardi)

Muchas gracias, Santo Padre. Ahora es el turno de Terry Moran, de ABC
News, una de las grandes redes norteamericanas.

(Terry Moran, de ABC News)

Santo Padre, gracias. Muchas gracias, y gracias también al staff del Vaticano.

Santo Padre, usted visitó a las Pequeñas Hermanas de los Pobres, y se nos
dijo que usted quiso manifestarles su apoyo también en sede judicial. Santo
Padre, usted sostiene que aquellos individuos –incluidos los funcionarios gober-
nativos– que dicen no poder, según su buena conciencia, según su conciencia per-
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sonal, atenerse a determinadas leyes o cumplir con sus obligaciones como funcio-
narios gobernativos, por ejemplo, en emitir licencias matrimoniales a parejas del
mismo sexo. ¿Sostendría usted estas reivindicaciones de libertad religiosa?

(Papa Francisco)

Yo no puedo tener presente todos los casos que pueden existir en la objeción
de conciencia. Pero sí puedo decir que la objeción de conciencia es un derecho y
entra en todo derecho humano. Es un derecho, y si una persona no permite que
se ejerza la objeción de conciencia, está negando un derecho. En toda estructura
judicial debe entrar la objeción de conciencia, porque se trata de un derecho, de
un derecho humano. Si no, terminamos en una selección de derechos: este es un
derecho de calidad, este no es un derecho de calidad... Este es un derecho huma-
no. A mí me ha conmovido siempre –y esto va en contra de mí mismo, ¿eh?–
cuando de joven leía la “Chanson de Roland” –la he leído varías veces–, cuando
todos los mahometanos estaban en fila y enfrente estaba la pila bautismal o la espa-
da, y debían elegir. No se les permitía la objeción de conciencia No, es un dere-
cho y nosotros tenemos que hacer la paz, debemos respetar todos los derechos.

(Terry Moran)

¿Esto incluye también a los funcionarios gobernativos?

(Papa Francisco)

Es un derecho humano. Si el funcionario de gobierno es una persona huma-
na, posee ese derecho. Es un derecho humano.

(Padre Lombardi)

Muchas gracias. Damos ahora la palabra a Stefano Maria Paci, del grupo ita-
liano de Sky News.

(Stefano Maria Paci, Sky News)

Santidad. En la ONU usted ha usado palabras muy fuertes para denunciar
el silencio sobre la persecución contra los cristianos, que son despojados de sus
casas, expulsados, desposeídos de sus bienes, hechos esclavos y brutalmente asesi-
nados. El presidente Holland ha anunciado ahora el inicio de bombardeos, de
parte de Francia, contra las bases del Isis en Siria: ¿Qué piensa sobre esta acción
militar? Y luego, una curiosidad: el alcalde Marino, alcalde de Roma, ciudad del
Jubileo, declaró que vino al Encuentro Mundial de las Familias, a la Misa, invi-
tado por usted. ¿Nos podría decir cómo estuvo esto? [el Capitolio
–Ayuntamiento de Roma– ha precisado que el alcalde Marino nunca ha afirma-
do que hubiera sido invitado por el Santo Padre]
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(Papa Francisco)

Comienzo con la segunda pregunta. Yo no invité al alcalde Marino, ¿Está
claro? Yo no lo hice y se lo pregunté a los organizadores: tampoco ellos lo invita-
ron. Él vino, él se profesa católico; vino espontáneamente. Así fue. ¿Queda claro?
Y la otra pregunta, ah, sí, sobre los bombardeos. De verdad que tuve noticia de
esto sólo anteayer y no he leído nada al respecto; no conozco bien la situación y
no sé cómo irá. He oído decir que Rusia tenía una posición, que los Estados
Unidos no tenía aún clara su posición… No sabría qué decirle, de verdad, por-
que no he entendido bien la cuestión. Pero cuando oigo la palabra “bombardeo”,
muerte, sangre… repito lo que dije en el Congreso y en las Naciones Unidas: evi-
tar estas situaciones… pero no juzgo la situación política porque no la conozco.
Gracias.

(Padre Lombardi)

Gracias.

Ahora Miriam Schmidt, de la DPA (Deutsche Presseagentur), la agencia ale-
mana de información.

(Miriam Schmidt)

Santo Padre, quisiera hacerle una pregunta sobre las relaciones de la Santa
Sede con China y sobre la situación en ese país, que es bastante difícil también
para la Iglesia católica. ¿Qué piensa sobre esto?

(Papa Francisco)

China es una gran nación, que aporta al mundo una gran cultura y tantas
cosas buenas. Dije una vez en el avión, regresando de Corea, que me gustaría
mucho ir a China: yo amo al pueblo chino; lo quiero mucho. Espero que haya
posibilidades de tener buenas relaciones, buenas relaciones. Tenemos contactos,
hablamos… se va adelante. Para mí, tener un país amigo como China, que tiene
tanta cultura y tantas posibilidades de hacer el bien, sería una alegría.

(Padre Lombardi)

Muchas gracias. Ahora tenemos a Sagrario Ruiz de Apodaca.

(Sagrario Ruiz de Apodaca)

Gracias. Buenas noches Santo Padre. Es la primera vez que ha visitado los
Estados Unidos, nunca había estado antes. Habló en el Congreso, en las Naciones
Unidas, ha tenido auténticos encuentros con multitudes… ¿Se siente más fuerte?
Y quisiera preguntarle también, ya que le hemos oído hablar de poner de relieve
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el papel de las religiosas y de las mujeres en la iglesia estadounidense: ¿Veremos
algún día mujeres sacerdotes en la Iglesia católica, como piden algunos grupos de
los Estados Unidos y como sucede en otras iglesias cristianas? Gracias.

(Papa Francisco)

Las religiosas de los Estados Unidos han hecho maravillas en el campo de la
educación, en el campo de la salud. El pueblo de los Estados Unidos ama a las
religiosas: no sé cuánto ama a los sacerdotes, pero a las religiosas las ama, las ama
mucho. Son muy buenas, son mujeres buenas, buenas, buenas. Cada una sigue
su propia Congregación, sus reglas; existen diferencias, pero son buenas y por eso
me sentí en la obligación de agradecerles por todo lo que han hecho. Una perso-
na importante del gobierno de los Estados Unidos me dijo en estos días: “La cul-
tura que poseo se la debo primariamente a las religiosas. Las religiosas tienen
escuelas en todos los barrios –ricos y pobres–, trabajan con los pobres y también
en los hospitales… Esta era la primera pregunta. La tercera, la recuerdo… ¿Y la
segunda?

(Sagrario Ruiz de Apodaca)

Si se siente fuerte después de haber estado en los Estados Unidos, con esta
agenda y haber obtenido este éxito…

(Papa Francisco)

Yo no sé si tuve éxito o no. Pero tengo miedo de mí mismo, porque si tengo
miedo de mí mismo me siento siempre –no sé– débil, en el sentido de no tener
poder; el poder es una cosa pasajera: hoy está, mañana no… lo importante es que
tú con el poder hagas el bien. Jesús definió lo qué es el poder: el verdadero poder
es servir, hacer servicios, hacer los servicios más humildes. Yo tengo todavía que
ir adelante por este camino del servicio porque siento que no hago todo lo que
debería hacer. Este es el concepto que yo tengo sobre el poder.

Tercera: las mujeres sacerdote: eso no está en mis manos. El Papa san Juan
Pablo II, en tiempos de discusión, después de una larga reflexión, lo dijo claro,
No porque las mujeres no tengan capacidad. Pero mira: en la Iglesia son más
importantes las mujeres que los hombres, porque la Iglesia es mujer, “La” Iglesia,
no “El” Iglesia: la Iglesia es la esposa de Cristo, y la Virgen es más importante que
los papas, los obispos y los sacerdotes. Hay algo que debo reconocer: nosotros
estamos con un poco de retraso en la elaboración de una teología de la mujer.
Tenemos que adelantar en esa teología. Esto sí, verdaderamente. Gracias.
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(Padre Lombardi)

Tenemos ahora la última pregunta. Es de Matilde Imbertì, de Radio France.
Y luego, concluimos… Terminamos la lista de las preguntas.

(Matilde Imbertì, Radio France)

Santo Padre, en los Estados Unidos usted se ha convertido en una estrella.
¿Es un bien para la Iglesia que el Papa sea una estrella?

(Papa Francisco)

¿Sabes tú cuál era el título que usaban los Papas y que se debe usar? Siervo
de los siervos de Dios. Es un poco distinto de las estrella. Las estrellas son hermo-
sas para mirarlas, a mí me gusta mirarlas cuando el cielo está sereno en verano…
Pero el Papa debe ser –debe serlo– el siervo de los siervos de Dios. Es cierto, en
los media se usa esto, pero hay otra cosa indiscutible: cuántas estrellas hemos visto
que luego se apagan y caen… es una cosa pasajera. Ser el “siervo de los siervos de
Dios”, en cambio, es hermoso. No pasa. Esto es lo que yo pienso.

(Padre Lombardi)

Hemos terminado la lista de los que se habían inscrito. Santo Padre, muchas
gracias por su disponibilidad. Hemos tenido, por lo menos, 50 minutos de con-
versación, y ha sido un momento muy consistente. Felicitaciones por la resisten-
cia que ha tenido en el viaje y también en esta conversación con nosotros.
Nosotros continuamos a estar con usted: no termina con este viaje. Este viaje se
concluye, pero luego viene el Sínodo y tantas otras cosas más… Y queremos con-
tinuar a seguirlo con mucho afecto, estima, aprecio, esperando poder ayudarlo en
su servicio a los siervos de Dios.

(Papa Francisco)

Muchas gracias por su trabajo, su paciencia, su benevolencia. Gracias. Estoy
a su disposición. Rezo por ustedes; de verdad. Gracias por toda su ayuda… Feliz
vuelo.
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*4 de octubre de 2015

SANTA MISA DE APERTURA DE LA XIV ASAMBLEA

GENERAL ORDINARIA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS*

«Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros su amor ha lle-
gado en nosotros a su plenitud» (1 Jn 4,12).

Las lecturas bíblicas de este domingo parecen elegidas a propósito para el
acontecimiento de gracia que la Iglesia está viviendo, es decir, la Asamblea
Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre el tema de la familia que se inaugura
con esta celebración eucarística.

Dichas lecturas se centran en tres aspectos: el drama de la soledad, el amor
entre el hombre y la mujer, y la familia.

La soledad

Adán, como leemos en la primera lectura, vivía en el Paraíso,  ponía los
nombres a las demás creaturas, ejerciendo un dominio que demuestra su indiscu-
tible e incomparable superioridad, pero aun así se sentía solo, porque «no encon-
traba ninguno como él que lo ayudase» (Gn 2,20) y experimentaba la soledad.

La soledad, el drama que aún aflige a muchos hombres y mujeres. Pienso en
los ancianos abandonados incluso por sus seres queridos y sus propios hijos; en
los viudos y viudas; en tantos hombres y mujeres dejados por su propia esposa y
por su propio marido; en tantas personas que de hecho se sienten solas, no com-
prendidas y no escuchadas; en los emigrantes y los refugiados que huyen de la
guerra y la persecución; y en tantos jóvenes víctimas de la cultura del consumo,
del usar y tirar, y de la cultura del descarte.

Hoy se vive la paradoja de un mundo globalizado en el que vemos tantas
casas de lujo y edificios de gran altura, pero cada vez menos calor de hogar y de
familia; muchos proyectos ambiciosos, pero poco tiempo para vivir lo que se ha
logrado; tantos medios sofisticados de diversión, pero cada vez más un profundo
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vacío en el corazón; muchos placeres, pero poco amor; tanta libertad, pero poca
autonomía… Son cada vez más las personas que se sienten solas, y las que se
encierran en el egoísmo, en la melancolía, en la violencia destructiva y en la escla-
vitud del placer y del dios dinero.

Hoy vivimos en cierto sentido la misma experiencia de Adán: tanto poder
acompañado de tanta soledad y vulnerabilidad; y la familia es su imagen. Cada
vez menos seriedad en llevar adelante una relación sólida y fecunda de amor: en
la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en las buena y en la
mala suerte. El amor duradero, fiel, recto, estable, fértil es cada vez más objeto de
burla y considerado como algo anticuado. Parecería que las sociedades más avan-
zadas son precisamente las que tienen el porcentaje más bajo de tasa de natalidad
y el mayor promedio de abortos, de divorcios, de suicidios y de contaminación
ambiental y social.

El amor entre el hombre y la mujer

Leemos en la primera lectura que el corazón de Dios se entristeció al ver la
soledad de Adán y dijo: «No está bien que el hombre esté solo; voy a hacerle
alguien como él que le ayude» (Gn 2,18). Estas palabras muestran que nada hace
más feliz al hombre que un corazón que se asemeje a él, que le corresponda, que
lo ame y que acabe con la soledad y el sentirse solo. Muestran también que Dios
no ha creado al ser humano para vivir en la tristeza o para estar solo, sino para la
felicidad, para compartir su camino con otra persona que le sea complementaria;
para vivir la extraordinaria experiencia del amor: es decir de amar y ser amado; y
para ver su amor fecundo en los hijos, como dice el salmo que se ha proclamado
hoy (cf. Sal 128).

Este es el sueño de Dios para su criatura predilecta: verla realizada en la
unión de amor entre hombre y mujer; feliz en el camino común, fecunda en la
donación reciproca. Es el mismo designio que Jesús resume en el Evangelio de
hoy con estas palabras: «Al principio de la creación Dios los creó hombre y mujer.
Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer, y
serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne»
(Mc 10,6-8; cf. Gn 1,27; 2,24).

Jesús, ante la pregunta retórica que le habían dirigido – probablemente
como una trampa, para hacerlo quedar mal ante la multitud que lo seguía y que
practicaba el divorcio, como realidad consolidada e intangible-, responde de
forma sencilla e inesperada: restituye todo al origen, al origen de la creación, para
enseñarnos que Dios bendice el amor humano, es él el que une los corazones de
un hombre y una mujer que se aman y los une en la unidad y en la indisolubili-
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dad. Esto significa que el objetivo de la vida conyugal no es sólo vivir juntos, sino
también amarse para siempre. Jesús restablece así el orden original y originante.

La familia

«Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre» (Mc 10,9). Es una
exhortación a los creyentes a superar toda forma de individualismo y de legalis-
mo, que esconde un mezquino egoísmo y el miedo de aceptar el significado
autentico de la pareja y de la sexualidad humana en el plan de Dios.

De hecho, sólo a la luz de la locura de la gratuidad del amor pascual de Jesús
será comprensible la locura de la gratuidad de un amor conyugal único y usque
ad mortem.

Para Dios, el matrimonio no es una utopía de adolescente, sino un sueño sin
el cual su creatura estará destinada a la soledad. En efecto el miedo de unirse a
este proyecto paraliza el corazón humano.

Paradójicamente también el hombre de hoy –que con frecuencia ridiculiza
este plan– permanece atraído y fascinado por todo amor auténtico, por todo
amor sólido, por todo amor fecundo, por todo amor fiel y perpetuo. Lo vemos ir
tras los amores temporales, pero sueña el amor autentico; corre tras los placeres
de la carne, pero desea la entrega total.

En efecto «ahora que hemos probado plenamente las promesas de la liber-
tad ilimitada, empezamos a entender de nuevo la expresión “la tristeza de este
mundo”. Los placeres prohibidos perdieron su atractivo cuando han dejado de ser
prohibidos. Aunque tiendan a lo extremo y se renueven al infinito, resultan insí-
pidos porque son cosas finitas, y nosotros, en cambio, tenemos sed de infinito»
(Joseph Ratzinger, Auf Christus schauen. Einübung in Glaube, Hoffnung, Liebe,
Freiburg 1989, p. 73).

En este contexto social y matrimonial bastante difícil, la Iglesia está llamada
a vivir su misión en la fidelidad, en la verdad y en la caridad.

Vive su misión en la fidelidad a su Maestro como voz que grita en el des-
ierto, para defender el amor fiel y animar a las numerosas familias que viven su
matrimonio como un espacio en el cual se manifiestan el amor divino; para
defender la sacralidad de la vida, de toda vida; para defender la unidad y la indi-
solubilidad del vinculo conyugal como signo de la gracia de Dios y de la capaci-
dad del hombre de amar en serio.

Vivir su misión en la verdad que no cambia según las modas pasajeras o las
opiniones dominantes. La verdad que protege al hombre y a la humanidad de las
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tentaciones de autoreferencialidad y de transformar el amor fecundo en egoísmo
estéril, la unión fiel en vinculo temporal. «Sin verdad, la caridad cae en mero sen-
timentalismo. El amor se convierte en un envoltorio vacío que se rellena arbitra-
riamente. Éste es el riesgo fatal del amor en una cultura sin verdad» (Benedicto
XVI, Enc. Caritas in veritate, 3).

Y la Iglesia está llamada a vivir su misión en la caridad que no señala con
el dedo para juzgar a los demás, sino que –fiel a su naturaleza como madre – se
siente en el deber de buscar y curar a las parejas heridas con el aceite de la acogi-
da y de la misericordia; de ser «hospital de campo», con las puertas abiertas para
acoger a quien llama pidiendo ayuda y apoyo; aún más, de salir del propio recin-
to hacia los demás con amor verdadero, para caminar con la humanidad herida,
para incluirla y conducirla a la fuente de salvación.

Una Iglesia que enseña y defiende los valores fundamentales, sin olvidar que
«el sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado» (Mc 2,27); y
que Jesús también dijo: «No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No
he venido a llamar justos, sino pecadores» (Mc 2,17). Una Iglesia que educa al
amor auténtico, capaz de alejar de la soledad, sin olvidar su misión de buen sama-
ritano de la humanidad herida.

Recuerdo a san Juan Pablo II cuando decía: «El error y el mal deben ser con-
denados y combatidos constantemente; pero el hombre que cae o se equivoca
debe ser comprendido y amado […] Nosotros debemos amar nuestro tiempo y
ayudar al hombre de nuestro tiempo.» (Discurso a la Acción Católica italiana, 30
diciembre 1978, 2 c: L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española, 21
enero 1979, p.9). Y la Iglesia debe buscarlo, acogerlo y acompañarlo, porque una
Iglesia con las puertas cerradas se traiciona a sí misma y a su misión, y en vez de
ser puente se convierte en barrera: «El santificador y los santificados proceden
todos del mismo. Por eso no se avergüenza de llamarlos hermanos» (Hb 2,11).

Con este espíritu, le pedimos al Señor que nos acompañe en el Sínodo y que
guíe a su Iglesia a través de la intercesión de la Santísima Virgen María y de San
José, su castísimo esposo.
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SANTA MISA DE CLAUSURA DE LA XIV ASAMBLEA

GENERAL ORDINARIA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS

Las tres lecturas de este domingo nos presentan la compasión de Dios, su
paternidad, que se revela definitivamente en Jesús.

El profeta Jeremías, en pleno desastre nacional, mientras el pueblo estaba
deportado por los enemigos, anuncia que «el Señor ha salvado a su pueblo, ha sal-
vado al resto de Israel» (31,7). Y ¿por qué lo hizo? Porque él es Padre (cf. v. 9); y
como el Padre cuida de sus hijos, los acompaña en el camino, sostiene a los «cie-
gos y cojos, lo mismo preñadas que paridas» (31,8). Su paternidad les abre una
vía accesible, una forma de consolación después de tantas lágrimas y tantas amar-
guras. Si el pueblo permanece fiel, si persevera en buscar a Dios incluso en una
tierra extranjera, Dios cambiará su cautiverio en libertad, su soledad en comu-
nión: lo que hoy siembra el pueblo con lágrimas, mañana lo cosechará con la ale-
gría (cf. Sal 125,6 ).

Con el Salmo, también nosotros hemos expresado la alegría, que es fruto de
la salvación del Señor: «La boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares» (v.
2). El creyente es una persona que ha experimentado la acción salvífica de Dios
en la propia vida. Y nosotros, los pastores, hemos experimentado lo que significa
sembrar con fatiga, a veces llorando, y alegrarnos por la gracia de una cosecha que
siempre va más allá de nuestras fuerzas y de nuestras capacidades.

El pasaje de la Carta a los Hebreos nos ha presentado la compasión de Jesús.
También él «está envuelto en debilidades» (5,2), para sentir compasión por quie-
nes yacen en la ignorancia y en el error. Jesús es el Sumo Sacerdote grande, santo,
inocente, pero al mismo tiempo es el Sumo Sacerdote que ha compartido nues-
tras debilidades y ha sido puesto a prueba en todo como nosotros, menos en el
pecado (cf. 4,15). Por eso es el mediador de la nueva y definitiva alianza que nos
da salvación.

El Evangelio de hoy nos remite directamente a la primera Lectura: así como
el pueblo de Israel fue liberado gracias a la paternidad de Dios, también Bartimeo
fue liberado gracias a la compasión de Jesús que acababa de salir de Jericó. A pesar
de que apenas había emprendido el camino más importante, el que va hacia
Jerusalén, se detiene para responder al grito de Bartimeo. Se deja interpelar por



su petición, se deja implicar en su situación. No se contenta con darle limosna,
sino que quiere encontrarlo personalmente. No le da indicaciones ni respuestas,
pero hace una pregunta: «¿Qué quieres que haga por ti»? (Mc 10,51). Podría pare-
cer una petición inútil: ¿Qué puede desear un ciego si no es la vista? Sin embar-
go, con esta pregunta, hecha «de tú a tú», directa pero respetuosa, Jesús muestra
que desea escuchar nuestras necesidades. Quiere un coloquio con cada uno de
nosotros sobre la vida, las situaciones reales, que no excluya nada ante Dios.
Después de la curación, el Señor dice a aquel hombre: «Tu fe te ha salvado» (v.
52). Es hermoso ver cómo Cristo admira la fe de Bartimeo, confiando en él. Él
cree en nosotros más de lo que nosotros creemos en nosotros mismos.

Hay un detalle interesante. Jesús pide a sus discípulos que vayan y llamen a
Bartimeo. Ellos se dirigen al ciego con dos expresiones, que sólo Jesús utiliza en
el resto del Evangelio. Primero le dicen: «¡Ánimo!», una palabra que literalmente
significa «ten confianza, anímate». En efecto, sólo el encuentro con Jesús da al
hombre la fuerza para afrontar las situaciones más graves. La segunda expresión
es «¡levántate!», como Jesús había dicho a tantos enfermos, llevándolos de la mano
y curándolos. Los suyos no hacen más que repetir las palabras alentadoras y libe-
radoras de Jesús, guiando hacia él directamente, sin sermones. Los discípulos de
Jesús están llamados a esto, también hoy, especialmente hoy: a poner al hombre
en contacto con la misericordia compasiva que salva. Cuando el grito de la huma-
nidad, como el de Bartimeo, se repite aún más fuerte, no hay otra respuesta que
hacer nuestras las palabras de Jesús y sobre todo imitar su corazón. Las situacio-
nes de miseria y de conflicto son para Dios ocasiones de misericordia. Hoy es
tiempo de misericordia.

Pero hay algunas tentaciones para los que siguen a Jesús. El Evangelio de hoy
destaca al menos dos. Ninguno de los discípulos se para, como hace Jesús. Siguen
caminando, pasan de largo como si nada hubiera sucedido. Si Bartimeo era ciego,
ellos son sordos: aquel problema no es problema suyo. Este puede ser nuestro
riesgo: ante continuos apuros, es mejor seguir adelante, sin preocuparse. De esta
manera, estamos con Jesús como aquellos discípulos, pero no pensamos como
Jesús. Se está en su grupo, pero se pierde la apertura del corazón, se pierde la
maravilla, la gratitud y el entusiasmo, y se corre el peligro de convertirse en «habi-
tuales de la gracia». Podemos hablar de él y trabajar para él, pero vivir lejos de su
corazón, que está orientado a quien está herido. Esta es la tentación: una «espiri-
tualidad del espejismo». Podemos caminar a través de los desiertos de la humani-
dad sin ver lo que realmente hay, sino lo que a nosotros nos gustaría ver; somos
capaces de construir visiones del mundo, pero no aceptamos lo que el Señor pone
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delante de nuestros ojos. Una fe que no sabe radicarse en la vida de la gente per-
manece árida y, en lugar oasis, crea otros desiertos.

Hay una segunda tentación, la de caer en una «fe de mapa». Podemos cami-
nar con el pueblo de Dios, pero tenemos nuestra hoja de ruta, donde entra todo:
sabemos dónde ir y cuánto tiempo se tarda; todos deben respetar nuestro ritmo
y cualquier inconveniente nos molesta. Corremos el riesgo de hacernos como
aquellos «muchos» del Evangelio, que pierden la paciencia y reprochan a
Bartimeo. Poco antes habían reprendido a los niños (cf. 10,13), ahora al mendi-
go ciego: quien molesta o no tiene categoría, ha de ser excluido. Jesús, por el con-
trario, quiere incluir, especialmente a quienes están relegados al margen y le gri-
tan. Estos, como Bartimeo, tienen fe, porque saberse necesitados de salvación es
el mejor modo para encontrar a Jesús.

Y, al final, Bartimeo se puso a seguir a Jesús en el camino (cf. v. 52). No sólo
recupera la vista, sino que se une a la comunidad de los que caminan con Jesús.
Queridos hermanos sinodales, hemos caminado juntos. Les doy las gracias por el
camino que hemos compartido con la mirada puesta en el Señor y en los herma-
nos, en busca de las sendas que el Evangelio indica a nuestro tiempo para anun-
ciar el misterio de amor de la familia. Sigamos por el camino que el Señor desea.
Pidámosle a él una mirada sana y salvada, que sabe difundir luz porque recuerda
el esplendor que la ha iluminado. Sin dejarnos ofuscar nunca por el pesimismo y
por el pecado, busquemos y veamos la gloria de Dios que resplandece en el hom-
bre viviente.
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DECRETO DE RENOVACIÓN DEL CONSEJO

PRESBITERAL

DON LUIS QUINTEIRO FIUZA,

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SEDE APOSTÓLICA

OBISPO DE TUI-VIGO

Transcurrido el tiempo para el que fueron designados los actuales miembros
del Consejo Presbiteral de la Diócesis, se hace necesaria la renovación –de con-
formidad con lo previsto en el Reglamento del mismo –con la elección de los
nuevos miembros, tanto natos como electivos, como de designación episcopal.

Para ello, convoco a los sacerdotes seculares y religiosos para la elección de
sus representantes, que se llevará a cabo en la forma que se indica a continuación
y en las instrucciones complementarias, que comunicará el Sr. Vicario General.

1. Tienen el derecho y el deber de participar en la votación y pueden ser ele-
gidos por su correspondiente sector y grupo:

a) Todos los sacerdotes incardinados en la Diócesis que tienen en ella su resi-
dencia y que están en activo.

b) Los sacerdotes seculares no incardinados en la Diócesis, que residan habi-
tualmente en la misma y ejercen en ella su ministerio sacerdotal.

c) Los sacerdotes religiosos incorporados a cualquiera de las Casas canónica-
mente erigidas en la Diócesis.

2. Los sacerdotes jubilados, incardinados en la Diócesis, se incorporarán al
Consejo presbiteral a través del grupo arciprestal correspondiente  a la demarca-
ción territorial en la que residen, y, dentro del mismo, en orden a la elección de
representantes de dicho grupo, tendrán únicamente derecho a elegir.

3. Cada sacerdote votará y podrá ser elegido –con la salvedad ya dicha- úni-
camente en el grupo en el que se le haya incluido. A tal fin, se han confecciona-
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do las correspondientes listas electorales, en las que, tratándose de grupos no
parroquiales, se han procurado la máxima homogeneidad posible.

4. Las votaciones deberán hacerse mediante comparecencia personal del
interesado, salvo aquellos casos excepcionales en que se encuentren imposibilita-
dos de hacerlo, permitiéndose entonces que envíen sus votos escritos y secretos al
presidente de la respectiva Mesa.

5. Para que la elección sea válida se necesitan los votos de la mayoría abso-
luta de los votantes. En caso de insuficiencia de número, se retrasará mediante
hora de elección, procediéndose después a la votación, cualquiera que sea el
número de votantes, incluidos los que envíen su voto por escrito

6. Tanto en los grupos parroquiales como no parroquiales se procederá pri-
meramente a la elección del representante titular, y en acto distinto, pero dentro
de la misma sesión, a la del representante sustituto, de conformidad con lo pre-
visto en el Reglamento del Consejo.

7. Resultará elegido, supuesto quorum, el candidato que obtenga mayoría
absoluta en primera o segunda votación. En la tercera votación, que se hará úni-
camente sobre los dos candidatos más votados en la segunda, y si hay más de dos
con el mismo número de votos, sobre los dos de mayor edad, resultará elegido el
que tenga el mayor número de votos, y, si hay empate entre los dos, el de mayor
edad.

8. Inmediatamente después de conocidos los resultados de todas las votacio-
nes, se hará pública la lista de los miembros del Consejo y se les convocará para
la primera sesión, que será constitutiva.

9. A partir de esta Sesión, el mandato de los nuevos miembros del Consejo
será por cuatro años.

Dado en Vigo, a veintiocho de octubre, Fiesta de San Simón y San Judas,

Apóstoles, del año dos mil quince.

+Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo

Por mandato,

Alfonso Fernández Galiana
Canciller-Secretario
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NOMBRAMIENTOS

El Sr. Obispo ha firmado los siguientes nombramientos:

1 de septiembre de 2015 

D. Segundo Cousido Vieites, sdb, Vicario parroquial de María Auxiliadora,
de Vigo

8 de septiembre de 2015 

Ilmo. Sr. Lic. D. José Vidal Novoa, Miembro de la Junta de Gobierno del
Instituto Teológico San José, de Vigo.

Rvdo. Sr. Lic. D. Alberto Santos González, Diácono adscrito a la parroquia
de San Miguel de Bouzas.

9 de septiembre de 2015 

Rvdo. Sr. D. Francisco José Cabaleiro Lorenzo, Párroco de Santa María de
Baredo y Santa María de Baíña.

1 de octubre de 2015 

Rvdo. Sr. Don David Dosantos Gómez, Administrador parroquial de Santa
María de Barbudo, continuando con las que ya viene rigiendo.

Rvdo. Sr. Don Isaac de Vega Arribas, Párroco de San Salvador da Lama,
Santo André de Anceu, Santiago de Antas, y San Bartolomeu de Seixido. cesando en
Santa María de Barbudo.

Rvdo. Sr. Lic. D. Samuel Montes Costas, Vicario Parroquial de Nosa Señora
das Neves, de Vigo, Santo Ignacio de Loyola, de Vigo y San Salvador de Teis.

Rvdo. Sr. Lic. Don Santiago Manuel Fernández Alarcón, Párroco de Santa
Mariña de Areas y Santiago de Malvas.

Rvdo. Sr. Lic. Don José Eugenio Domínguez Carballo, Administrador
parroquial de Santa María de O Viso, continuando con las que ya viene rigiendo.

Rvdo. Sr. Lic. Don Sergio Gómez Núñez, Párroco de Santiago de Tortoreos
y su anejo de Santa María de Liñares.
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Padre Pedro Carro Vicente, cssr Delegado diocesano de migraciones.

7 de octubre de 2015 

Padre Pedro Carro Vicente, cssr y Padre Antonio Jiménez Campos, cssr
Vicarios parroquiales de Nosa Señora do Perpetuo Socorro, de Vigo.

19 de octubre de 2015 

Doña Begoña Cebrián Acuña, Presidente-Delegada de Manos Unidas.

30 de octubre de 2015 

Rvdo. Sr. Lic. D. Víctor Bargiela Bargiela, Capellán de las Esclavas de la
Virgen Dolorosa.
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AGENDA

Septiembre
Día 1 Jornada de Oración por el cuidado de la naturaleza

Día 3 Eucaristía Universitaria en Santiago de Vigo a las 8:30

Día 8 Reunión de pastoral juvenil con colegios de religiosos

Día 9-11 Jornadas de Formación del Claro en Poio (Pontevedra)

Día 10-11 Jornadas de formación de cáritas

Día 11-12 Curso de Monitores de Pastoral Juvenil en Santiago de 
Compostela

Día 11 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 11 Encuentro de presentación de Misiones

Día 14-15 Encuentro de Obispos y Superiores Mayores en Poio 
(Pontevedra)

Día 16 Encuentro monástico de vida consagrada en el monasterio del 
Rosal

Día 24 Semana de Pastoral Penitenciaria

Día 25 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 26 Jornada del voluntariado de Cáritas en Tui

Día 27 Jornada mundial del Turismo

Día 29 Asamblea general de la CONFER
Aula de Teología para Laicos en el Instituto Teológico

Día 30 Inauguración del Curso académico en el Instituto Teológico 
San José 
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Octubre
Día 3 Encuentro Diocesano de Catequistas en Vigo

ENS Apertura de curso en Cluny
Vigilia Diocesana de Oración con motivo del Sínodo 
Diocesano

Día 5 Presentación del curso en Ágora

Día 6 Apertura del curso teológico para sacerdotes.

Día 7 Reunión diocesana de Pastoral de la Salud
Concentración Vigilia de Pastoral Obrera

Día 9 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 11-18 Semana de preparación para el Domund

Día 13 Inauguración del Curso del Secretariado Bíblico

Día 13-15 Simposio de Pastoral Universitaria en el Escorial

Día 15 Clausura del V Centenario de Santa Teresa

Día 16 Vigilia diocesana de la Luz

Día 16-17 Curso de Monitores de Pastoral Juvenil en Santiago de 
Compostela

Día 17-18 Peregrinación de Pastoral Universitaria a Fátima

Día 18 Jornada Mundial del Domund
Eucariastía Exposición de Vida Consagrada

Día 19 Ágora

Día 20 Charlas Vida Consagrada

Día 21 Retiro del Clero zona Canedo

Día 23 Oración de Taizé en el colegio de Cluny

Día 24 Jornada interdiocesana de Pastoral Juvenil en Ourense

Día 26 Jornada de Estudio Parroquia-Hospital

Día 28 Retiro del Claro zona Vigo

Día 30 Retiro del Claro zona Tui
Curso de Formación litúrgica
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